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Algunas palabras de uso común: 

a cucurucho: en brazos 

bo:J..o: borracho 

bu:J..la: rumorea 

cipote: niño (cariñosamente) 

cuto: persona con alguna de las extremidades amputadas. 

chaguite: charla, chisme 

champa: cabaña 

chinear: cargar en brazos, mimar a un niño 

chucho: 

gu.a.ro: 

gu.inda: 

perro 

alcohol, 

huída, 

hembra: mujer 

trago 

retirada. 

la animala: el ejército, loa medios represivos 

ligero : rápido 

macho: mula de carga. 

ma.::t. de orín: cistítis 

oscurana~ oscuridad 

puto: hombre que tiene muchas mujeres 

tatú: refugio antiaéreo, escondite 

tierno: recién nacido, niño de pecho 

vale verga: no importa 

varón: hombre 

ve:rg6n: capaz, valiente, de buena suerte 

guineo: plátano 



- 3 -

INTRODUCC ION 

El Sa.l.vador, junto a otros países del área centroameri­

cana, se encuentra hoy en la encrucijada entre el logro de ~ 

na revoluci6n social o el mantenimiento de un sistema de pr~ 

ducción caduco, apenas modernizado por instancias gu.bername!! 

tal.es débiles y dependientes. Politólogos, economistas, his­

toriadores y te6ricos de la revolución han estudiado difere!! 

tes facetas de una guerra que se ha prolongado ya siete años, 

transformando al~as de las-estructuras social.ea fundament!!; 

les del más pequeffo país de la América continental. 

A raíz de la guerra civil que, deode 1981, enfrenta la 

pob1aci6n de El Sa1vador, la mujer de este país centroameri­

cano se ha incorpora~o por un lado a las tareas econ6micas 

inherentes a una situación de crisis y, por el otro, a una 

participación política activa, tanto en el terreno militar 

como en el organizativo popular. 

Convencida que "la realidad aooial no existe como 'obj~ 

to• o suma de circunstancias dadas, sino ante todo como pra­

xis, es decir como situaciones oreadas por la actividad de 

los agentes rea.liza.da-~ conforme a :fines establecidos por las 

formas ideológicas"(l), en el presente estudio me fijaré en 

los cambios que se han. dado en los diferentes sectores feme~ 

ninos de la sociedad aalvadoref'ia. a raíz de la guerra, tra­

tando de analizar central.mente las oportunidades y las limi­

tan.tea que ésta brinda en la cotidianidad a las mujeres. 

El conflicto bélico ha impulsado a las salvadoreñas a 

tener prácticas que rompen con la adscripción femenina a las 

tareas tradicionales del trabajo doméstico y la crianza de 

los hijos. En la :familia, en las :fábricas, la iglesia, 

(l)Carlos Pereyra, El sujeto de lá historia, Alianza, Madrid, 
1984, pp.72-73-



J.a. escuela y 1os tugurios, en.:f'r_,nten una rea.lid;:;..d que J.es imp~ 

ne cambios en 1a percepción de1 mundo socia.1 y, por 1o tanto, 

en 1as reJ.aciones mujer-hombre en J.os ámbitos privado y pÚbl.~ 

co. 

Ahora bien, sin una teorización en cuanto a su propia 

real.idad y necesidades en J.a sociedad que 1uchan para trans­

formar, corren eJ. riesgo de conver·t;irse E'n cómoda carne de C.§, 

ñón o en instrumentos que p~eden guardarse una. vez util.izad~s; 

ya. que, como todos J.os ~obiernos surgidos de revoluciones -ha~ 

ta ahora- J.a nueva sociedad conserva y reproduce, a nivei de 

las relaciones de poder entre loa .">0neros, J.a.s viejas ideas 

patriarcal.es. 

El proposito de esta investigación es evaJ.uar J.os cambios 

cuaJ.itativos de J.a vida y J.a conducta que se han producido en 

la mujer sa1vadoreña por su incorporación al conflicto y así 

contribuir a1 esfuerzo teórico de concientización feminista de 

la mujer en 1a fase actuai deJ. proceso revolucionario en E1 

Salvador. 

EJ. eurgimientoée cual.quier tipo de movimiento de 1ibera­

ci6n femenina responde a reajustes ideoJ.ógicos, económicos y 

sociopoJ.íticos de J.a sociedad en que se manifiesta. Ligadas a 

1a revolución francesa o aJ. fortaJ.ecimiento deJ. 1iberal.iamo 

británico, las primeras org:,nizacionea crea.das colectiva::1ente 

para al.canzar J.a emancipación de J.a mujer ''se encuentran en la 

conjunción de fue~zas históricas que operaban en tres diferen­

tes niveles: uJ. histórico, el. económico y •.ol sociopol.Ítico"(2). 

Asimismo, sería impensabl.e entender 1a vivacidad inte-

(2) Richard J. Eva.ns, Las feministas, s:i.,::>1o JOCI, He.drid, l.9BO, 
!>· 7. 
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1ectua.J.. y la violencia política de los movimientos :feministas 

de la década de 1970, sin en.tender que sus críticas a las re1_!!!: 

~iones de poder y su reivindicación de a.J..teridad, las compa.!: 

tía.n con movimientos radicales, estudiantiles y sindice..J..es, 

desligados de los partidos de la.izquierda tradicion.a.1 ( 3). El 

cuestionamiento de las relaciones mujer-poder y mujer-lucha 

de clases proporcion6 loa eslabones ideológicos entre loa m.!:!_ 

vimientos de : masas de e3a índole y la reorgan.izaci6n del 

movimiento feminista. 

La idea feminista, rechazo de la desigualdad original, 

negación de loa roles sexuales, es también u.na filosofía, en 

su sentido máa amplio de discurso 16gico enca!Ilinado al. anál~ 

sis y posibilidades del cambio de condiciones cultural.es y m~ 

terialea, que no puede conciliarse con ideologías reacciona­

rias o totalitarias ya que prevee la discusión de loa valores 

jerarquizados sexualmente y la defensa de la libertad indiv~ 

dual y colectiva para la formu1a.ci6n de un espacio autónomo. 

Dicha idea ha tenido a lo 1ar~o de los siglos y en los dife­

rentes países, con sus específicos desarrollos, distinta.a e1S 

presiones. 

E1 Feminismo, término que ya en 1890 había suplantado a1 

womaniam, "mujerismo", para definir a "la doctrina de la i­

gualdad de loa derechos para la mujer basada en la teoría de 

la igualdad de loe sexos" (4), ea un complejo movimiento re~ 

vindicativo, cultural, social y políti~o que prevee tres fa­

ses de deearro11o. 

(3) La problemática feminista de las mujeres comunistas y so 
cialistae será planteada en el seno de eua partidos a -
partir de la fuerza alcanzada por las mujeres organiza­
das en asociaciones aut6nomas. 

(4) Supplement to the Oxford 'En..,,:1iah Diccionary, Londres, 1972 
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La primera. imp1ica. un percatarse de 1as mujeres de 1a.s 

discriminaciones de la.a que son objeto en un mundo enemigo~ 

extraño, que les otorga únicamente e1 espacio de su capacidad 

reproductiva, bio16gica.. Esta fa.se, que podría. considerarse 

como una. incipiente toma de conciencia de la. alteridad femen~ 

na. y de la. no naturalidad de su situación, no conlleva neces~ 

ria.mente una práctica. tendiente a la mejora de su situación 

es pee Í:fica.. 

S61o en un segun.do momento 1a.s mujeres emprenden una lu­

cha emancipativa., tendiente a obtener una paridad de derechos 

y deberes en los campos educativo, le~is1a.tivo y 1abora.1. 

Finalmente,desarro11a.n un proceso de liberución. 

En las dos primeras fases, históricamente, el Feminis=o 

ha. opta.uo por tres vertientes: una 1ibera.1 7 basada en la re­

cuperación del individuo-mujer para el manejo de su producti­

vidad y e1 ejercicio de loe derechos civiles y políticos; 

otra socia.lista., basada en la unidad de la J.ucha. de la mujer 

como parte del proletaria.do; y un.a radical, que sostiene la 

necesidad de un. cambio, una modificación de las relaciones de 

poder entre los sexos en la vida pública. y en la vida privada., 

en la cotidianidad. La. vertiente radical del. Feminis:no, toma 

al socialismo como condición necesaria. pero no suficiente pa­

ra. que dicha modificación se concretice. 

La tercera. fa.se, la. etapa. de liberación, es todavía un. 

proceso in fieri, tanto en la.a sociedades capital.istas co~o 

en las socialistas ya. que necesita. de una det~rminada emane~ 

pa.ci6n. para desarrollar la subsunción histórica. de la a1ter~ 

dad femenina. que, como escribe Ginevra. Conti Odorisio, ea 
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"momento inicial. de partida para l.a búsqueda. de sus :propios 

va1orea o l.a el.ecci6n de val.orea pare. le. conat:rucci6n del. su­

jeto mujer"(5). 

Alejandra Ko11ontai en 1921 (6) y Símone de Beau.voir en 

1948 (7), emprendieron el análisis del desarrollo hiat6rico de 

l.a mujer rel.acioná.ndol.o con su excl.uai6n del trabajo product~ 

vo y no s61o reproductivo, y por ende de l.as decisiones polí­

ticas, de l.a vida cultural., de la trascendencia. 

La mujer-paridera, débil., tímida- está ligada a l.a ou.J..t~ 

ra de la casa, e. l.e. cultura no oficial. del. vientre y l.as tra­

diciones. La historia, como momcnto.ac~ivo del conocimiento y 

la aotuaci6n trascendente, le está negada: "la mujer perpetúa 

au exiatenciacca.rnal,pero su papel es sol.amente nutricional., 

no creador; el.la no crea en ningún dominio, man.tiene la vida 

de la tribu dándole hijos y pan, permanece consagrada a la 

inmanencia y s61o encarna al aspecto estático, encerrado en 

sí de la sociedad" (8). 

La esquizofrenia inherente a dicha situaci6n ata~e. obvi.!::::, 

menta, también a1 hombre, excluido de la inmanencia, de la 

participaci6n en l.a reproducci6n de l.a especie y de l.as trad~ 

ciones: "loa únicos trabajos dignos de él. son l.a guerra, la 

caza y la pesca" (9). 

Encerrado en el mundo familiar, el trabajo de l.a mujer, 

y por lo tanto el.la como agente hist6rico, se mantuvo inmuta­

ble a lo largo del. tiempo sufriendo, sin impulsarlos nunca, 

cambios tecnol.6gicos, geográficos o de costumbres y sustra.vé!!; 

dose a toda trascendencia necesaria para participar como 

(5)Ginevra Conti Odorisio, Storia del.1'idea fem.minista in Ita­
lia, ERI. Torino, 1980, p. 197 

(6)A.1ejandra Kol.l.onta:.i., La mujer en el desarro11o social., Ed. 
Gua.derrama, Barcelona, 1976 

(7)Simone de Beauvoir, El. SeP,"undo Sexo, Si~lo x:x, Buenos Airea, 
1981 

(8) (9) ibidem, p. 97 
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agente activo en las transformaciones económico-sociales de su 

coJ.ectivida.d. 

Aunque las ma.jeres siempre se han desempefiado en empJ.eos 

no paga.dos, hogareños y famiJ.iarea, su entrada al. mundo del. tr~ 

bajo ae notó a61o hasta. fina:I..es del si.glo XVIII. Empero, con 

la. RevoJ.ución Industrial., empezaron a. manufacturarse aJ..imentoa, 

utensilios y vestimenta. fuera del mundo doméstico, quitando a 

éste espacio autonomía mora:I.., intelectual y económica.. Este h~ 

cho re1eg6 a al.guna.s m.ujerea a1 papel de simples reproductora.s7 

sin disponibilidad sobre au cuerpo y sus hijos, y empujó a o­

tras a sumarse al proletariado. Estas ÚJ.timas obtuvieron un s~ 

1a.rio, genera1mente i.nferior al de su compaf'l.ero, a cambio de 

au trabajo co~o obreras; ain. embargo, la moral, las costuc.bres 

y la cultura vi~entes cuestionaron el valor de su labor, imp~ 

niéndole una segun.da jornada de trabajo, invisible y domésti­

ca., que las regresa a.1 seno familiar, a la. crianza de loa hi­

jos y a la ignorancia. 

La liistóriografía, único instru.rnento cultural para entender 

al. hombre y a la mujer y sus relaciones en el tiempo, ha.biénd2_ 

ae escrito para ensalsar la participación masculina., se ha. de~ 

tenido en las corrientes económicas, las conquistas militares, 

las trans~ormaciónes tecnológica.a, a veces en J.a lucha de cl.!!,_ 

sea. Ha manifestado, pues, un constante desinterés por la par­

ticipación femenina en el devenir. De hecho, la mujer a.parece 

en la. historia escrita s61o con relaci6n a momentos extraordi­

narios, no habituales y, aún así, le es difícil salir de bana­

les epopeya.a en la qu.e es "madre de héroes". 

En todo caso, por su trabajo o por la moral vigente, :La 

mujer pertenece a. la. familia, a.1 ámbito de lo privado, a una 
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organización social que la confina, subordina y explota. Por 

su traba.jo "el ama. de casa no participa., como lo hace el obr~ 

ro o el artesano, directamente en la. producc:i6n social." (10), 

pero aún cuando logra escaparse del enclaustramiento no logra 

1:iberarse de su "esclavitud domést:ica", como la definía Engela 

(11), porque la familia no es s61o un lugar de trabajo no re­

tribuido, sino tembíen una. superestructura. ídeol6~ica que mi­

tif:ica a la mujer encerrada. entre los muros del hogar, feliz 

de ser madre y poder serv:ir a un hombre. En ella las mujeres 

aon "el grupo de personas response.bles de la producc:i6n de va­

lorea de u.so simple en las actividades l:igadas a la casa" ( 12). 

La d:iv:isí6n sexual del trabajo - sepa.rac:i6n fundamenta..l. 

de las labores entre los sexos ~u.e relega a la mujer el cu:ide.­

do de los niños, las tareas del hogar y a un trabajo remunera­

do, que generalmente es extensi6n de los trabajos domésticos, 

cuan.do el sueldo del marido no es suficiente para mantener a 

1a familia, y que responde a una l6sica de reproducción de la 

fuerza de trabajo- está profundamente ligada a una divísi6n 

sexual de la cultura, no tan estudiada como la primera, que 

refleja la interacci6n de las necesidades económicas con la 

educación, la moral, el arte y los servic:ios sociales. 

(10) 

(11) 

(12) 

Antoi:rie A.rtous, Frédérique Vinteuil, Los oríc;enes de la 
opre3iÓn de la mujer, Fontarua.ra, Barcelona, 1973, p.39 

Federico Engels, El orí~en de la familia. 
privada. y el :SstA.do, Marx y Engela, Obras 
Ayuso, Madrid, 1975 

le. nropiedad 
esco.gidas, t. II. 

Mar.;;aret 13enston, 
ra.ci6n femenina'' • 
afio cero0 

"Para una. economía. política de la libe­
en VVA-~. La liberación de la mujer 7 

fBa.rce1ona, 1977, p.86. 
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Por ejemplo, a.un.que impuesta. por la sobreviv~ncia de1 g~ 

nero, 1a maternidad es elevada a "instinto", "naturaleza." :fe­

meninos, conceptos que inferioriza.n e la mujer respecto a1 

hombre (éste piensa y ella se deja vivir por su fisio1ogía.), 

pero que son falsamente considerados sinónimos de "no=alidad" 

y "bondad femenina" por la sociedad y su cultura opresiva. 

Los conceptos "madre" y "familia" están estrechamente li­

gados. Según Victoria Sau: "decir fe.milis. es decir familia. P§ 

tria.real sea cual sea. su conformación y extensión, en el sen­

T.ido de que en ella y a través de ella la mujer es por razón 

de su sexo subordinada, oprimida y explotada. Como objeto de 

circu.1.ación entre familias no tiene ramilia propia y es saca­

da de la de nac:Lmiento para pasar a ser :forastera en la de su 

marido; generalmente vive también en la localidad de éste* En 

una palabra: trabaja y pare para. aquél que se la ha api~piado 

por el mecanismo l.egal masculino del matrimonio". {13) 

Al estar al servicio de un hombre en la familia, la mu­

jer cuando reproduce "no es madre en tanto que mujer-madre 

aino que se limita a aportar al padre lo que a éste le falta; 

la capacidad bio16eica de la gestac:i.ón y el alumbramiento" (14). 

Estructura básica de la explotación física y económica 

femenina, en la familia la mujer no sólo trabaja sin salario 

ocho o más horas cediendo su fuerza de trabajo al hombre que 

la mantiene, administra. el sueldo del marido, permite que éste 

descanse y reponga la calidad de su f'1.erza. de trabajo, sino 

{13) Vic·coria. Sau., Diccionario ideoló"ico :feminista., Icaria, 
Barcelona, 1981, p. 99 

{14) ibidem, p. 160 
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Eeta situaci6n, a.penas p1a.ntea.da por e1 movimiento femi­

nista. de1 sig1o pasado y de principios del. actu.e.1, que más 

bien podría 11euna.rse sufragista por su J.ucha. en. pos de a.J.ca.n­

zar el. voto para. 1as mujeres y al.gunas reivindicaciones de C!!: 

rácter em.an.cipe.cionista en el. campo econ.6mico y J.egisl.ativo 

(paridad sa.J.aria..1 y derecho a J.a. edu.caci6n.), ha. sido retomada 

y anal.izad.e. desde f'i.na.J.es de 1a a egu.nda (}u.erra MundiF..1 tanto 

por J.a :f'il.osof'ía. existenoia1ista. de Si.mane de Beauvoir (16), 

como por e::L movi..m.iento :f'emin.:Í.sta de J.os sesenta-setenta sur­

gido de 1<s orga..niznciones estudiantil.ea, J.abore.J.ee y de au­

toconciencia europeas y nortea.oericanas. 

La irrupción. de J.oe movimientos de masas en J.a pol.ítica 

de 1a Europa y de 1oe Estados Un.idos de ese entonces, permi­

ti6 el. renacimiento de u.na cu.1tura feminista organizada, ah~ 

ge.da por el. repl.iegue de1 sufragismo y J.a fa1ta de opción ac­

tiva. en e1 pensa.niiento de J.a.s inte1ectua.1es. 

Esta cu.1tura. adqu.iri6 un carácter mi1itante y combati6 

en J.as ca1l_es, J.a.s escuel.aa, 1as fábricas y 1os J.ibros J.a i­

ma~en de 1a mujer como sub-hombre, inconsciente, ineetab1e, 

d~b~1. vo1un.taria.mente recluida en su papel. de objeto sexua1 

preciado o de madre universal. y abnegada. Su. estrategia. :f'ue 

(16) Que preocupa.da por el aplastamiento de 1a participa­
ci6n histórica de las mujeres después de 1os momentos 
d~ agitación., 1ae revol.ucionee o J.as conspiraciones, 
daacubri6 qu.e 1a causa. reside en J.a pa.rticipaci6n mar 
ginal. de la.a mujeres en dichos a.contec:i..mie:o.toa • míen= 
tras que para cambiar el. mundo ha,y que estar e6lida.­
mente anc1a.das a. él..• ob. cit., p. 202. 
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"la salida del hogar, masiva e igualitaria, del sexo femeni­

no hacia. el mundo social y econ6mico en que se inserta la ~a­

mi.l..ia." para "lograr la absoluta igualdad aexua.l.. dentro de las 

condiciones estructurales existentes" (17). Aunque muchas ve­

ces trataron de cambiarlas, su fín era sobre todo entender y 

revolucionar los valores básicos sobre los que fue estructu­

rada la distribuci6n del poder entre los sexos y poder-cult~ 

ra, poder-política y poder-cambio social. E1 Grupo Pro-Libe­

raci6n Femenina de Nueva York así se expresaba a1 respecto: 

''Como el racismo, 1a supremacía masculina. afecta a todos loa 

estratos de la sociedad y está arraigada. aún más profundame~ 

te. Loa blancos por lo menos mantienen una acti~ud defensiva 

respecto a.J.. racismo; los hombre, incluyendo la me,yoría de los 

radicales, blancos y negros, están orgullosos de su chauvini~ 

mo. La supremacía masculina es 1a forma. de dominaci6n .más a.n-

tigua y la más resistente a1 cambio" ( 18) • 

Ahora bien, el Feminismo como complejo movimiento polí­

tico, econ6mico e hist6rico, se basa en una idea nueva en el 

mundo occidental, una revo1uci6n que, como escribe Jo Freeman, 

plantea que el cambio de va.lores socia.les justifica un inten­

to por cambiar las rela.ci6nes socia.les. (19)· 
A 1o 1ar.go de éste estudio, comprendí que para la histo­

riadora que pretende comprender una realidad femenina, la teo­

ría Feminista es necesaria para. encontrar .l..as pautas de su pr2 

ceso de traneformaci6n. 

(17) E1iza.beth Maier, Las eandinistas, Editorial. de Cultura 
Popular, México, 1985, p. 27 

(18) "Dec1araci6n del grupo pro-liberaci6n ~emenina de Nueva 
York", en Margaret Randa.11, Las mujeres, Siglo rn,México, 
1984, p. 68-69 

(19) Jo Freeman, El movimiento feminista., Editores asociados, 
México, 1977, p. 31 
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E1 interés por estudiar 1a.s transformaciones en las pau­

ta.a de comportamiento femenino en E1 Salvador a raíz de 1a re­

voluci6n, me lo ha despertado 1a obaervaci6n del deaarro11o do 

1a vida cotidiana de 1as sa1vadoreña.a tanto en eJ... e~ilio como 

en 1a.s diferentes situaciones que lea toca vivir en su país. 

EJ.. método de investiga.ci6n utiJ...izcdo, 1a obaervaci6n di­

recta, me ha permitido recoger datos y relacionar situaciones 

que, aparentemente distintas, conforman en realidad variantes 

de un. mismo comportamiento en tiempos y circunsta.cias diferen­

tes. 

Decidí ratificar mis impresiones mediante entrevistas en 

J...as que diferentes grupos de mujeres -qu.e J...u.e.:;o dividí por pe_!'. 

tenencia de c1ase, u.bicaci6n geográfica y partici:,aci6n polí­

tica-+ hab1aron de la. evoJ...uci6n de su vida (las condiciones o.E, 

jetivas en que vivían antes de la guerra y su incorpora.ci6n a. 

J...a 1ucha.; J...aa experiencias concretz..s que 12.s empujaron a tener 

una práxis de carácter feminísta y en qué están. a.hora). A tra­

vés de lae respuestas, traté de darme cuenta. si hay una concieQ 

cía feminista. y si ea por necesidad circu.nstancie.1 que J...a.s m~ 

jerea entraron a. 1a vida. política. 

Escuché y grabé eJ... testimonio de las mujeres, haciGndoJ...ea 

pre~tas s6J...o si confundían o desviaban. en su expoaici6n, a~ 

e;ú.n J...o aconseja.do por Sonia Comboni y Jos;. :r.~anueJ... Juá.rez. ( 20). 

+ sé que éstas no son las únicas diferenciaciones posibles 
en un a.náLiaia del comportamiento femenino, pero por eJ... 
tipo de ca.so preferí separarlas por cJ...a.ses que, por ejem­
plo, con base en la edad, aunque obvie.mente J...as diferen­
cias entre j6venes y ancianas son a veces, muy marca­
das. 

( 20) Sonia Comboni y José l.'.ía.nueJ... Juá.rez, In.troducci6n e. J...aa 
técnicas de J...a investi.gación , Tierra. Nova. y UAM, 
-M&xico, J...984, pp. 58-79. 
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Asiinismo, traté de nunca afirmar o negar a1go y- mantener un 

c1im.a de confianza para que e11as hicieran una honesta re1ec­

tura de su pasado y yo pudiera 1uego rea1iza.r un recuento hi_!! 

tórico de 1a participación femenina en 1a revo1ución sa1vado­

reña. & partir de 1as experiencias de sus propias mi1itan.tes y 

un estudio de sus va1ores.+ 

Una vez transcritas las grabaciones, 1aa cotejé con en­

trevistas aparecidas en periódicos, revistas y recopi1aciones, 

1as ana1icé a la 1uz de 1oa documentos de 1as cinco organiza­

ciones de mujeres revo1ucionarias y de 1os tres Comités de Ma­

drea. 

Puesto que para mí es de gran importancia. conocer cómo 1a 

pr~ctica política in:f1uye sobre 1a conciencia feminista, cues­

tioné e1 cG.Illbio social evidente que vive la mujer aa1vadoreña 

en las zonas bajo contro1 político-mi1ítar de1 FMLN, así como 

e1 proceso de asimí1acíón de 1a mano de obra :femenina en las 

ciudades y su aíndica1ízación y politización en las zonas de 

contro1 gubernamental.. 

Ahora bien, descubrí que la particíáci6n de laa mujeres 

con las que pude tomar contacto en el movimiento de liberación 

naciona1 no tiene un. correlato constG..nte sobre sus propias co~ 

ciencias y sobre la sociedad que se está gestando gracias al 

ejercicio del poder político por parte da la mayoría de loa 

Poderes Populares. Su presencia en espacios hasta ahora prohi­

bidos a las mujeres, puede considerarse de preparación a una 

1ucha femenina para laa reivindicaciones de las mujeres en lo 

económico y 1o jurídico. 

+ Los valores mueren a la a.ccí6n. Sí hay cambio de valores 
es porque ha.y ca.rabio ae actitudes y éstas son transform~ 
cionen de la. prá.xia. 
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Para analizar la historia de la práctica política femeni­

na aa1vadoreña y de las transformaciones de sus pautas de con­

ducta hasta llegar a su actuación presente, traté de desglosar 

de las entrevistas: a) la vida cotidiana de las mujeres según 

su ubicación geográfica y de clase (capítulo 2); b) la infl1.<.e_!! 

cia de la educación en au conducta (capítu.10 3); y c) sus as­

piraciones políticas (capítulo 4). 

La prolongada guerra civil que e~tá viviendo El Salvador 

y su correlato de empuje popular hacia un cambio estructura.:L 

completo de la sociedad -cambio que n.o podría darse sin la in­

corporaci6n de la mujer a la historia activa, a la trascenden­

cia, con su secuela de conatrucci6n de la nueva democracia pa­

ritaria-, ea uno de esos momentos cr~ticos que ha permitido u­

na más rápida asimilaci6n de la mujer a la historia. Ahora bien, 

si se considera que toda sociedad tiene su. historicidad y que 

ésta dictamina es~rechas relaciones entre las situaciones pors~ 

nales y la sociedad misma, se entiende que cuando se intenta h~ 

cer comprensible la totalidad dinámica de un determina.do desa­

r:::-ollo social, resulta indispensable el estudio de las interre­

laciones e interacciones entre el mundo econ6mico-social y la 

vida humana. 

Las mujeres y los hombres, condicionados por la especifi­

cidad hiet6rica de su sociedad, viven en ella adaptándose a 

las nuevas situaciones que de ella surgen, a la vez que las im­

pulsan mediante su práctica social. Ahora bien, englobadas en 

un proyecto revolucionario que implica e1 compromiso y la. actu~ 

ci6n conjuntos de la mayoría de la sociedad (o por lo menos de 



- 17 -

1oa sectores mas conscientes de la misma), estas adaptaciones 

se verifican en actos específicos 11evados a cabo por personas 

particu1ares que conforman grupos concretos en u.na. sociedad d~ 

ter~inada. Por consiguiente, la esencia y las funciones hist6-

rico-socia1es de la vida cotidiana -definida por Agnea He11er 

como ''el conjunto de actividades que caracterizan la reproduc­

ci6n de los hombrea particulares, 1oa cuales, a su vez, crean. 

1a posibilidad de la reproducci6n aocia1" (21)- no pueden con­

siderarse una esfera homogénea, pues comprenden, en au dinámica 

evolutiva, una heteroBeneidad universal. 

Como 1o planteara Fromm. en su libro sobre el campesino m~ 

xicano, creo que son loa va1ores e impulsos arraigados má.a PX'Q. 

fundamente, ''1oa que dete=inan en buena perte su respuesta a 

1as nuevas condiciones, exigencia.a y oportunidades" ( 22). 

Por 1o tanto, s61o e1 análisis de 1a vida cotidiana de las 

salvadoreñas puede brindar 1ucea sobre su. peculiar forma de e~ 

fren<oa.rse a la historia de au país y la concepciSn que tienen 

del papel que desempeñan en la misma. 

Ahora bien, aún en el campo de la re1ativa homogeneidad 

de las actividades femeninas (me refiero sobre todo a su jorn~ 

da de traba.jo doméstico), siempre se encuentran desigualdades 

de desarrollo, aspiraciones, participación política que las d~ 

ferenc:[an. De ah.Í que la identificaci6n y caract .. rizaci6n de 

loa testimonios e historias de vida do las personas utilizadas 

como fuentes de informaci6n, me ha.ya llevado no tanto a la e.!'!!. 

tructuración de grupos cerrados en 1oa qu.e se manifiestan est~ 

reotipos de mujeres con valores, sentimientos e ideales fijos, 

{21) Agnes He11er, Sociolozía. de la vida cotidiana, Península., 
Barce1ona, 1977, P• 10. 

(22) Erich Fromm, 11lichae1 r.ía.cco1>7, Sociopsicoaná.lisis del cam­
pesino mexicano, FCE, !1!éxico, 1982, P• 15-
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sino a constatar que en e1 curso de 1a. guerra. se ha da.do un 

proceso de transformación, de construcción o degenera.ci6n de 

va.1ores, acompaaado de1 mantenimiento de otros según 1a re1a­

ci6n individua.1 que éstas han tenido con 1.as diferentes pe.rtes 

en guerra., con 1a represión, 1a. vio1encia y 1e. crisis económi­

ca. desata.da por e1 conf1icto b ?:_ico. Por 1o tanto, com.o sef1a-

1a. Agnes He11er, "1os menta.dos va.:I.orea objeti.•.ros se desp1ie­

gan. en conexión recíproca dentro de cada esfera de 1.a. hetero­

génea rea1ida.d. socia1, y de1 mismo modo se puede producir 1a 

desva1ora.ción en cada esfera" ( 23). 

Estos, en 1os casos de 1as entrevistadas, se mn.nifesta­

ron. en au modo de entender 1as re1acione3 interpersona.1es y de 

poder, au interpretación de "vida privada" y "vida. pÚbl.ica." 

(o "po1ítica"), de economía, educación. familia, guerra, l:i.b.!:_ 

ración, crisis y revo1uci6n. 

Las histor:i.as de vida -re1atos aparentem.ente enfocados a 

todos 1os aspectos considerados sobresa1ientes por 1.a infor­

mante en 1os que se sigue un esquema crono16&ico con poaibi1i­

de.d de a.mp1iar 1as partes má.a emotivas o de interés - y 1os 

testimonios - rel.atos referentes a un aspecto particular de la 

vida de la informante, generalmente requerido por 1.a investi­

gadora- que recogí, refl.ejan de manera directa. probl.em.aa poca.a 

veces abordados por 1a historiografía mascu1ina, tal.es como 

los relativos a 1a fa1ta de independencia. económica y su corr~ 

le.to inmediato de no pertenencia a1 mundo productivo y, por lo 

tanto, de a.historicidad del ~"'1.l.po femenino dedicado a 1.a repr~ 

ducción y mantenimiento de 1a estructura capital.iata del. mundo 

( 23) Agn.es He11er, Historia y vida cotidiana., Grijal.bo • Barcelo­
na, 1972, p. 24. 
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masculino, sus ritos, mitoe, creencias y procedimientos; 1os 

referentes a la dob1e jornada de trabajo de aquellas mujeres 

que se han incorporado por necesidad o por deseo de super~ 

ción a 1a producción asalariada (y aún de trip1e turno entre 

trabajadoras que militan. en a1gún sindicato, gremio o parti­

do); y 1os sur~idos a raíz de una doble mi1ituncia de las mu­

jeres que, tras haber adquirido un.a conciencia política, han 

despertado a 1n prob1emática de su propia explotación laboral 

y doméstica decidiendo luchar no sólo para el alcance de una 

sociedad más justa en 1a repartición de riquezas y poder en­

tre las clases, sino inevitablemente, para obtener una pari­

dad intersexual de derechos, deberes, poder y espacios. 

El análisis del desarrollo de la vida diaria de las sa~ 

vadoreñas, sus relaciones familiares e interpersonales, cos­

tumbres, modos de pensar que se insertan. en la estructura de 

una determinada sociedad por la conformación e interacción de 

las formas de poder, comporta.~ientos reflejos de las mismas, 

antagonismos entre lo real y lo idea.J.., es, pues, para mí uno 

de los medios para captar el centro del acaecer histórico de!!. 

de una visión femenina del mundo. Sus cambios son debidos a 

las "interrelaciones e interacciones entre las actitudes emo­

cionales arraigadas en el carácter y loa factores socioeconó­

micos" (que, como se verá., a veces es percibido como enemigo 

y otras como ideal). Parale1amente, dicho análisis permite~ 

cercarse de forma. inmediata a la realidad social de los gru­

por analizados, a sus concepciones mora.J..es y a sus interpre­

taciones de 1as nociones de a.mor, educación, política y rev.2_ 

lución. 

(24) Erik Fromm, !1~ic:-iael Ma.ccoby, ob. cit., p. 15. 
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CAPITULO I 

LA SALVADORE~A, SU HISTORIA Y SU LUCHA ACTUAL 

El 9 de agosto de 1975, seis mil mujeres en silencio y 

vestidas de negro, desfi1arori por las callea de San Salvador. 

A1 frente de la manifeetaci6n, un cartel decía: "En el lll"'io i,!! 

ternaciona1 de la mujer, condenamos al gobierno asesino". Co­

mo varias veces antes en su historia, las salvadoreñas toma­

ron en esa ocasi6n las plazas protestando contra la masacre 

de estudiantes de secundaria. y universitarios cometida por los 

cuerpos de seguridad el 30 de juJ.io, y contra las matanzas an­

teriores de campesinos en Tres Calles, China.mequita y Santa. 

Bárbara. Se sumaron, pues, e.J.. repudio de un método de gobier­

no que con al tiempo -en 19d1- se convertiría en abierta ,:;tie­

rra civil. Y a. la vez, se definieron "antifeministas" porque: 

"el gobierno de entonces ••• :f'irm6 en la ONU compromiso junto 

a la mayoría de naciones, de propiciar medidas que aseguraran 

una mayor participaci6n y desarrollo de la mujer en El Salvador" 

(1), con.fundiendo el paternalismo patriarcal de un sistema po­

lítico cáduco con una lucha que no entendían como política y 

que se reducía, según la mayoría de ellas, al enfrentamiento 

con el hombre. 

Según Lilia.m Jiménez, fundadora, en 1957, de la Fraterni­

dad de Mujeres Salvadoreñas -organiza.ci6n que empezó la luche 

reivindicacionista femenina contra la desi~aldad social-, la 

mujer tomó conciencia en las luchas populares y, por eso mismo, 

(l) La situación de la mujer salvadoreña en el período 75-78, 
ponencia presentada por el Comité Constitutivo de la Fede 
:raci6n de Mujeres Sa1vadorefia.s, en la reunión internacio= 
na1 de Na.irobi en Julio de 1985, mi:ae~, p. 1 
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no puede renegar de la cultura en la que se ha desarrollado: 

"Los combates del pueblo en los movimientos agrarios, sindi­

cales, estudiantiles, de maestros y profesionales, de organ~ 

zaciones políticas enfrentadas a una dictadura cada vez más 

sanguinaria, le dieron a la mujer la conciencia más a1.ta de 

su papel en el devenir histórico" (2). 

Ahora bien, la lucha para el alcance del socialismo o 

formas democráticas de gobierno ca un. problema de 1.a sociedad 

global en la que las mujeres adquieren., o tr~tan de adquirir, 

su derecii.o a la participaci6n parí taria con el hombre. Dada 

la situcción histórica de El Salvador -pequeño país de 21 mi1. 

kilometroe cuadrados y 5, 6 mil1.onea de habitantes, ubicado 

en el corazón de Centroamérica,que desde 1932 vive una conti­

nua alternanza de dictaduras y gobiernos civiles represivos 

manejados por un.a reducida oligarquía agroexportadora y, des­

de 1.a década de los aesenta,1.igada a .1.os maqui1.adores estadu­

nidensos ahí establecidos- era poco fa.ctib.1.e que en los sete~ 

ta el 53 por ciento (3) de la poblaci6n aa.1.vadorefía. desviara 

sus fuerzas en pos de alcanzar el derecho a. la libre diaposi­

ci6n de su cuerpo y la foz=u1aci6n de valores propios cuando, 

( 2) Liliam Jiménez "La mujer revolucionaria. en El Salvador", 
en Plural.., No. 156, México, septiembre de 1984, p. 39. 
El subrayado es mío. 

(3) "La mujer representa un 53% del total de la poblaci6n, 
siendo a nivel urbano más significativa la población f~ 
menina, ya que en el área rural hay más hombres (51%) 
que mujeres", Situación de la Mujer en El Sal.vador, Ce!!; 
tro de Documentación de SALPRESS, 1.934, p.1. Dada la 
falta de un censo oficial posterior al. de 1970, para. 
1.os datos relativos a población, vivienda, alfebe~iza­
c:ión, empl.eo y em:igra.ci6n, ut:il.iza.ré fu.entes y estu­
d:ios f:ided:ignoe más cercanos. 
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integrándose a los diferentes movimientos que estaban surgie~ 

do, se enfrentaba a una represi6n cada vez más refinada (4). 

Sin embargo, desde sus inicios la coheai6n y la capacidad de 

lucha desarrolladas por el sector femenino dejaban entrever :!:!,. 

na posible independencia de aspiraciones de las salvadoreñas 

respecto de au sociedad. 

Aunque en las luchas an.tico1onia1es las mujeres habían 

sido las más exaltadas defensoras de la libertad nacional. (5), 

es a61o desde la década de 1920 que en El Salvador las corrie~ 

tes reformistas y revolucionarias de loe sectores medios inco~ 

formes y del proletariado agrícola impulsaron la práctica po­

lítica femenina a su favor. 

El 28 de febrero de 1921, las vendedoras de los mercados 

de San Salvador, Santa Tecla y Santa Ana, tomaron la zona de 

la policía del Barrio del Calvario en la ciudad capital prote!!_ 

tanda contra las pésimas condiciones de vida y la repreei6n i~ 

plomentada por la tiranía de los Meléndez- QuiBones. 

Un afio después, totalmente vestidas de negro en signo de 

luto por la muerte de la democracia, seis mil mujeres desfila­

ron pacíficamente en apoyo al candidato presidencial Miguel T~ 

más Molina el 25 de diciembre de 1922. A1 ser ametralladas, 

"cientos de ellas se lanzaron enfurecidas sobre el Primer Re­

gimiento de In.:f"antería" ( 6). 

(4) Lilie.m Jim.énez, ob. cit., p. 39. Asimismo ver a Jorge Pin­
to, El grito del más pegueño, México, 1986~ cuando relata 
las condiciones de tortura y vio1aci6n en las cárceles y 
los cuarteles donde son llevadas las mujeres. 

(5) Ver a: A1istair \'/hite, El. Salvador, UCA Editores, San Sa;b 
vador, 1983, y Manuel Rubio Sé.nchez, Status de la mujer 
en Centro América, (1503-1d21),Direcci6n de.PublicaciÓnes, 
San So.1vador, 1978. 

(6) Lilia.m Jiménez, ob. cit., p. 38 
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En 1932, un número considerabl.e de mujeres de l.a ciudad 

y l.a mayoría de l.as ca.m.pesinas, se sumaron al. movimiento en­

cabezado por Farabundo Martí, que fué reprimido sin distin­

ci6nes de sexo por l.as tropas del. general. Maximilia.no Hern~ 

dez Ii!artínez. Entre l.os 30 mil. campesinos masacrado e, l.as Ill!! 

jeres resaron con su aa.ngre l.a tierra. Y tantas más, trece a­

Boa después, jugaron un. papel. importantísimo en el. derrocamie~ 

to deJ. mismo Herná.ndez Martínez, que abandonó el. país en 1.944. 

Cada vez que en l.a historia de El. Sul.vador un movimiento 

de carácter popul.ar o simpl.emente l.iberal. surgió o :f'ue repri­

mido, l.a mujer participó en él.. No obstante, y quizá por su 

propia entrega, nunca se detuvo a pensar sobre l.os cambios que 

podía impul.sar en la administración de l.a paz civil. diaria o 

de qué forma, al negársel.e un papel. que no .fuese el de a5';ita­

dora en l.os momentos extremos, se l.e excl.uía de una toma de 

conciencia de su propia situación de inferioridad en l.os mo­

vimientos en que participaba. 

Así, en l.952, durante l.a dictadura del. coronel. Osorio, 

fueron torturadas en l.as cárcel.ea de la pol.icía o l.anza.das al. 

exil.io. Y en l.os sesentas, padeciendo l.a represi6n del. gobier 

no del. coronel. Joae María Lemus. O en l.os setentas, al. incor­

porarse a l.as organizaciones pol.ítico-mil.itarea que se venían 

formando y que en 1.981., frente a l.a imposibil.idad de al.ca.nzar 

por l.a vía democrática una justicia social. y una mByor repar­

tición de l.a riqueza, se l.anzaron a la guerra. 

No obstante, a l.a par de sal.ir a l.a cal.l.e para integrar­

se a loa partidos, a los sindicatos y a J.os gremios mascul.i­

nos, las sal.vadorei'1as pel.earon en l.as pl.azas el derecho como 
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madres a no ser :reprimidas buscando 1os cadáveres de sus hijos 

(a ia Fraternidad de Mujeres Sa.1vadoreffa.s, cuyo iema ere. "Por 

ie. defensa de ia. mujer y de1 nii'io", que se desintegró a princ_:h 

pios de 1os setenta, siguió e1 primer Comité de Madres de Des~ 

parecidos, q1.i.e, en 1980, :f'o:rta1ecido, a..dqu.irió e1 nombre de C.2_ 

mité de Madres de Presos y Desaparecidos Po1íticos "Monseñor 

Osear Arnul.fo Romero"). Como campesina, obrera y maestra: "La 

mujer sa1vadoreña que se incorpora a 1a 1u.cha popu1.ar tiene que 

romper con 1a tradición cu1t~ra.1, con los prejuicios burgueses, 

con e1 sometimiento, etc. Esta ruptura con ia tradición se ve 

forzada y c1arifica~& por 1a discusión diaria de estudiantes, 

maestras, vendedoras de 1os mercados, las cua1es, para poder 

participar en 1a. 1ucha de 1iberaci6n naciona.1, tuvieron que 

conquistar el derecho e. esa. participación. Inmersas en ei des~ 

rro11o revo1uciona.rio, se va dando, en 1a práctica cotidiana, 

une. toma de conciencia. de 1a. situción de opresión de ia mujer•• 

( 7). 

Muy 1ejoa de rei-.rindicar su a.1teridad de va1ores para ia 

construcción de1 sujeto mujer en medio de una exp1otación 1ab.2. 

:ral.. equitativa, las salvadoreñas, qu.e no tienen trazado un hi~ 

toria1 de 1ucha emancipativa que se remonte al. sig1o XIX, con­

sideran que "1a 1ucha. femenina. no se de. antes o después de un 

triunfo revoiucionario, ni se da en forma desa.rticu1ada o ais-

1ade. de todo e1 contexto de 1ucha g1oba1 de1 pueblo sa1vadore­

í'1o" (8). 

( 7) Asociación de Mujeres de E1 Sa1vador ( .A:•iE3 ) , Cómo nace­
mos y qué hacemos, !<'léxico, i983, p.4. Es interesan.te no­
tar que AUES reivindica e1 ":feminismo revo1uciona:rio", p~ 
ro su 1ema "conquistando 1os derechos de 1e. mujer y ie. n_:h 
ñez", identifica niievamente a 1a mujer como m.a.dre. 

(8) Ibidem, p. 2. 
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"La pa.rticipaci6n. de la mujer en las lucha.e socia.lee in­

dudablemente está 1ieada a los permanentes comba.tes que el 

pueblo sa1va.dore.i'1o ha. dado desde hace mucho años" ( 9). Pero 

¿qué tan cierto será que su "verdadera .fu.nci6n" es la. de "mu­

jer madre, esposa. y trabajadora"? {10). O sea. ¿que sus reiViE; 

dicacionee específicas "no son su. principal objetivo, sino que 

~ste ea el mismo por el que lucha todo el pueblo salvadoreño" 

(11), como afirman Liliam Jiménez y Norma de Herrera.?. 

Ochenta y cuatro de 1a.s ciento diez y siete mujeres en­

trevistadas por m.í afi:rnne.ron que casarse es im.porta.n~ce para. 

que la mujer sea. acepta.da. socialmente y pueda procrear porque 

"la. mujer es más :f'elíz cuando tiene hijos". 

Los '6.eberes" femilia.res (trabajo del hogG.r y cría. de los 

hijos) son para ella una. cars;e. inevitable y muy suya.. Este e~ 

quema, que trasciende un marco inmediatamente econ6mico, está 

presente aún entre las militantes: "La. mujer salvadoreña. ha t~ 

nido que ir a.dapt101ndo sus propias tareas :familiares, de traba­

jo y de lucha revolucionaria. para. poder conjugar los deberes 

familia.rea con la. militancia. política", afirma. Norma Gueva.ra. 

quien represent6 a la.e salvadoreñas en la Asamblea. Mundial de 

Mujeres de Praga. en 1931 (12). 

De hecho la. mujer tiene interioriza.da la responsabilidad 

del hogar más allá de toda pa.rticipaci6n individual o :f'aailiar 

en el proceso revolucionario. Aunque en. las cas:o.s donde varios 

militantes viven juntos, las tareas domésticas son repartidas 

sin. di:f'erenciaci6n de sexo, a.pena.e entre e11oa se establece u­

na re1a.ci6n de pareja., la mujer tiende a servir a su marido, 

(9) Norma de Herrera, La mujer en la. revo1uci6n salvadoreña., 
COPEO, México, 1983, p.7. 

(10) Lilirun Jiménez, ob. cit.,p. 44. 
(11) Norma de Herrera, ob. cit., p. 8. 
(12) En Norma de Herrera, ob. cit., p.90. 
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a asumir sus deberes o por 1o menos a hacérselos m.ás ligeros. 

Esta situaci6n es, obvia.mente, aún má.s marcada en los m!: 

trimonios tradicionales en los que la mujer ea una verdadera 

"sirvienta sonriente" que opina, como r.'!artha, casada con· un 

coronel retirado del ejército, que "el amor se ma.nifj.esta en 

un hijo". 

Desde la primera in:funcia, la muj~r es educada para ser­

vir a1 hombre en todo aspecto. Debe lavar, p1anchar, cocinar, 

limpiar la casa, cuidar los hijos, satisfacer sexualmente a1 

marido, soportar todo tipo de humillaciones y sufrir en sile~ 

cio para mantener la cohesi6n del hogar puesto que un divor­

cio -aunque aceptado por las leyes desde los años 40- la com­

promete frente a la sociedad, fuer~emente influenciada por el 

catolicismo. 

En las instituciones educativas, ti~nto públicas co'110 pr~ 

vade.a, sufre una nueva me.r.ginaci6n (en las segundas hay escu~ 

las para niños y otras de más bajo nivel, para niñas). Dife­

rentes normas de coznportamiento, costumbres y carácter marcan 

la socia1izaci6n de los j6venes y de las j6venea para que és­

tas sean sumisas, dependientes de las decisiones del hombre, 

dedicadas al hogar y conformistas. 

En la actual situaci6n de guerra, por mucho que la incoE 

poraci6n y politizaci6n revolucionaria de la mujer rompa con 

los moldes de una educaci6n formal caduca y llega.e a denun­

ciar las ideas :impuestas por el Ministerio· de Educaci6n ( 13) • 

1a imagen que la. salvadoreña se ha construido de sí misma a 

partir de las enseñanzas recibidas, s61o podrá borrarse con 

(13) Ver a este prop6sito: Asociaci6n Nacional de Educadores 
de El Salvador 21 de junio, Las luchas magisteriales en 
El Sa1vador , s/i, r.!é:x:ico, 1980. 
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un 1ar~o proceso de análisis feminista. y autoeducaci6n del 1~ 

bre ejercicio de los derechos civiles, los deseos y las posi­

bilidades. 

Ahora bien, ninguna de las cinco organizaciones femeni­

nas (14) que con:form.an e1 Comité Constitutivo de la Federaci6n 

de lúujerea Salvadoreñas ( F::MUSA) y trabajan en las zonas bajo 

control político militar de la insurgencia -y menos aún el Co­

mité de Madrea de Presos y Dese.parecidos (COMADRES), el Comité 

de Madres y Familia.res Cristianos de Presos, Desaparecidos y 

Asesinados (CO:i!AFAC) y el Comité de Fa.miliares Pro-Libertad de 

Presos-desaparecidos políticos de El Salvador (CODEFAI~), cuyo 

único prop6sito ea le. reincorporaci6n de sus seres queridos al. 

seno y a le. economía fam.iliar en un clima. de paz- plantea la 

necesida.c de une. liberación de la mujer en términos de la rev~ 

ai6n de sus papeles tradicionales al interior de le. familia.. 

Sin embargo, FE!ruSA contempla la neces:ldad de reivindica­

ciones emancipetivas en re1aci6n a la incorporaci6n política 

y a la. participaci6n paritaria en el desarrollo de la. revo1u­

ci6n arme.da y la participe.ci6n política en las zonas donde u­

na nueva democracia se está gestando con la. colaboración de 

todos los sectores de la pob1aci6n ahí residentes: pequeaoa 

propietarios y proletariado agrícola., reli~iosos, pequeños c.2_ 

mercie.ntes y transportistas, pescadores, pastorea, etc. 

(14) La. Asocia.ci6n de 1.'íujeres Progresistas de El Salvador 
( AllrPES ) , que en. 1975, retom6 los ob jetivoa de la. 
Fraternidad de Mujeres Salvadoreñas; Le. Asociaci6n 
de Mujeres de El Salvador (AMES), que se constituyó 
en 1973 como org~nización socio-política femenina; 

la Aeociaci6n de Mujeres Salvadoreñas (ASMUSA); el Comité 
Unitario de l."iujeres Sa..1vadorei'ia.s (CUIVlS); y la Asociaci6n 
de !.1ujercs Sa.1-vad.oreí'ias Li1 Milagro Ramírez ( AUS). 
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Considerando que la mitad de la especie hu.mana es mujer, 

también 1o es la mitad del campesinado sa1vadoreño; por lo 

tanto, la mujer está presente de por sí en 1a vida de las zo­

nas bajo contro1 politico-militar de la insurgencia, pero lo 

está. también en forma organizada en los Poderes Po1ulares, o 

gobierno paralelo, en donde las asociaciones de mujeres par­

ticipan en tanto or.:;;anizaciones de masas. 

Pensar que las soluciones individuales son posibles en 

las relaciones mujer-hombre, que no necesitamos de la solida­

ridad y de una revoluci6n para nuestra liberaci6n, es un.a re­

sistencia feroz que las mujeres oponemos a nuestra propia CO_!! 

cien.tizaci6n. Pero creer que una sociedad agraria pueda pasar 

de u.na situaci6n de sumisi6n a una revoluci6n teniendo super!!: 

das todas las contradicciones secundarias (o sea las que pue­

den provocar oposiciones de sexo, raza., edad, etc.) y que por 

lo tanto 1as salvadoreñas pueden discernir entre la opresi6n 

de 1as instituciones -que se manifiesta en una represi6n san­

guinaria, bombardeos e imposibilidad de desarrollo económico 

y social- y la opresi6n de su cultura y sus hombres -con los 

que aguantan juntos los efectos de la GUerra y las duras ta­

reas de la liberaci6n nacional- implica una fa1ta de ubica­

ci6n hist6rica. 

En toda revo1ución las mujeres y los hombres han dejado 

para un después idea1 1a discusión sobre su posib1e enfrenta­

miento. Esto ha sido quizás 1a causa de1 porqué, una vez su­

perada la etapa armada, las mujeres vo1vieron a sus casas coa 

tentándose con un.as cuantas leyes que mejoraban su situación 
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a1 interior de la sociedad, pero no la revolucionaban+. De h~ 

cho 1aa revoluciones que han abierto todas las puertas a. la. 

participaci6n femenina, s6lo 1es ha.n permitido entrar a un m~ 

masculino, a tiempos que no les corresponden. Se$Ún aossana. 

Rossanda: ''Los tiempos de 1as instituciones son todavía más 

masculinos que los del trabajo. A veces van más allá de los 

tiempos de trabajo, dando por sentado que existe una. or8aniza­

ci6n a.parte respecto de los .tiempos de la vida., con alguna. mu­

jer o al;so· que tenga. funci6n de mujer que garantice tiempos P.!!; 

ra. !.!_ o ella., políticos o sindicalistas" ( 15). 

Ahora. bien, si en al :;u.nos países las mujeres se han 

planteado la. liberación femenina como proceso reinterpretativo 

de su propia identidad y práctica de Vida independiente de la 

economía. y la cultura patriarcal, en nin.;una. organiza.ci6n so­

cia.1 ésta. se ha consll.!'.Ilado; por lo tanto no hay ninS1.llla. contr~ 

dicci6n en que las salvadoreñas em.piecen a entrar en su etapa 

emancipa.ti va.. 

Hasta ahora la. m.ujer que participaba. en las revoluciones 

nunca tuvo acceso a.1 desarrollo político ni a ninguna. forma. de 

poder que no fuese el militar. Centra.da en sus funciones de 

guerrillera. o de dirigente, no manejaba. 1a. política. cotidia.n& 

que cambia o perpetúa las pautas cultura.les y conforma la vi­

da. de los seres humanos en su re1a.ci6n diaria. Mientras orga­

nizaba u.na. acci6n militar o a.saltaba un cuartel, otras mujeres 

+ En Nica:ra.-:;ua., por ejemplo, la Ley de Alimentos, promulga.e.a 
en 1982, reconoce al traba.jo doméstico su calidad econ6mi­
ca., pero, a.1 fortalecer los lazos fa.miliares, relega nuev~ 
mente la. mujer al hogar. Esta ley, a.demás fue acepta.da po­
cos meses antes qu.e el 'Ejercito Popular Sand.inista. declara. 
ra obligatorio el ser-•icio militar para los hombres exclu= 
yendo a. las mu.jer~s de los progra.~as de defensa nacional, 
mismos que hoy configuran la base de la vida socio-políti 
ca nicaragüens.::-. -

(15) Rossana. "lossanda., "Instituciones contra las mujeres", en 
Fem, No. 43, !,'léxico, diciembre-enero de 1905, p. 25. 
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cocinaban para e11a y sus hombrea, 1as mismas que 1e cosían 

1a ropa, cuidaban sus hijos, trabajaban y rezaban. por e11a, 

encerradas en. un esquema tradiciona1. 

En E1 Sa.1vador, sin emba.r.go, la revo1uci6n ha adquirido 

1as características de una guerra civi1 en que se disputan el 

poder dos gobiernos para1el.os, organizados y articulados en 

zonas de control. distintas, pero con economías y formas de a~ 

ministraci6n. política complejas en todas sus manifestaciones: 

e1 gobierno oficial. y el. de 1os Poderes Populares. En éste la 

mujer participa en cada una de las tar~as nEccsarias a l.a or­

ganizaci6n socia1 c~ransporte, distribución, prQducción, de­

fensa, al.fabetizaci6n) y aprende que su lucha sigue en casa, 

donde una triple jorn~da no l.e es posible después de haber d~ 

sarrol.l.ado un. turno de traba.jo en l.a. producci6n y otro en las 

tareas del. nuevo organismo estatal en que participa. AMES, 

que ha tenido ya. cinco congresos nacional.es y participa como 

tal. en los Poderes Populares, declara.: "Creemos en l.a igual.­

dad de derechos y en la participaci6n de la mujer en todos 

los ámbitos de l.a vida co1ectiva, sin discriminaci6n al~ru.na. 

Pero sabemos que esos logros s61o serán posibles en la cons­

trucci6n de la nueva sociedad ya. que nuestros problemas no 

tienen aol.uc i6n en el. marco de la actual. expl.otac ión" ( 16). 

Con l.a. etapa arma.da de l.a revolución, tal. construcción 

a6lo empieza. y la mujer está ya "presente en todos los nivc-

1es, frentes y modalidades de la. guerra de liberación. En la 

comandancia del Frente Farabundo Martí para. la Liberaci6n Na­

cional. (FlllLN), en l.a máxima. dirigencia del. Frente Democrático 

(16)"Entreviata con militantes sal.vadoreñ.as", en :Boletín In­
ternacíona1 de l.a Asociaci6n de Mujeres de E1 Salvador, 
No. 2, octubre-noviembre de 1.981, p. 7. 
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Revo:I.uciona.rio (FDR), en :Los Órganos de dirección de las agru­

paciones del pueblo, en la guerri:I.la, en las mi:I.icias, en 1oe 

frentes de masas, en e:I. trabajo po:I.ítico-dip:I.omático interna­

ciona1, ha,y mujeres salvadoreñas de diversa condición socia1 y 

de todas :Las edades, dosde nii'ía.e de apenas 10 años hasta anci~ 

nas, como parte de:I. pueb1o en armas, cada una según su forma­

ción y su capacidad" (17). 

Gracias a esta participación masiva se gesta una reinter­

pretación del ro:I. femenino hÓgareño que, aunque muy tibia, ya 

plantea que en 1os co1ectivos ":Las tareas q_ue tradiciona1mente 

han sido asumidas por 1a mujer se distribuyan equitativamente 

entre todos los compañeros" (18). De hecho a:o.ca a re1ucir que 

el tabú sobre las relaciones familiares, relegadas a la divi­

sión de la vida entre una esfera pública o socia:I. y otra pri­

vada e íntima, es una posición ideoló~ica reaccionaria que di!!_ 

fraza la fuente de explotación fa.mi1iar, núc:I.eo que repone y 

reproduce la fuerza de trabajo para la acumulación de capita.1. 

Según Elizabeth Maier: "separar :Lo privado de lo púb1ico, lo 

personal de lo político, fomenta una percepción ilusoria de u.­

na sociedad fraccionada donde en apariencia :La explotación y 

la extracción de ganancias únicamente toman lugar en :Las fá­

bricas, los campos aeríco:I.as o :Los ta11eres mecánicos, en e:I. 

mundo fuera de la fa.roilia; percibiendo el hogar más bien como 

un refu~io de la otra vida. afuera" (19). 

(17) ibidem. 

(18) Rosario G6mez, en una entrevista cuyos extractos salie­
ron en Exoe1sior, jueves lo. de marzo de 1984. 

(19) Elizabeth Maier, ob. cit. p. 120. 
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Esta separaci6n ea aún menos democrática en una sociedad 

donde, por motivos de desempleo y de desplazamiento de un.a z~ 

na a otra por bombardeos o represión, hombre, mujeres, niños, 

con salarios que no resuelven las exigencias mínimas de vida, 

no conforman una familia unida.y i:e.triarcocéntrica, cuyo conceE 

to entra en contradicci6n con la realidad, ya que todos sus 

componentes son individualmente responsables de su sobrevive_!! 

cia. No obstante, donde el núcleo logra mantenerse unido, o 

con fuertes lazos de relación, se convierte en un centro de 

politiznci6n colectiva en el que las madres educen a los hi­

jos y éstos a la vez, a.1 politizarse, radicalizan a sus pro­

genitores; donde la represi6n hacia un miembro de la familia 

concientiza violentamente a los demás y la incorporaci6n de 

una hija o una madre a 1a insurgencia plantea toda una serie 

de rupturas con pautas culturales de siglos -como el matrimo­

nio, ia reproducción, 1a casa, la obediencia, etc--. En ~ 

día en la vida {20), una de sus mejores novelas, Man1.io Argu~ 

ta describe c6mo, en la vida cotidiana de un.a campesina en el 

agro salvadoreño, el mundo político exterior incide profunda­

mente en la vida familiar. Entonces, si la esfera de lo pri­

vado no es tal, dada la influencia de lo público -lo político 

diría Aristóteles- en todas las actividades de los miembros 

del núcleo familiar en sí, ¿por qué lo privado no es discuti­

do políticamente? 

En una reunión del Comité de Madres de Presos y Desapar~ 

e idos Políticos "Monseñor Osear Arnu1fo Romero", recuerdo a 

Ana, de cincuenta años, haber dicho que se había separado de 

su. marido porque éste no tenía el valor de apoyarla en la 1u-

(20) Mattl.io Ar~eta, Un día en la vida, EDUCA, San José, 1983-
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cha para recuperar a su hija de 22 años desaparecida desde 

marzo de 1984. Le pregunté entonces si era sólo a partir del 

apresamiento de su hija que el1a se había incorpora.do al Co­

mité. "Sí", me contest6. "Pero es aquí que he descubierto que 

cada una de nosotras tiene prob1emas fami1iarea y que nues­

tras vidas no son nuestras porque son igua1es a 1as de todas 

y la hija mía es la hija de todas y que e1 esposo mío es el 

esposo de todas aque11as que todavía tienen esposo". 

La inmediata percepci6n. po1ítica de la vida fa.w.i1iar de 

~~~~, choca con la rea1idad cultural salvadoreña. Yuri, primer 

oficial del puesto de operaciones del frente surorienta1 

"Francisco Sánchez", relata: 

''Al. principio mi fSllD.ilia se mo3tró muy descOE:_ 

tenta por mi p~rticipaci6n en 1os prob1emas 

sociales. Había un rechazo de parte de e1loa 

hacia las concepciones que comenzaban a. for­

mar parte de mi vida. 

Mi padre manifestaba. que el andar en "probl~ 

mas" pol.íticoa l.o que estaba consigu.iendo e­

ra que me .:-;o1peara la po1icía, y que ése e­

ra un. probl.ema que reao1verían loa hombrea 

sola=ente, que yo me debía. dedicar a estu­

diar, etc. Pero entonces lo que hice fue co­

menzar a hab1ar mucho con el.l.oa, sobre todo 

con mi madre, porque era la más reacia a da~ 

l.e paso a. esas nuevas concepciones" ( 21). 

Aún l.a escritora Cl.aribe1 Al.egría, que en su Luisa en el. 

país de 1aa realidades dellil.l.estra una incipiente pero el.ara 

(21) En Norma de Herrera, ob. cit., p. ~4-
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postura feminista, en su libro No me agarran viva {22) sobre 

las militantes salvadoreñas, recoge testimonios que enmarcan 

tW.a:b.p:"oblemática f~meninc en términos de participación a la 

lucha revolucionaria sin dar cabida en ella a loa pla.nteamie_!! 

toa de carácter emancipativo y liberativo que estas mujeres 

pueden tener y desarrollar a la par que las tareas de C8.l!lOio 

social global. 

Para Alegría, la ruptura con esquemas famili~res sexis­

tas -fomentados por la repetición cultural que evocan las ma­

drea- se da más por participación política que por conciencia 

feminista. En uno de los testimonios que recoge se leo: "En 

1974 ya Eugenia toma una postura política -recuerda Ondina-. 

Empieza a no llegar a casa, a llegar t~rde, a faltar a sus d~ 

beres familiares. Hay un cambio. Ya no le obedece a mi mamá, 

sino a loa principios que ella empieza a postularse"(23). On­

dina, de sectores medios ilustrados, no entiende ni entende­

ría el cambio de la hermana sin una motivación profunda hacia 

ideales políticos: el no obedecer a la madre no ea bueno, pe­

ro se justifica por ser un mal menor, neces~rio dadas las CO_!! 

diciones de guerra. La hermana Ondina no siente hacia Eugenia 

ninguna solidaridad de mujer, aunque la admire políticamente. 

Otra de las entrevistadas se separa del marido para poder 

desarrollar tranquilamente su actividad política, pero no tie­

ne ningún inconveniente en dejar su hijo al cuidado de la ma­

dre que lo educará según la tradición: aún para la hija que ae 

emancipa, la madre sigue siendo una casa, el pilar de la fami­

lia, un seno, nunca una persona. 

De hecho, desde que el capitalismo marcó la separaci6n 

(22) Claribel Alegría, No me agarran viva, ERA, ~éxico, 1983. 

(23) ibidem, p. 37-38-
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entre 1a esfera de trabajo doméstico y la esfera del trabajo 

industria1 -brutal diviai6n social del trabajo en be.se a 1oa 

sexos- se ha producido u.na aepare.ci6n física entre loa dos 

procesos productivos y el.. hombre que se.1.e a le. ce.1.1.e, entra a 

le. fábrica y recorre espacios, se rel..acione. con loa demás de 

su. sexo conformando el.. sector poJ..ítico y "huma.no" de 1.e. esp~ 

cie, el que piensa y capta 1.e. relatividad, el.. si,-o;nificado de 

dios, de las 1eyes y la economía e impulsa cambios. La mujer, 

por el contrario, se define por 1.a ce.ea y los hijos, el ple.n­

chndo, 1.a ropa, la cocina y 1.oa cultos. Rodeada. de cose.a, se 

cosifica; encerrada en le. fnmil..ie., se familiariza y perpetúa. 

Si yo creyere. que esta aitue.ci6n es inmute.bl..e y que 1.oa 

pensamientos s6lo pueden estudiarse sincr6nicamente, no esta­

ría. analizando el proceso de transformaci6n de 1.a pr~xia fe­

menina. salve.dorefia crigine.de. por 1.a viol..enta ruptura. de 1e. v~ 

da aocie.1. La. salida masiva. de 1as mujeres de Ja casa abre pa­

so e. 1a pe.rticipaci6n de 1.a mujer en espacios he.ate. ahora re­

servados e. 1.os hombrea y puede 11.evarla a plantear una re1.e.­

ci6n trascendente y no a61o reproductiva entre los sexos. As~ 

mismo, 1.e. nueva re1.aci6n que existe entre 1.as mujeres mismas, 

en 1.oa be.te.1.1onea del Frente Fe.rabundo Martí pe.re. la Libera­

c i6n Nacional.., en 1.oa gremios y loa sindicatos, en loa Comi­

tés de Jt;e.dres, es también deacoaificaci6n y peraonalizaci6n 

de 1.a mujer: una aemill..e. de :fºu.-!;U.ro. 

En u.na entreviste., que me concedi6 

1984, ~osario ~,-Omez, dirigente de AMES, 

en México, 

rece.1c6: 

en mey-o de 

"Le. sociedad salvadoreña. en au conjunto se he. esforzado por 

situar a 1.e. m.u.jer en un aesundo p1a.no. Ella misma parecía. ha-
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ber aceptado su situaci6n como al.go natural.; sin embar50, en 

un país donde vivimos amenazadas por l.a represi6n, l.a guerra 

y el. hambre, cambiaron nuestros intereses". La ruptura con l.a 

interioriza.ci6n de l.a sum.isi6n es fundamental., pero es un c~ 

bio gradual. como todo proceso de adquisici6n de una concien­

cia hist6rica y filosófica.. Y en cual.quier caso empieza con 

reivindicaciones básicas: el. Feminismo, hist6ricamente, se ha 

radicaliza.do con el ejercicio de la democracia y de las libe_;s 

tades sociales y civiles fundamentales por parte de l.as muje-

res. 

Aunque todavía 1as or.ganizaciones de FE1.nJSA ol.vida.n si­

quiera. referirse a sus militantes como personas aut6nomas, c~ 

paces de recl.amar por sí mismas determinadas demandas pol.íti­

cas, ya que es "en calidad de madres, esposas, hijas, herma­

na.a" (24) que l.o hacen, autorrel.egándose nuevamente en un pa­

pel. dependiente, no puede desconocerse que, a pesar de cual.­

quier dependencia ideol6gica, plantean el probl.ema dQ 1os ro~ 

lea tratando de resol.verl.o desde su perspectiva. histórica, 

con l.as impl.icacionea educativas, económicas y pol.íticas de 

una sociedad capital.ista dependiente en crisis y en que la s~ 

tuacián de guerra determina objetivamente todos los aspectos 

de l.a. real.ida.d. 

Obligadas por l.a. sociedad a portarse segÚD. esquemas pre­

fijados y estables por si~l.os, l.as mujeres, al. salir a. la. ce.­

lle, adquieren nuevos rol.ea que creen que no les han sido im­

puestos y que sin embareo si.<p>.en seccionando sus vidas y res­

petando las figuras femeninas tradicionales, con.formndas e i~ 

puestas por una cosmovisión patriarcal.. Así como en el. mundo 

(24) A.tli'ES, Posición de AMES por l.a. na.z, distensión y desarme, 
M~xico, 1983, p. 2. 
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a.n.tiguo la prostituta se liberaba de loa pesados deberes de 

1a matrona y salía a la calle o participaba en los círculos 

fi1os6ficoB pero no podía ser esposa, en nuestros días la s~ 

cicda.d impone que la escritora no sea madre, la política no 

se case, para. que la esposa no busque realizarse en el tra.b~ 

jo. En su práctica, las salvadoreñas desmienten esta situa­

ci6n. 

No hay motivos para creer an la incapacidad femenina p~ 

ra organizBr su tiempo y sus sentimientos. Reflejo de un es­

quema tan sexista es que el hombre puede ser buen padre y e~ 

poso a la vez que amante porque, como dijo Ana. (cuyas a.fi=~ 

ciones, como se verá a lo largo del trabajo, son particular­

mente contradictorias cuando pasan del nivel de participa­

ci6n política al de conceptua1izaci6n de la vida cotidiana, 

sexual y familiar, y de la educación femenina), "tiene dife­

renciados los niveles de su vida afectiva, mientras las muj~ 

res se enamoran de los hombres con quienes tienen relaciones 

sexuales", como pensar que un escritor tendrá tiempo para 

ser esposo, padre, trabajador asalariado y dedicarse a sus 

pasatiempos, mientras la mujer gasta demasiado tiempo en su 

papel de madre aún. para ser una "buena esposa", para no ha­

blar de todo lo demás. 

Cuando las mujeres de A!IIES plantean el problema. de la 

doble jornada de trabajo y la doble militancia, tratan de r~ 

solverlo mediante el reconocimiento de la capacidad creativa 

de la lucha política, la maternidad y la. pareja aún. en la i~ 

media.tez y contundencia de la guerra. De hecho, a.un.que en las 

entrevistas · realizadas muy pocas mujeres demuestran una 
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conciencia de la necesidad de analizar el conjunto de va1ores 

androcéntricos recibidos on la escuela, la casa y aún en los 

partidos ( s6lo lo manifestaron una. t.ranspo.rtista., dos mili ta.g 

tea de Al\IES, otra de AMPES, una religiosa., una cooper,.tivista. 

agrícola y u.na periodista. radial), todas aceptan., o por lo me 

nos no reprueban, ser compañeras, m.ndres y militantes a la. 

vez ~ue campesinas, escritoras, médicas, periodistas, vendedo 

ras de los mercados, combatientes, empleadas, enfermeras y 

aún prostitutas. 
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CAPITUID II 

LA COTIDIAl'l"EIDAD FZMEHINA 

Parafraseando e. Anne Wilson Schaef (J..), espero en este s~ 

gundo capítu1o.conceptua1ize.r y entender 1o que significa ser 

mujer en una sociedad xnascu1ina, uti1izando un 1engi.~aje que 

permita comunicar 1as ex..perie~cias de los grupos femeninos que 

viven una guerra sin atreverse a interpretarla (todavía) con 

categorías propias. 

Con ta1 fin presentaré unn se1ección de historias de vida 

y/o testimonios, escogidos con base en un criterio de interós 

histórico de cambio, de mujeres pertenecient~s a diferentes 

o1aaes y situaciones, tanto en 1as zonas gobernadas por e1 po­

der central, como en 1as zonas bajo contro1 po1Ítico-mi1itar 

de1 Frente Farabundo Ma.rtí pa.ra la J,iberación Naciona1 ( FMLH), 

conciderando no só1o 1a desproporción territorial. -e1 primero 

contro1a 1as dos tercera.a partes de El Sa1vador y 1oa gobier­

nos de 1oa Poderes Populares, implementados por 1as mnsaa que 

viven en 1a.s zo~as de contro1 gu.erri11ero, aó1o un tercio- (M~ 

pa No. 1), sino e1 hecho que 1a vida urbana ae desarro11e. úni­

camente en 1as zonas gubernamenta1es y que la; condicion~a de 

seguridad, a1imentaci6n, trabajo, educación, inf1uencia ideo1~ 

g~ca, participación política, aa.1ud, vivienda, varían conside­

rablemente se,_;ú.n 1a ubicación geográfico-política de 1as entr~ 

viste.das. 

Hay que considerar que 1as mujeres de 1as c1ases acomoda­

da, media y 1as burócratas residen en las ciudades, así como 

(1) La mujer en un mundo m.a.scu1ino, Pa.x-México, México, 1985. 
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las pobladoras de tugurios (equivalentes a las ciudades perdi­

das mexica..~as o las favelas bras~1eñas), y las desempleadas i.E, 

dustria1es; mientras las campesinas, las obreras agrícolas, 

las comerciantes, J.as religiosas, las maestras y las militan­

tes viven en las dos zonas, aunque con características de vida 

distintas. 

Las refugiadas internas paracen pertenecer a los dos mun­

dos: exiliadas en los sótanos de las iglesias de San Salvador 

o en aldeas estratégicas, a..nhelan volver a sus costumbres y l~ 

gares de orígen de los que han sido desalojadas por los bomba.!: 

deos o las incursiones del ejército del régimen, pero residen 

en territorio gubernamental. Además su condición económica, a­

fectiva y de seguridad es, generalmente, la más precaria. 

Asimismo, no puede dejar de señalarse la existencia de c~ 

si medio millón de salvadoreñas eziliadas o refugiadas en o­

tros países; no obst&n.te, es particularmente difícil unificar 

el concepto de "exiliada" ya que, aunque todas viven bajo una 

condición de destierro, distinta ea su posición según el orí­

gen de clase y su disposición económica, la escolaridad, los 

países qu.e las recibieron, su capacidad de intec>ración, la si­

tuación familiar (ai llegaron solas o acompañadas por uno, va­

rios o todos los miembros de la familia) y su participación p~ 

lítica. 

La división de los grupos de mujeres casi siempre respon­

de en el presente estudio a una separación por clases sociales 

porque mús atinente me pareció a la situación de guerra civil 

que vive El Salvador; no obstante, reconozco que hay otros fa~ 

toree que influyen en los cambios de la interpretación cotidi~ 
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na de la vida, como son 1a escolaridad, ia ubicaci6n geográfi­

ca. y 1a edad. Para remediar tai situaci6n, haré menci6n de e-

11os al interior del aná1isis de loa casos específicos. 

Por ú1timo, es preciso señalar que esta investigaci6n se 

inscribe en el debate que sobre una definici6n de Peminiemo he­

mos venido formu.:tan.do a lo lar¡:?;O de varios seminarios con la 

Doctora Hiei·ro sobre educación de 1a Mujer. Lo considero, pues, 

un movimiento po1ítico no paternalista, tendiente a una revolu­

ción que intenta tr~nsformcr ia vida cotidiana y lograr la sup~ 

ración de la opresi6n femenina mediante 1a hu::na.nización de las 

relaciones mujer-hombre. En. otras pa1abras, se asienta en una 

teoría que orienta la práxis de tr~sformaci6n basándose en ei 

descubrimiento de los intereses femeninos por la mujer misma. 

Ahora bien, dado que ia 1ucha feminista se da ai interior 

de esa cotidianidad que busca transformar, es de primerísima i~ 

portancia ref1ejar mediante e1 análisis de 1as cotidianidades 

narraaas de viva voz por mujeres distintas, no s61o cu~1es son 

sus rutinas, sino también cuáies sus idea1es, si tiene concien­

cia o no de su situaci6n de opresi6n por el mundo mascu1ino y 

si, a partir de ésta, tienen alguna proposici6n, individual o 

comunitaria, para enfrentar a1 mismo. 

Trr.s revisar e::.. material recopila.do, creo que la ~erra ha 

ínfl.uido, o por lo menos acelera.do, un proceso de concientiza­

ci6n fe~inista entre las salvadoreñas po~ue: 

a) a1 perder ei sustento econ6mico masculino en sus fami1iae 

por 1a incorporaci6n forzosa o voluntaria de 1os hombres a los 

ejé:citos en pugna, han debido ingresar al mundo asa1ariado do_!! 

de la discriminaci6n sexual es descarada y evidente (perciben 
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a1rededro de135% menos de salario a paridad de horas-trabajo y 

sufren un constante acoso por parte de 1os dadores de trabajo 

y 1os c~pataces); 

b) aunque son de hecho jefas de f~ilia (en un 60% en las zo­

nas rura1es y entre 1as refugie.das y exi1iadas, y un 4;,;~ en 

las urbanas), enfrentan e1 menosprecio de 1as instituciones y 

aún de la sociedad; 

c) la crisis econ6mica, 1a f~lta de trabajo y 1aa precarias 

condiciones de sai;;uridad las han acercado entr~ sí ya sea pa­

ra enfrentar 1os problemas de aobrevivencia, como para confo~ 

mar grupos de apoyo mutuo o de solidaridad como 1os Comités 

de Madres de Presos y Desaparecidos Políticos, 1a Comisión de 

Derechos Hure.anos, e1 Comité Cristiano Pro-Dcsp1azndos,y otros; 

d) las distintas partes en gu.er~a se han percatado del pot~n­

cial político que representan., organizando asociaciones o mo­

vimientos de mujeres que, aun.que en un. primer momento sólo e­

ran de reclutamiento, se han convertido, por lo manos en el 

caso de las cinco a.sociaciox:es ligadas al proyecto po1ítico 

de1 FMLN, en espacios de cuestionamiento, reflexión y trabajo 

conjunto. 

2.1. LA COTIDIAN.EID.AD FB·lENINA EN LAS ZONAS DE con·.r~WL GUBER_ 

NAMEN'.rAL. 

Empezaré el análisis de 1a cotidianeidad femenina en El 

Salvador, por las zonas de contro1 gubernar::ienta1 no sólo por 

ser estc,s más extensas y densamente pob1adas, sino por cons­

tituir, en aí mismas, la ideo1ogía dominante y el sistema se­

xista más represivo, sobre los cua1es se trata de ejercer un 
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cambio en 1.a.s zonas .:;obernada.s por J..os Poderes Popul..&res. As~ 

mismo presentaré en primera instancia a J..os sectores urbanos 

por estar más cercanos a J..os centros de dominaci6n ideoJ..6gica 

y, por otro lado, a 1.a lucha sindical.. o gremial.., por J..a paz y 

por los derachos humanos. con esto, sin embargo, no quiero n~ 

gar J..a val..idez y J..a fuerza de 1.a.s luchas a~r&rias ni la pre­

sencia de fuertes federaciones sindica1es campesinas en todo 

el pa.ía. 

2.1.J... La mujer de 1os sectores medios urbanos. 

En El.. Sa1vador, como en 1.a. ma;y-oría. de los países latino­

americanos, existen sectores femeninos de la. pobJ..aci6n que 

-sin detentar ni e1J..as ni sus maridos o padres la propiedad 

sobre algún medio de producci6n (burguesía. femenina. o burgu~ 

sía vicaria)- tienen niveles de vida más aJ..tos que los de la 

media. del país, posibilidad de escoger un traba.jo, mediana. y 

alta escolaridad según sus posibi1idades, capacidades y de­

seos, habitaci6n digna, acceso a la medicina estatal y/o pri­

vada., poder de compra y de diversi6n. 

A su uso y consumo existen en la.a ciudades gimnasios, 

tiendas, cursos y revinta.s "especializadas" en moda, chismes 

y maquilla.je. De a.qui en a.de1ante a dichos sectores loa 11.a.m~ 

ré ~~dios y por su ubicaci6n en las ciudades y pueblos más 

grandes, urbcnos. 

Las mujeres pertenecientes a dichos sectores han sido p~ 

ra mí a la vez las más fáciles y la.a más difíciles de anali­

zar. 

Las más fáciles porque, si8ndo yo de su misma. extra.cci6n, 



me fue relativamente simple ser aceptada por 011as y tener a~ 

ceso a sus casas, au modo de vida, sus confidencias, pudiendo 

así no s61o grabar sus testimonios e historias de vida, sino 

someterlos a una revisi6n directa en re1aci6n a sus modales, 

costumbres y pensamientos. Así me fué posible, por ejemplo, 

ver cómo Rita, de 28 años, que declaraba detestar a los hom­

bres después de su fallida experiencia. matrimonial que le de­

j6 dos hijos y los car~os de. su mantenimiento, se arreglaba 

con mucho más esmero si en la noche salía a cenar con u.n hom­

bre que Gi se reunía con ous amigas. Asimismo aseveraba: "de­

testo a. los hombres. Nos quieren para ser sirvientas, de la 

cocina a la cama y a hacerles hijos como si no tuviéramos ce-

rebro. Nos ven, pues, como 

can a mujeres más jovenes, 

un culo. Luego se cnnsan y se bus­

cuando no se van a hücer política 

o se meten en la revo1uci6n porque ellos tienen derecho a. sa­

lir, a. irse a la montaña pero nosotras nos quedamos por loa 

hijos, pues. De ellos es nuestra vida". La. misma Rita., aJ.. re-

ferirse a is. segun.da compañera de su marido, no dudaba en cal.!_ 

ficaria de "puti11a": "Se lo 11ev6 porque no tenía cipotes y 

no era. a.,,;uada.. Se lo llevó primero para Costa Rica., luego a. 

saber dónde esa. puti11a". Ejemplos de ese tipo se han repeti­

do a 1o largo de la. convivencia con est~s mujeres, a.saJ..aria.­

das o arnas de casa, militantes o no, permitiéndome vislumbrar 

que, a pesar de toda contradicción entre lo expresado y a1gu.­

na.s actitudes, sienten una necesidad de criticar y enfrenta.r­

ae a. un status auo que empieza a manifestárse1e como injusto 

por discrimina.torio. No obstante, 1a existencia de estas con­

tradicciones me sa1v6 de idealizar sus afirmaciones más radi-
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ca.les y ubicar nuevamente a las salvadoreñas en su realidad s~ 

cia.1 e ideológica. 

Su análisis también ha sido el más dificil. Conociendo mi 

posición feminista, al hablar o al andar conmigo tomaban posi­

ciones falsas que pudieran "agradarme". Así exageraban sus cr_i 

ticas a los hombres -aunque casi. si.empre se quedaban en ·at~­

ques o dess.l-1.0BOS contra los individuos de sexo masculino sin 

llegar a ubicarlos dentro de ~a institución patriarcal-, o e­

xaltaban la forma de educación de sus hijos (Argentina, 29 a­

rios, 2 hijos y 2 matrimonios, decía: "yo no voy a hacer di.fe­

r,;ncia.s en. la educación de mis hijos, no me voy a. matar por e­

llos, que se la arreglen, que hagan sus ca.mas y tengan li.r:J.pia 

la casa") o su relación "if>U.a.li ta.ria" con el compañero ( Argen­

tina: "No voy a hacer los mismos errores que a los 18 artos. 

No, con M. yo también tenBO mis derechos. Voy a. estudiar y a 

trabajar y que él cuide a. su. hijo cuando le toca."). 

De esta encru.cijad.a pude salir sólo al confrontar sus a­

firmaciones con sus actitudes, acudiendo a. los métodos básicos 

para la clasificación de datos culturales utiliza.dos por la ~ 

tropología. Puesto que con estos sectores las técnic~s para e~ 

tablecer relaciones no podían ser utilizadas -las informantes 

conocían mi posición en relación a las preguntas que le formu­

laba-, busqué datos sobre la naturaleza e intensidad de sus 

tendencias, sobre los mecanismos de condiciona.i:liento y la for~ 

maci6n de costumbres, a. la vez que traté de percatarm~ de la 

presencia de hábitos idioaincráticos (posición erBUida al ha­

blar, agresividad en la voz o en la.a afirmaciones, morderse 

las uñas o los labios, jugar con los dedos, etc.). Así noté 
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que si habían hablado de su paridad en la relación, frente a 

mí, luego, agredían al. compañero; si habían proclamado la i­

;:;ua1dad de educación entre los hijos de diferentes sexos, se 

esforzaban en mandar a 1os hijos varones a que me sirvieran 

1a comida; si habían pregonado 1as dificu1tades de entendi­

miento sufridas durante ia infancia con la madre, trataban 

de ser muy cari?losas y "comprensivas" con sus hijas. 

Aunque esto pudiera parecer una reg1a, dos de las muje­

res entrevistadas no se esforzaron en demostrar una actitud 

agresiva hacia los hombres (lo cual, para las demás, era co~ 

siderado una conditio sine aua non de1 feminismo). Seguras 

de sus e1ecciones de vida y comprometidas con su trabajo, 

fueron las que mejor expusieron sus pun~os de vista sobre 1a 

situación femenina en su país, reconociendo 1as ventajas y ~ 

portunidadea educativas que su extracción de ciase les brin­

dó para formular una propuesta persona1 sobre los cambios n~ 

cesarios en las re1aciones interpersonales para 1a construc­

ción de una sociedad amp1ia y p1ura1, donde mujeres y hombres 

tuvieran igual.es oportunidades de vida, paz y 1ibertad. 

Ahora bien, a pesar de la heterogeneidad inherente al. 

desarrol1o de cada grupo humano, encuentro que 1as mujeres de 

1os sectores medios urbanos han. sido afectados por 1a guerra: 

a) por la inestabilidad económica; b) por la represión y 1a 

consiguiente inseguridad persona1 y familiar; c) por 1a desa­

parición, muerte o carcel de al@ín miembro de la familia; 

d) por su rechazo como católicos a la situación imperante; e) 

por 1a incorporación de a.1gún miembro de la familia a la gue-
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rrilla. o al. ejército, cuando no a los dos, con la relativa. ru~ 

tura con le familia. amplia; f) por su propia incorporación al. 

FMLN o su simpatía. hacia. é1.. 

De las siete mujeres entrevistadas, una reivindica u.na P.2. 

sición. política activa, otra :fue mi1.itRnte de una organizeci6n. 

:femenina, tres se definen "apolíticas" y dos "lucha.doras por 

la paz". Seis están o habían estado casadas legalmente (por lo 

menos la primera vez) y tienen hijos reivindicando tal situa­

ción como "normal" para. una mujer, cinco tienen por lo menos 

un pariente (a.) o un amigo (a) peraeguido, muerto, desapareci­

do, preso o exiliado y han tenido problemas de seguridad por 

e11o. Dos viven separadas de su compañero por motivos directa­

mente relacionados a. su incorporación a la lucha política; 

mientras una 10 hizo porque él "tenía miedo a. mi inconformidad 

con el gobierno y sus masacres, que me 11evó a. tomar partido 

por las clases desprotegidas e incorporarme a las luch,-.s del 

pueblo", dejando a. sus hijos con la. madre "por motivos de se­

guridad". 

En este primer apartado no tomé en consideración a ia.s mB; 

jerea que a.ún. proveniendo de sectores medios urbanos se han i~ 

corpora.do a. la. ~erri11a. y viven hoy en 1a.s zonas de control 

político-militar del F7tlLN• Su caso será tomado en considera­

ción en el :rubro "militantes y euerri1.1eras". 

A pesar de 1a.s diferencias expuestas, presentaré el test~ 

monio de lila.ria. Julia. Hernández por parecerme e1 ejemplo más 

claro de vida. cotidiana. de una mujer de 1.os sectores medios de 

la capital que ha. logra.do combinar e1. trabajo con su ideo1.03ía 

en un ambiente que di:fici1.mente una. mujer hubiera podido pene­

trar de no ser por la situación de guerra y de re?resi6n. que 
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vive el país. Abogada cat61ica de u.nos 40 affos, Ju1ia ea hoy 

la encareada de la Tutela Le6a1 del Arzobispado de San Salva­

dor. Conocida por su va1entía y su capacidad de trabajo, dec~ 

dió concientemente no casarse. 

María Julia Hernández: 

"Trabajo aquí en e1 Arzobispado desde el mes de meyo 

de 1977, cuando Monseñor Romero nos mandó a llamar a 

un grupo de universitarios para pedir nuestra colab~ 

ración. Incondiciona1mente se la dimos; desde enton­

ces estoy aquí aunque principié con tiempo, digamos, 

vo1untario y poco a poco fui dejando el trabajo que 

tenía en 1a Facu1tad de Derecho y empecé a trabajar 

a tiempo comp1eto y después a tiempo intc6ral+. Yo 

11ego aquí a 1as nueve, pero ya vengo de dar unas 

vue1tas, de ir a donde me necesitan, reconocimientos, 

testimonios, todo eso. Es una fu~rza espiritua1 que 

te da e1 Evan.g;elio de buscar la verdad. Es por esa 

fuerza que puedo rec1?_!llar un cadáver, ir a verlo, 

puedo ir a hab1ar con loa presos. ~s un espacio que 

me han abierto todos nuestros mártires: tenemos cat_I! 

quistas muertos; celebradores de la palabra, sacerd~ 

tes, re1igiosas y nuestro arzobispo, monseñor Romero, 

muertos asesinados. Son e11os 1os que me han abierto 

e1 camino para accionar para 1os otros. Si yo hubie­

se estado sola, probab1emente hubiera sido 1a prime­

ra muerta. 

+ María Julia entiende por tiempo 
1aboral de 8 horas y por tiempo 
ción a su trabajo sin 1ímite de 

completo u.na jornada 
integral una dedica­
horario. 
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Mi día está muy 11eno. En 1a maña.na, después de 

que 11ego aquí, atiendo a gente; en las tardee ha.y 

días que sa1BO a investigar al campo, hay días que 

tengo que ir a algún. penal. Estamos luchado porque 

el ejército no nos permite constatar las victimas en 

el campo donde ha.y operativos. Los bombardeos siguen. 

En 1oa operativos militares, primero viene la ~ase de 

ablan.dl'.l.llliento que consiste en un bombardeo continuo, 

después vienen los ametrallamientos y luego el ejér­

cito entra. Pero en esas zonas no sólo hay objetivos 

militares sino mucha población civil. Y ahí habría 

que aplicar los protocolos adicionales de los Conve­

nios de '}inebra porque nuestra situación es la de un 

conflicto armado no internacional, pero la Fuerza Ar 

mada no los ap1ica. Ese es un gran crimen indiscrimi­

nado contra la población civil y yo lo denuncio. 

Indudablemente ten~o más fuerza p~ra tr~bajar 

desde el momento que no tengo hijos o esposo. Pero t~ 

do depende del compromiso que se adqQiere porque yo 

admiro mucho a mujeres que son casadas, que tienen h~ 

jos y andan. en estos menesteres y se arriesgan mucho. 

No te nieeo que a más de alguna le condicione su fa­

milia. y que yo tenga más libertad por no tener un 

núcleo fa.miliar, aunque tenga a mis padre3, pero no 

dependen de mí. 

A mí me educaron como a mis hermanos sin difere_g 

cias,pero aquí en general la situación de la mujer es 

difícil. Hay mucha mentalidad machista y también el 

hecho que las mujeres tienen que valerse solas dado 



el alto índice de paternidad irresponsable. 

Yo considero que tanto el hombre como la mujer 

deben ser compañeros en el trabajo, en las tareas de 

la casa, en los hijos, pero eso así no pasa, a la m~ 

jer no se le da el puesto que debería de tener y la 

ma.yoría de los hombrea que abandonan a su mujer la 

dejan con hijos o si no tienen tres o cuatro mujeres. 

Y ha.y otros aspectos que a mí como mujer me re­

belan. Recuerdo una mujer muerta en llanto cuando vi­

no a denunciar la violación de su hija. Era atr6z co­

mo se le trat6. Eso es de lo que má.a me ha impresion~ 

do, me impresiona y me seguirá j..mpresionE..n.do: cómo la 

mujer ea asesinede en el campo, cómo 1au1trajan en lo 

má3 íntimo de sí por ser mujer. Por ejemplo mujeres 

que les sacaron sus hijos del vientre o mujeres a 

quienes les cortaban le cabeza y se las metían en el 

vientre, a otras las empalaban. Es decir la represión 

contra laa mujeres tiene un elemento de ultrajar su 

feminidad. A todas las que encontrabamos muertas se 

lea habían cercenado loe senos, las habían violado, 

no importaba su edad. En esos cueos les pedía a Dios 

que me diera fuerzas. Es lo que más me ha impactado~. 

(San Salvador, 3eptiembre de 1986). 

2.1.2. Obreras, emuleadas domésticas y eubempleadas. 

En los sectores populares salvadoreños es difícil que una 

mujer pueda escoger su trabajo según sus gustos o deseos: como 

la mayoría de los trabajadores de su país, está sujeta a él y 
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no tiene posibilidad de elección ya que, a1 dejar cualquier e!!! 

pleo, se su.maría a un ejército de desempleados que alcanzó en 

1986, el 70% de la población económice..mente activa (2)-
A pesar de esta rea..1.idad, la presencia femenina en los ~ 

bros del trabajo formal es del 35% y en el subempleo del 60% 
(3)- Las diferencias en la vida cotidiana de las trabajadoras 

según su ocupación son considerables, como se verá más adelan­

te. 

Las obreras, que conforman casi la mitad de los trabajad~ 

res industriales, tienen una relativa independencia del lugar 

de trabajo y de la ideología patronal. La presencia de aindie~ 

tos y la cercanía de las demás empleadas les brindan la posib.!_ 

1idad de una reflexión sobre la situación y sus derechos. 

Por el contrario, las empleadas domésticas viven en estr~ 

cho contacto con las familias que las ocupan, participando a 

veces de su ideario y hasta agradeciéndoles una explotación 

que no tiene límites de horario ni dese :.nso semanal, a cambio 

de alimentación, vestuario y la protección implícita de vivir 

en zonas de altos recursos económicos donde la represión, man.!. 

fiesta en los barrios bajos, no se expresa descaradamcn~e en 

la calle. 

Las subempleadas, en fin, son la eran mayoría de las tra­

bajadoras. Sus ocupaciones son tan diversns como sus vidas co­

tidianas y su relación con el trabajo. Vendedoras ambulantes, 

lavacoches, prostitutas, lavanderas, cortadoras de leña, com­

parten la angustia de la falta de un sueldo fijo, un see;uro de 

trabajo y la posibilidad de reunión y horarios que les permi­

tan dividir su tiempo y reflexionar sobre su situación de ex-

(2) Centro de Documentaci6n de SALPRESS. 
( 3) Datos de la Asociación de Uujeres de El Salvador (A.MES), 

1985. 
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p1otaci6n y opresión. 

En general, y a pesar de que el C6digo de Traba.jo prohi­

be la diferencia. de salario por diatinci6n de sexo en las zo­

nas urbana.a (las proletarias agrícolas y las jornaleras no gS!_ 

zan de los miamos derechos) y regule la jornada. de ocho horas, 

los turnos de una mujer en las fábricas, las tiendas y las o­

ficinas privadas puedan llegar a ser de trece horas consecut~ 

vas, con medie. hora de descanso para la comida. y demás neces~ 

dadea fi0iolÓi5icaa, y nunca son pae;adas a la. par que loa maa­

cu1inos. 

Las madrea que no tienen con quien dejar a sus hijos, d.!§!; 

da la inexistencia de ,;;u.arderías (ni siquiera son contempla­

das en el c6digo de Trabajo), para poder trabajar los encie­

rran en loa ba~os de su lugar de traba.jo o los dejan en la c~ 

lle a merced de la suerte. Paralelamente, las más jóvenes en­

tre los trabajadores son acosadas sexualmente por los patro­

nes o los capataces: Un rechazo equivale para ellas a un des­

pido, así como quedarse embarazada.a sin la posibilidad de re­

clamar el reconocimiento de la paternidad del niño. 

En las fábricas, durante un la.r~o período la.a mujeres 

fueron preferidas a los hombres porque "segÚ.n los patronea 

son menos capaces de levantar reivindicaciones por su propia 

debilidad y su natural masedumbre, y porque son las más nece­

sita.das de trabajo porque mantienen a sus hijos y por lo tan­

to van a aceptar que se lea pa..<;tie menos. Todas son paea.das m~ 

nos. Todas te lo van a decir si se lo pregu.ntáa, según algu­

nas eso es natura.1, pero otra.a ya. luchan para u.na paridad sa-
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l.a.ria1 y sobre todo para las guarderías. Pero esas lucha.a 

cuestan la vida y no oiempre los sindicatos están dispuestos 

a. apoyarlas y ea dificil. atreverse solas, demasiado peligro­

so" (Clara, 23 años, investigadora de Economía en la Univer­

sidad Centroamericana). Ahora, a. raíz de la política de 0 de­

mocratizaci6n" que desde 1984 propagandiza el presidente Due..!: 

te, simplemente son rechazadas. La ridícula versi6n democris­

tiana aeña1a que el lugar de las mujeres es la casa, pasando 

por a1to que el 70% de las madres salvadoreñas son solas y 

que hasta el crecimiento de sus hijos, no cuentan con nin~ 

ingreso familiar que no sea el propio (4). 

En J.984, Laura había sido despedida de su fábrica -una. 

productora de alimentos- donde trabajaba con otra.a 1220 muje­

res. El motivo del despido, era su ancianidad: a los 48 años 

ya no gu.staba a nadie. 

"Dijeron que era. yo ya muy vieja, yo lo sé. Pero mis 

arrugas me las sacaron también los maltratos, vea u~ 

ted: decían que a las ocho ya debíamos estar cocien­

do los guineos y el coco. Luego que dejaba ya comida 

a mi hija que está enferma de loa nervios en ce.ea, 

me venía a trabajar. Me daban náuseas los olores, no 

había aire y me daba dolor de cabeza. Cuando sa1ía. 

en la noche, no sentía hfamb:re, s61o vasca, y por eso 

a veces me desmayaba, por eso me dijeron que era vi~ 

ja, pero la verdad es que había un.as niñas j6venea 

que buscaban trabajo y ~erá que le gustaban a loa 

que nos controlaban, porque a ellas la.a dejab&n ea-

(4) Angel.a. Mendoza. de Peña, El papel de la mujer salvadoreña 
en la lucha de liberaci6n nacional., a/f, a/i, p. 2. 
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lir a.l. baño y volvían después todus rojitas, otras v~ 

cea una lleg6 llorando pero no dijo nada. cuando sa­

lía no alcanzaba a pasar por el mercado y entonces le 

dejaba dicho a mi hija a que fuera a comprar y me qu~ 

daba todo el día preocupada porq_ue no sabía que le i­

ba a pasar porque está tan malita de loa nervios que 

no sabe, no puede. Verá, es como dejar solo a un tie~ 

nito, y hay muchas que.deben hacerio. Yo estaba caos~ 

da, pero cuando me despidieron, me dieron un pistito 

que s61o me alcanz6 para cuatro meses y eso que trab~ 

jé seis años ahí; no querían que trabajara más para 

no deberme más. Y eso que me daban un contrato todos 

los años, para no darme uno largo que después me die­

ra más derechos. A nosotros nos corrían y nos volvían 

a dar un contrato, así nunca parecía que trabajabamos 

muchos a.~os. Uno de mujer se cansa mucho y nunca ga­

na. Ahora pues, voy a lavar en las casas, ahí uno c~ 

me, puede llevarse un su huevito, un guineo para la 

hija porque con los siete colones+ que le dan a uno, 

no alcanza y eso que a veces lavo mucha ropa y a ve­

ces plancho, pero me duelen mucho 1as manos". (San 

Salvador, a~osto de 1986). 

La situaci6n de las empleadas domésticas, llamadas norma,!.. 

mente "sirvientas" con evidente menosprecio por sus labores, 

es todavía más grave. En 1978, 84, 400 salvadoreñas 1ors.bajaban e:i 

+ En 1986, cinco colones y ~edio equivalían a un dolar. Una 
tortilla costaba 20 centavos, una libra de carne 6 colones, 
una zanahoria 35 centavos, etc. 
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1oe servicios domésticos. E1 Artícu1o 76 de1 C6digo de Traba.jo 

ni siquiera formal.iza. l.a.s medida.e de contrato; este puede ser 

verbal. o escrito en un.a hoja de pa.pe1 común ( 5 ) • Los su el.dos 

varían de l.10 a 250 col.enes mensuales para las que viven en l.a. 

casa; y de un mínimo de 7-9 col.ones 

de 25 para las que l.abor.:-.n al día. 

hasta un máximo 

En el. caso de l.as empl.eadas a tiempo compl.eto, muchos pa-

tronee 1es descuentan parte del. sueldo por su mantenimiento o 

1as obl.igan a renunciar a su día semanal. de descanso. Como mu­

chas domésticas son campesinas o despl.azadas que trabajan para 

mantener a l.a :famil.ia que dejaron en a.l.gún refu-,io o en el. e~ 

po, prefieren obtener su sueldo íntegro que gozar un tiempo 1~ 

bre. 

María, de 28 años, dos hijos y m~dre a cargo: 

"Me fuí de esa casa. A1 principio me parecía que la s~ 

ñora era muy buena conmigo porque l.e rezaba mucho a 

Dios y me decía que no podía salir pero que a cambio 

eso era una seguridad para mí, que no me iba a quedar 

embarazada porque ell.a me cuidaba y así mi mamá estaba 

trn.nquila.. Yo tenía nostal.gia de l.os cipotes y enton­

ces ell.a me decía "la próxima semana puede irse a su 

casa". Y como queda en el. vo1cán, me tenía que ir a. 

l.a.s cuatro de la mañana y una vez que no hubo tra!:lspo~ 

te caminé ocho horas. Esa noche no volví y cuando vol­

ví 1a. señora me dijo que no me iba a pagar, que donde 

había estado yo, que no quería put~s en su casa. Ente~ 

ces yo me a~.-uanté, y luego e11a. me regaló un vestido y 

( 5 ) Caro1ina. Casti1l.o, "The si tuation o:f women in El Salvador", 
in Women and War. El. Sa1vador, Womens International. Reeource 
Excha.nge, New York, e/:f, p. 6. 



ropita. para 1oa niños, pero s61o era porque iba a h~ 

cer una fiesta y nos hi.zo trabajar, a mí y a otra, 

dos días sin darnos tiempo de dormir. Entonces 1e p~ 

dí que me diera un. poco de dinero, unos quince co1o­

nos para mi mamá que luego se los pagaba, y me dijo 

que n6. Entonces le dije que me iba y e11a me dijo 

que si me iba me denunciaba por ladrona". (San Sa1.v~ 

dor, noviembre de 1.984). 

Al. pasear por 1o más de tres mil 660 nuestos de1. Merca.do 

Centra1. de San Sa1.vador, se tiene 1.a sensación de vivir en un 

mundo de mujeres cuyos gritos, 11amados, vestimenta, ocupaci~ 

nea e hijos, 1.lenan 1a atmósfera de un espacio de absurda tr~ 

quilidad ( 6 ) • 

Organizaciones de vendedoras de mercado existieron antaño 

( 7) y en San Salvador nadie 01.vida como varias de e11as prot~ 

gieron a los estudiantes persee;uidos por la po1icía y e1. ejér­

ci.to en 1975. 

De hecho, e1. mercado parece una is1a matriarca.1 en e1 me­

dio de una sociedad fuertemente machista, comunit~ria a pesar 

de 1a. competencia inherente a.1 comercio; 1os chismes tienen u­

na característica de autodefensa: 1.a. 11egada. de 1a po1icía o 

e1 aumento de precio de un producto son conocidos con una ra­

pidez sorpr~ndente. Los niños corren entre 1.os puestos y a na­

die se 1e ocurriría interesarse por 1os padrea: Todas saben 

que hay pre.~tas super:f1uas. 

( 6 ) .Ange1a Mendoza. de Pe!'ia: "la mujer representa e1 80% de 
1os trabaja.dores de los mercados", ob. cit. ,p.2. 

( 7) En 1978 se fundaron. la A::::ociaci6n de Usuarias y Traba­
jadoras de 1os ~.1ercados (AUT~:lES) y e1 comité Coordi­
nador de Se:'ioras de los Merca.dos "Luz Di1i.an Arévalo", 
muy combativos, pero duramente a.p1astados por 1oa 6rg~ 
nos represivos deJ.. Estado. 
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No obstante, la represi6n a.q_uí se hizo sentir: varias de 

ellas fueron capturadas, por lo menos se recuerdan doce muer­

tas y muchas sufrieron el allanamiento de sus puestos por la 

Policía de Hacienda. 

El mercado está dividido por sectores según la mercancía. 

La secci6n siete es la de los puestos de comida. Amasando to~ 

tillas o removiendo la sopa, no es muy difícil que las mujeres 

hablen, aunque se nieguen rotunda.mente a hacerlo frente a una 

grabadora. 

Así Hermene,;i1da me explicaba que había heredado su pue~ 

to de la madre y que ahí había apr~ndido a cocin~r porque des­

de los 13 años la estuvo 83Udando. Se levanta a las cuatro de 

la mañana, muele el maíz, carga dos ollas de frijoles cocidos 

desde la noche anterior y compra la carne para preparar las s~ 

paa. A las seis de la mañana empieza a despachar conida. Lo h~ 

rá ininterrumpidamente hasta las tres de la tarde cuando em­

prende su vuelta a casa donde llega a preparar la comida para 

el día después y se dedica a las labores domésticas. Es madre 

de cinco hijos. La mayor se casó a los 17 años contra su volu~ 

tad. Según Hermenegilda las mujeres ya no deben cesarse jóve­

nes porque ese es una de las causas de que no tengan libertad 

y poder, la otra son las maternidades demasiado próximas y la 

educación que reciben de las madres. Hermenegilda dice que si 

su madre no la hubiese dado a su primer esposo a los quince c­

ñoa, cuando todo lo relativo al sexo le era desconocido, ella 

se hubiera tardado a tener a sus hijos. Luego se corri¡;e y di­

ce que no sabe, que probablemente ahora piensa así porque con 

sus vecinas fueron a hablar con una monja que le dijo que la 
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an.ticoncepci6n ya no es pecado. Después del primero, Hermene­

gilda convivi6 con otroo tres maridos, de cada uno tuvo un h~ 

jo. Ahora se siente anciana (tiene 38 años) y vive sola con 

sus tres hijos menores. Jamás se lamenta de su trabajo en el 

mercado, pero admite no querer el trab~jo doméstico. 

A diferencia de las comerciuntes establecidas en sus pue..§_ 

tos de mercado, las vendedoras ambulantes no tienen lugar de 

trabajo, ni seguridad, ni posibilidad de compartir con otras 

mujeres sus experiencias cotidianas. ~eneralmente desplazadas, 

viven en tugurios y salen a vender boletos de lotería, chicles, 

periódicos, etc., a veces de forma independiente, otr~s como 

"prote3idas" de un jefecillo de barrio. Sus ventas difícilmen-
.,,·~ 

t~superan los diez colonos diarios y son fácil presa de la co-

rrupción policial. 

Aunq u.e el ~:;obierno de Duarte desarrolle de vez en cuando 

campe.fias "moralizadoras" y efectúe redadas en las "zonas rojas" 

de las ciudades, la prostitución ha aumentado considerablemen­

te durante la :::;uerra a causa del incremento del desempleo y de 

la migración campo-ciudad. Según Jllarilyn Thomson, a pesar de 

la existencia de una ley que obliga a las prostitutas a sacar 

una licencia de trabHjo, "la prostituci6n organizada por los 

militares, se ha convertido en un negocio muy lucrativo" ( 8 ) • 

2.1.3. Las Pobladoras de ~u~rios 

Definir a los tugurios como "asen.ta:nientos carentes de 

( 8) Marilyn Thomson, «'lomen of El Salvador. The Price o:f' Free­
~. Sed Books, Londres, 1986, p. 22. 
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1oa servicios públicos fundamenta..l.es que se encuentran al. maE 

gen de la Ley de Ra~lamentacionea dictadas por 1aa instituci~ 

nea que definen 2as normas habitacionales urbe.naa"(9 ), como 

lo hace e1 Ministerio de Obras Públicz.s de E1 Sa..l.vador, pare­

ce un eufemismo. De hecho ae trata de un conjunto de habita­

ciones levantadas con materiales de desecho, barro y paja, a 

laa orillas de 1as vías férreas o de los ríos, en las afueras 

de los barrios populares y en las carreter~s de acceso a la 

ciudad, sin servicios ni seguridad, en las que las normas mí­

nimas de hi~iene y de convivencia son inexistentes. 

Según un listado de la a1caldía de san. Salvador, a prin-

cipios de 1986, existían en 1a ca.pi tal 117 tuf!¡Urios, 

ca.mente 11a.mados "comunidades en vías de desarrollo". 

deme..~6""i 
~ ~-

Su núm!!. 
ro de viviendas era variable, pasando de un mínimo de cinco 

en ~arcía Flamenco, a un máximo de cinco mi1 en Fortaleza Ce~ 

tra1. Considerando que en 1as 23,622 viviendas marginales re­

gistra.das, reside un promedio de seis personas por casa, los 

tugurios reunen 145,732 habitantes, o sea aproximadamente e1 

20% de 1a. pob1aci6n capitalina. 

En contradicción con lo anterior, Gert:rudis del Carmen 

Rivera Arévalo y Sonia Ivett Sán.chez Cuella.:r, señalan que los 

datos de la alca1día no toman. en cuenta a todos 1os tugurios 

ni a las demás formas de vivienda marginal (mesones, convent~ 

lloa, colonias ilegales) de El Salvador, ya que 1as dos ter­

ceras partes de 1a pob1aci6n urbana del país viven en ellos 

(10). 

(g ) Ministerio de Obras Públicas, Demanda efectiva. de bajo 
costo en el área metropolitana de San Salvador y trea 
ciudades secundarias. Informe final, San Salvador, Abril 
1984, p.101. 

(10) G.C. Rivera Ar8va1o y S.I. Sánchez Cue11ar, Caracteriza­
ción del sector informal de vivienda. urbana en El Sa.lv~­
dor, 1970-1984, experiencia de Reha~i1ita.ci6n de un tugu 
~· te3is par~ optar a.I grado de LicenciaQOS ~n bconomia, 
3an. Salvador, ~ebrcro de 1986. 
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Desde 1930, San Sal.vador ha registrado tasas migratorias 

crecientes: de esa década a 1950 e1 incremento pobl.aciona1 fue 

del. 30%; de 1950 a 1960 del. 67,48%; y para 1975 a1canz6 e1 

78,4%. 

Las crisis agrarias, la rápida industria.1izaci6n urbana 

promovida por la A1ianza para el Progreso en 1os sesenta y una 

tasa de crecimiento natural. del. 3.33 %, eran por ese entonces 

1os motivos principales de la urbanizaci6n; pero ya para 1983 

lle;s-aron a San Sa1v2'.dor más de medio mi1l6n de desplazados que 

huían de 1os bombardeos y la represi6n ::ni1itar (ll). 

De esta for::ia. el fenómeno de la inmigr~ción urba.n~, que 

es común a todas 1as capitales de América Latina, en San Salv~ 

dor ad~uicre records debido a la guerra. Ade~~s entre los des­

plazados y los refu~iados que escapan de sus lugares de orígen 

para poner a salvo su vida y 1as de sus hijos, la mayoría de 

los adultos son mujeres. El 8.7% de las familias están. com­

puestas de madre, hijos y allegados; el 13~ de madre e hijos; 

el 4.l~ de mujeres solas y Únicamente el 29% de el.las por par~ 

jas con (23.1) o sin hijos (4.9). 

En gen~ral ana.1fabetaa o con un promedio de 5 affos de es­

tudio, 1as pobladoras de los tu,:.urios difÍciJ...mente se aseguran. 

un emp1eo dentro del sector formal. del trabajo y no es una ca­

sualidad que el 40~ de ellas estén desocupadas y e1 45fo subem­

p1eadas aunque el 59.4~ de 1os grupos familiares dependa prim~ 

ria, cuando no únicaniente, de jefas de familia de 1as que e1 

13.8% se dedica al pequeño comercio marginal., como 1a venta ~ 

balante de leña, de pan o algunas hortalizas (12). 

Según Rivera y Sánchez: "E1 hecho de que la población sea 

(11) ibidem, 
(12) ibidem, 

p. 83. 
p. 74-83 y 110-113. 
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en su mayoría femenina y que en muchos casos sea la mujer e1 

jefe de familia, trae repercusiones de tipo económico, por 

cuento de ellas dependen los ingresos familiares mensuales y 

dada la discriminaci6n hacia la mujer en el mercado laboral 

y dado también el tipo de actividades en las que se ocupa, 

diaminuye la posibilidad de que ella pueda. obtener mayores 

in~resos" (13) • 

La precariedad ecoriómic~, sin embargo, conlleva, más a­

llá de los problemas relacionados a la subalimentaci6n y la 

falta de hi~iene, u.na cadena de enajenación mental y de so­

ledad en la qu.e puede notarse que lo económico ha invadido 

incluso el mundo de los sentimientos, la reli~iosidad y las 

espectativas de estas mujeres. De los testimonios, me han i~ 

teresado particularmente dos puntos que atañen a lo que en 

el discurso sexista es considera.do parte de la. "naturaleza" 

femenina: el a.mor aJ.. hombre y el amor materno. 

De hecho, el concepto general en torno a los hijos pue­

de resumirse en las paJ..abras de Angela, 38 años, prostituta: 

"Hay que tenerlos, pues• para tener algo de u.na, algo que n_!!: 

die pueda arrebatarle. Y adem~s vienen solos, yo no sé si 

quise a los cinco cipotes, quizás u.no sí, o dos, pero los 

cinco no sé, pero u.na no tenía un compañero de vida, y usted 

ya sabe: los hombres quieren hijos, y le dicen a u.na que si 

no quiere hijos de él es porque los otros le gustaron más; y 

además son una seguridad, y u.na siempre espera que se queden 

para tener ahí u.n dinerito seguro, no tener que trabajar t8..E: 

to siendo ya viejita u.na". 

Estos hijos que "he.y que tener", son la mayoría de la 

Q.3) ibídem, p. 125. 
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poblaci6n de los tugurios a pesar de sufrirse en El Salvador 

una mortalidad del 123 por mil entre los niños de cero a ci~ 

co a~os. Destetados tempranamente por ser la lactancia un p~ 

ríodo de surmenage para las madrea que deben levuntarse a 

trabajar dos o tres días después del parto, su dieta básica 

ea de frijoles, arroz, tortillas y café. Aunque vivan con la 

madre, son víctimas de u.n forzado abandono: si no la pueden 

acompañar a su lugar de trab~jo, encerrados en sus casas o 

echados a la calle, aprenden a hablar a los tres o cuatro a­

ños y a caminar a los dos. La muerte de u.n niño en los prim~ 

ros años de vida no es causa de un dolor particularmente se~ 

tido, convirtiéndose el hijo -mucho más que la hija- en al­

guien que defender o reclamar en caso de desaparici6n, muer­

te o captura s6lo si es mayor y, por lo t"'-!l.to, econ6mica.!Jlen­

te activo. 

Asimismo, la mayoría de las mujeres que viven en las z~ 

nas marginales, nunca hablan de sus maridos o compañeros, v~ 

vos o muertos, presentes o no, como fuente de cariño e inte~ 

cambio sentimental; para ella.a el amor es asunto de otrús 

clases sociales. Cuando se refieren al hombre, lo hacen en 

términos de seguridad econ6mica. Las que tienen un trab~jo 

más o menos estable, del que reciben un salario que podría ~ 

quivaler al de un hombre, dicen no sentir falta de un conpa­

ñero porque pueden cubrir sus necesidades alimentarias. 

La sexualidad les es desconocida; según Hita, 27 ai'1os, 

dos hijos, vendedora de fruta en el iv¡ercado Central: "No so­

mos hombres para que nos ~ste acostarnos. Eso es cosa de e­

llos. Además si una tuviera el tiempo de lavarse, ajustarse, 
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gustarse pues, sería otra cose.. Pero e.sí, s6lo que se le su­

ben encima y ya una está embaraza.da, eso no puede gustar. No 

es como en. le.a películas, etJ pecado". 

Le. vide., el testimonio y la dcocripción de la vivienda 

de una de ellas puede explicar suficientemente el porqué to­

da actividad que no sea la búsqueda de alimentación, resulte 

para. las pobladoras de tU6\.1.rios, superflua. 

La casa de Julia está ubicada a. los lados de la vía del 

ferrocarril, entre otras muchas caba~itas de lodo y madera. 

Se entra por un.as escaleras resbalosas que bajan hasta un p~ 

tiecito cubierto por lonas en el que se encuentra un fo6Ón 

rudimentario. su nieta, que cría desde la edad de seis meses 

cuando el padre, su hijo mayor, fue apresado y muerto por le. 

Policía de Hacienda, juega entre los cu~tro pollos que cría 

para vender. Dos bc_ncas de madera, bajitas y cojas, y una. 

jaula volteada. que sirve de mesa, completan el mobiliario. 

Poco más allá, tiene un recipiente para el a:;ua que cada. ma­

ñana va a cargar a cinco cuadras de su casa, antes de prep~ 

ra.r las tortillas y comprar el pan que vende por las tardea 

en el I.!ercado e entral, entre otra.a tres mil 600 vendedoras. 

Cuan.do empieza a llover, el ague. se filtre. en la. "coci­

na.", y en el único cuarto de su choza donde he.y dos camillas 

de lon~ en que duermen ella, la nieta y un hijo semiparalít~ 

co por la ráfa.ga.cµe a~entes de civil le dispararon en la es­

palda. De once nacidos, le quedan vivos una. hija. emisrada a 

Los Angeles, el herido y otro, casado con tres hijos, que 

no tiene con que ayudarle económicamente. 

Julia, de sesenta y siete años, arrugada y enferma. de 



artritis, en las casi cinco horas que dur6 el relato de su hi~ 

toria de vida, se levantaba., corriendo de1 lavadero (seis pie­

dras planas puestas una encima de 1a otra a.1 lado del tambo de 

agua que usa indiscriminadamente para cocinar y 1avar) a1 fo­

g6n, cada vez que temía haber hablado demasiado de sí misma: 

"Me da pena", decía: "Yo no valgo. Mejor 1e hablo de la guerra 

y de la colonia que fue construida a raíz de los desplazamien­

tos de poblaci6n rural por los bombardeos": 

"Los muchachos aprendieron a.lbaffil, yo tenía rancho a­

llá por Chalatencn~o y siempre iba y venía porque ellos 

me decían: "Mamá venga para que nos haga la comida, PO.!: 

que en el comedor ea o.u.y caro" y entonces me arrimaba 

aquí con mi familia., con una hermana. Luego, los niños 

me los mataron en el ochenta y me quedé con la nieta. 

Ella naci6 aquí el 9 de mayo del 80, la propia noche 

que hubo la balacera y muri6 su papá. Y el otro hijo 

que me queda puede sastrería, pero como las fábricas e~ 

tán cerradas ha quedado sin trabajo, ya van. cuatro affos. 

Yo aquí me voy a vender mi poquito de pan, pero hoy no 

sirve eso, cagi no se vende. De manera que no ~anE.mos 

nada, que ir a &anar dos pesos para ~astar seis o cinco, 

para .medio comer, no digamos comer del todo. Además uno 

aquí vive muy intranquilo. Si uno sale para allá, al r~ 

to le dicen: "No vayan, que es peligroso", y claro, yo 

ando con la niña. No di¡;;o nada, mejor me a.suanto, aun­

que sincera.mente ya no a¿?;uantamos el hambre, porque con 

lo poquito que me rebusco es una miseria, apenas para 

tener a veces la ollita de frijoles. 
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Aquí e1 terreno como que es naciona1 y mi herme.no co~ 

pr6 la champita, y él me vendió a mí y así estamos 

mientras el gobierno no decida echarnos. Construí 1a 

casita con la ayuda de mis hijos cuando todavía esta­

ban.. Con 10 que e11os me daban yo iba. zua.rde.ndo mis 

centavitos, y con la madera que me iban regalando, h~ 

ce mi casita. Ouería h~cerla más grande para poner u­

na venta aquí, pero me los mataron. 

Hace 27 años muri6 el papá de mis hijos. Yo s6lo le 

pido a la vida que me dé tiempo para que esa niña cre3!_ 

ca un poquito, porque la. niña no tiene quien vea por 

el1a. porque J.a. mamá. enferma anda ahí borra.cha. por 1a 

ca11e y yo no puedo confiar en dejarla. con ella.. Y ya 

tampoco teneo mamá. Verá, e11a tenía un terrenito ahí 

en Cha1atenan.go, pero se murió de este mismo con:flic­

to, de la pena que le bombardearon su casita y había 

una hija mía viviendo con ella y 1a mataron en e1 bom­

bardeo. De eso a..,,;arró cama mi mamá que ya tenía 87 a­

ños y se murió. 

Mientras. vivimos con e11a, trabajábnmos 1a tierra. Ha.­

cía. frijoles, arrozales y maici1lera; también cuando 

ibamos a los terrenos de los ricos, ganábamos al50. 

En rea1idad, la vida. de1 campo es linda, pero así co­

mo estarnos hoy, no puede una ir a trabajar. 

Aquí hay 475 familias, tedas trabajaban e1 campo, toda.a 

son de desp1azados. Para construir su ca.sita a. e1gunos 

1e ayudaron 1as monjitas, pero, 1a verdad es que a u­

no 1e dan todo bien 1imitado. 

Pero 10 más tremendo, aunque a veces uno se ríe y p1a-
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tica, lo má.a tremendo es estar una sola con la muerte, 

ese dolor de verlos muertos a mis hijos ea imposible 

que ae le pase a uno. Aquí hay varias mujeres en esta 

condici6n. Y nea dicen que debemos de a,<;Ua.ntarnos po~ 

que esas aon las 6rdenes, de manera que quien quiera 

levantarse para reclamar le va peor. 

A las mujeres además nos va peor con el trabajo, pre­

gú.ntele a esos ricos ~varientos porqué. Yo s6lo sé que 

no nos dan trabajo y entonces una se la arree;la. Yo 

voy a vender, a veces tomo el bus, a veces me voy a 

pie porque no alcanza. y son unas diecisiete, veinte 

cuadras que camino con la nif'ia.. Me la llevo porque no 

tengo a donde dejarla, con el vecino no teneo confian­

za, y menos ahora que andan con la bulla de que se an­

dan llevando loa niños para irlos a vender. 

La niña duerme conmigo. Las camitas son pequeffas,pero 

qué se le va a hacer. El año pr6ximo las ~onjitas me 

la aceptan en la escuela, es que ella en su fantasía 

quiere ser profesora, a mí me e;uataría porque como mi 

m.S..má fue profesora sé que es buen trabajo para una mu­

jer y gana para vivir. Pero a saber si llego a verla 

en la escuela, a 10 mejor deja de ir a la escuela para 

a;,rudarmc, porque aquí nndie sabe cór::i.o va a llegar a fil.!: 

ña.nn y menos las mujeres porque desde que no tenemos 

más hombres todas nos rebusca~os para un trabajito. Yo 

no quiero que va:ya a trabajar donde unas señoras, yo 

tampoco voy porque no me gusta; por ser pobres la tra­

tan mal a una, la miran a una de reojo, mejor no las 

visito". (San. Salvador, agosto de 1986). 



- 68 -

2.1.4 Las_militantes 

La militancia no se define por pertenencia de c1ase o por 

situaci6n económica, sino por dedicaci6n a las tareas de una 

organizaci6n, un gremio o un sindicato y por postura ideo16gi­

ca. Las militantes pueden ser tanto mujeres que entregan el 

tiempo extralaboral a su. 6rgano político, corno mujeres que 1e 

dedican tiempo completo. En los dos casos enfrentan el proble­

ma de cómo or~anizar su tiempo libre, su economía, sus senti­

mientos, su. vida familiar, ya qu.e los tiempos de 1a actividad 

humanitaria y política no se rigen por horarios ni ~oza.n de r~ 

mu.neraciones, amén qu.e los riesgos de captura, y aún de mueo:-te, 

están siempre presentes. 

De cualquier modo, sea por 1a conciencia del pe1igro que 

corren , sea porque han. debido encontrar u.ne. .f'orme. de orzaniz~ 

ci6n alternativa en e1 seno fami1iar para soportar los varios 

turnos de sus actividades o por~ue viven en co1ectivos en que 

1as tareas domésticas son repartidas y los problemas de la pa­

reja discutidos en conjunto; sea porque las ideologías abraza­

das les han abierto 1a posibilidad de enfrentarse al mundo ma~ 

culino con argumentos y prácticas que alteran y trascienden la 

cotidianidad femenina tradicional, las militantes parecen ser 

en El Salvador, 1as mujeres más dispuestas a discutir política 

y familiarmente su si tuc1ci6n de marginaci6n y opresi6n. 

Lo anterior es válido t8..Ilto en la ciudad como en el campo; 

no obstante, en este apartado me limitaré a ana.1izar la situa­

ci6n de tres grupos de militantes: las de los orGanismoa huma­

nitarios, las que desempeñan sus funciones políticas en gre­

mios y sindicatos, y las que militan en cu.a1quiera de las cin­

co organizaciones del.. FMLN. 
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a) Las militantes de 103 organismos humanitarios: 

El nivel de repres~ón que ha sufrido y sufre el pueblo 

salvadoreño ea difícil ~e concebir. Las cifras a.penas dan u­

na pálida idea de la a.:'":.icci6n y del miedo que viven diaria.­

mente la.s mayoría.a: de :: ::tu.bre de 1979 a junio de 1986 han 

sido asesinados más de -~ mil civiles -;un promedio de 283 

cada semana¡-, deaapar:::idos siete mil 500 personas, y toma­

das presas por motivos ~olíticos otras 1342 ( 14). 

Las mujeres, que ==~resentan el 35fo de la poblaci6n re­

primida directa.mente, ~=...:i sufrido, sin embargo, todos los e~ 

bates "secundz.rios" de :.:;. persecuci6n: La desapa.rici6n y 

muerte de sus familiar:= las obliga a soportar dolorosas si­

tuaciones afectivas y a·.:..=entan la precariedad de su posici6n 

econ6mica.. 

De esta situaci6n. 1eviene el surgimiento de los or5ani~ 

moa humQnitarios que ac~~an en El Salvador. El primero de a­

bril de 1978, una muje~~ariane11a García Villas, y varios 

profesionales, ec1esiés~icos y abogados fundaron la Comisi6n 

de Derechos Humanos de :::::l Salvador ''para documentar la. situa­

ci6n de los Derechos H---~noa, y dar asistencia 1ega1 a las 

v~ctimas de la represió~" (15). cuatro meses antes, el 24 de 

diciembre de 1977: 

"Un grupo de madr=.s que en esos años buGcabE-D. deses-

perade..mente a sus ~ijos desaparecidos, que tenían a. 

( 14) Según datos del co::...::..té de Lladrea y Familiares de Presos, 
Desaparecidos y .?.s=sinados Políticos "Monseñor Osear Ar­
nulfo Romero" (co:~=:?!.ES), el Comité de Presos Políticos 
de El Salvador (cc:~=s) y la Comisi6n de Derechos Huma­
nos de El 3a1vado=- qo ~uberna.mental, (C~HES). 

( 15) CD::'!"P.S, Primer Con~~30 de Derechos Huma.nos en El Sn.lva­
dor 21-23 noviemb== ,984, San Salvador, p. 5. 
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sus familiares presos políticos o habían sido asesi­

nados, 11egaron hasta donde Monseñor Osear Arnulfo 

Romero, a quien le expusieron su situaci6n, a 10 que: é1 

respondi6: ''Mujeres únanse y en una sola voz serán 

oídas" y :fueron esas pa1abras las que nos dieron a­

liento para seeuir buscándolos y son esas mismas pa-

1abras 1as que nos m:uitienen firmes en nuestra deci­

si6n de seguir adelante" (15). 

Se trataba del primer núcleo de ese Comité de Madres que 

en los años más duros de la represión, cuando nineún sindica­

to u organizaci6n se atrevía a marchar por 1as calles de El 

Sa1vador, jamás dej6 de efectuar cada quince días sus planto­

nes frente a la Catedral J.retropo1i tana denunciando J.os bomba._E 

deos contra J.a pob1aci6n rural, las desapariciones arbitra­

rias, los asesinatos y los cateos. 

Con el recrudecimiento de la represión, en 1930 se fund~ 

ron el Comité de Fa.miliares Pro-Libertad de Presos y Desapar~ 

cidos Políticos de El Salvador (CODEF~U~). organismo que en 

1983, tras la. muerte de la presidenta. de J.a. CDHES, Marianella. 

García Villas, adopt6 su nombre; y el Comité de Ioía.dres y Frun~ 

liares Cristianos de Presos, Desaparecidos y Asesinados "Padre 

Octavio Ortiz- Hermana. Silvia" (COMAFAC) con el propósito de 

"seguir en defensa de los que más sufren a causa de la guerra 

en donde he,,y viudas, niños huérfanos, hogar~a destruidos a 

causa de los bombardeos, presos, desaparecidos y asesinados" 

(17). 

Asimismo, dado el alto número de desplazados por los boE! 

bardeos y las razzie militares en las zonas rurales (18), su~ 

(16) 

(17) 
(18) 

COiolADR.ES, Madre Salvadoreña, 9 de junio de 1986, San Sal:, 
vado:r, p. 9. 
COIUFAC, La. persecución, n. 2, s/i, s/f1 p. 9. 
Tema desarrollado en el l.l.6. 
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ge e1 Comité Pro Desp1azados de E1 Sa1vador (COPnODES) y e1 

Comité Cristiano Pro Desp1azados de E1 Sa1vador (CRIPDES). 

Además de los organismos netamente femeninos como COMA­

DRBS y CO!hAFAC, los demás están integrados en un 80% por mu­

jeres de edad, escolaridad y condici6n económica diferentes 

sin embargo. y a pesar de su -presencia. masiva, en los orga­

nismos mixtos es difícil que las mujeres obten3an un puesto 

directivo o de gran responsabilidad. 

Estas mujeres, cuya práctica ha conmovido al mundo, han 

adquirido seguridad en su fuerza física (Francisca., por eje~ 

plo, encabeza las marchas con una. cuerd~ y un bote de pintu­

ra ne~ra para detener, e11a solita. a los coches y a los ca­

miones que se a.vientan contra 1a.s marchista.s) 7 en su caPE~ci­

dad organizativa y su coraje. En la. convivencia con otras m~ 

jeres han captado la importancia de la comunicación femenina 

sobre los problemas de la vida cotidiana.. aún los cue tras­

cienden directa.mente su labor en los distintos organismos, y 

que van desde la búsqueda de alimentos hasta los comentarios 

sobre su vida familiar y los consejos sobre cómo enfrentar 

la soledad. De igual forma. a.1 trabajar para la me jora de la 

situaci6n de los derechos humanos. empiezan a denunciar el 

uso del cuerpo femenino en la. publicidad como una falta al 

res-peto de la integridad de 1a3 mujeres -misma que permite 

que la eaffa usada en las invasiones militares contra las mu­

jeres tenga características de perversión sexual- y 1as vio­

lencias implícitas al menoapr~cio del trabajo femenino. 

Aún cuando se nieean a postular demandas feministas y 

reivindican una. posici6n de igualdad con los hombree por so-
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portar juntos e1 peso de la guerra, ya hablan. de sí mismas en 

primera persona y reconocen las diferencias que tu.vieron en 

su educaci6n y formación profesional, sus dificu1tades especi_ 

ficas para encontrar trabajo. Las más jóvenes principian. a 

preocuparse por su sexua1idad, por la doble moral existente 

frente a las conductas sexua1es de mujeres y hombres y por la 

aceptaci6n socia1 de 1a irresponsabi1ido.d paterna. 

Se.gún Ar1ene H:ai1ey: "e1 Comité de Hadres ha :resu1tado 

ser mucho más que u.n grupo de autoayuda o una especie de pue~ 

te hacia una "verdadera" actividad po1ítica. Su reivindica­

ci6n de 1a importancia de 1as relaciones fa.miliares, y su op­

ción por 1a paz, representan una proyecci6n sobre e1 escena­

rio político de 1o mejor tanto de su. tradici6n cristiana como 

de la subcu1tura femenina, e1 mundo de lo personai. Es una o~ 

ganizaci6n, por lo tanto, que se nutre de 1as más profundas 

raíces de 1a cu1tura popu1ar salvadoreña. A su vez constituye, 

no sin ironía, una a1eccionadora demootraci6n üe las consecueg 

cias de1 pensamiento patriarcal: El gobierno, con su concepto 

de machismo, que pensaba que la mujer era incapaz de hacer co­

sas como el hombre, contribuy6 sin quererlo a ~u.e se ganara un 

gran espacio po1ítico" ( 19). 

El testimonio de Miria.m., de 23 años, dos hijos, miembro 

de CO!<!.ADR.SS esclarece algunos puntos sobre la transfor.meci6n 

de la autodefinici6n de la vida cotidiana de a1gunas militan­

tes de los organismos humanitarios: 

"E1 20 de abril de 1985 se desapareci6 mi herm.a.n.a. Ll.!!_ 

garon a sac~rla a las 12 de la noche de la casa donde 

yo vivía, hombres fuertemente armados. Dijeron: "Busc_!! 

(19) Arlene Hailey, "E1 Salvador: mujeres y proceso revolu.cio 
nario", en~· No. 46, México, junio-julio de 1986, p.36 
-37-
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mos a. _.a_me.1ia, nos 1a vemos a 11evar" y 1a a.marra.ron, 

ni las sandalias le permitieron ponerse. A los ocho 

días escuchamos unos pasos, pero no tocaron, sólo t~ 

raron una carta. debajo de la puerta que decía.: "que 

se vaya Miriam, porque si no vamos a llegar a lleva.E 

la a ella también y ya no busquen a su hermana por­

que ya está. muerta". La firmaba el escuadr6n de la 

muei.-te. Yo desde 1981 conocía el Comité de ?.::adres y 

ahora que perdí a mi h·e=e..na estoy más dispuesta. a s~ 

gu.ir luchando. :Sn mi casa ya no lo impiden, pero mi 

hermana me dejó sus dos hijos, más el mío que ahora 

tiene tres años, son tres niños y yo soy bien pobre, 

vivimos en una champa. Nii compa?íero fue asesinado e1 

20 de marzo de este año. Le salieron unos hombres 

por donde él iba y con mi sueera lo encontramos en 

un barranco días después. Lo pudimos reconocer sola­

mente por los zapatos que andaba. 

A veces no tengo para el bus ni para pagar la 

champa donde vivimos, entonces el tiempo que no estoy 

aquí en el Comité de Madres, voy a lavar a unas ca­

sas para ver como sobrevivir. 

Yo me siento bien en el Comité porque creo que 

comparto el dolor con las demás madrea y sé que jun­

tas algún día vamos a encontrar a nuestros familia­

res y una sociedad en que no se cometan ya los atro­

pellos que sufrimos. Entre nosotras se encuentra ba.2_ 

tante solidaridad, en palabras, en fuerza. Las muje­

res aomoa fuertes, ya no tenemos miedo de salir a 

las calles a pesar de que somos bastante perseg-~ida.s 
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por los cuerpos de set;Uridad. Yo aquí estoy dispue~ 

ta a seguir 1uchando, a seeuir en 1as ca.J..1es y no 

me avergüenzo de ser madre ni de pertenecer a1 Com..! 

té. sí, soy bien contenta de ser mujer porque noso­

tras 1as mujeres no desmayamos en nuestra 1uch.a.". 

(San Salvador, septiembre de 1986). 

Francisca, de 64 ailos, relacionó aún más su situ&ci6n de tra­

bajadora con la de madre y de militante: 

"Yo busco a mi hijo porque soy su madre, pero tB,!!! 

bién porque es obrero como yo fuí obrera". (San 

Sa.J..vador, septiembre de 1986). 

b) Las militantes de loa gremios y sindicatos. 

Desde 1984, el movimiento sindical salvadoreffo ha retom~ 

do 1aa posiciones y la fuerza perdida tras el uso indiscrimi­

nado de 1a violencia represiva en 1980. Una larga trayectoria 

de lucha ha llevado a loa movimientos de masas a impulsar más 

de tres mil huelgas en dos afios, movilizando e1 80)~ de los 

trabajadores del país. 

Es en los sindicatos donde se efectúan los mejores a.nál..! 

sis económicos y políticos de la situación actual. Desde la 

formación de 1a Unión de Trabajadores 3alvadoreños (tnfT3) el 

1o. de me.yo de 1985 que reúne a todas las federaciones sindi­

ca1es y 1os gremios existentes en el país, los trabajadores 

organizados se perfilan como una fuerza que necesariamente d~ 

be ser tomada en cuenta en los programas y las neeociacionca 

para alcanzar 1a paz. 
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Ahora bien, La UNTS afirma. que el 68% de los trabajado­

res salvadoreños, a.1 perder el miedo de 1uchur por sus dere­

chos, están sindicalizados. Considerando que 1e.s mujeres co~ 

forman el 35% de la pob1aci6n laboral reconocida., hay que S!! 

poner que un 20% de los aindica1izados son mujeres. 

Durante un seminario, organizado en México ·por CECARI 

en julio de 1986, y dirigido a los sindicatos, las mujeres 

participaron como integrantes de sus organismos. El día que 

se les propuso un curso sobre la condición de las mujeres, 

ellas actuaron con mucha curiosidad. Al terminar, dijeron de 

no haber pensado antes en su marginación a1 interior de los 

organismos que conforman, pero que siendo éste. una realidad, 

es necesario no s61o preparar rapidamente una secretaría de 

asuntos femeninos, sino también cursos de actua1izaci6n para 

mujeres y ~rupos de análisis. Asimismo, se comprometieron e. 

que, en los p=ogramas sindicales posteriores a este semina­

rio, incluirían entre sus reivindicaciones, la exigencia de 

guarderías y hospitales de maternidad, así como el derecho 

a faltas justificadas en caso de en:f'ermedad de los hijos pa­

ra hombres y mujeres. 

Un proyecto similar me fue comentado pocos meses antes 

por Re.:f'aela Abregos de ANDES 21 de Junio, gremio de maestros 

y educadores compuestos en un 70% por mujeres. 

Al.~as integrantes de ANDES, según sus testimonios, ye. 

tienen claros los problemas de opresión salarial. y laboral 

en relación al sexo y de los roles que aún. dentro de su gre­

mio se imponen a la mujer, restrin~iéndole de hecho la par­

ticipación a los cargos directivos. 
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Una de las críticas que con más frecuencia levantan, ae 

relacione. a1 uso del tiempo. Prácticrunente son mujeres con 

tres turnos de trabe.jo, y la fa1te. de conciencie. respeto a 

lo que es el trabajo doméstico, lleva a sus maridos -y a e­

llas mismas- a considerar que las mujeres pueden encontrar 

la forma de combinar sus tareas de trabajo y militancia con 

sus''deberes" :familiares. Asimismo, recuerdan en sus testimo­

nios que, mientras la famili_a amplia justifica y aún enalte­

ce las prácticas sociales de sus maridos, general.mente conde­

na su participa.ci6n. En el ce.so de dos de ellas, sus madres 

se niegan a cuidarles los niños por estar en dese.cuerdo con 

que ellas salgan. En el caso de otra, cuyos hijos ya viven 

sus propias vidas, el marido la reeaña y acusa ce.da vez que 

debe salir por motivos que él no considera relacionados con 

el trabajo, o sea por motivos de labor gremial o de solidari­

dad. 

En ANDES pude participar de un.e. reuci6n de sindicalizc.­

das; aunque sus problemas principcles estaban relacione.dos 

con la situación de represi6n a loa maestros y las ce.renci~s 

econ6mice.s, consideraban que uno de los efectos que más las 

afectaba de la economía de ge.erra, era que el sueldo de una 

sola persone. no resultaba -y resulta- suficiente pare. mante­

ner a una familia y que, por lo tanto, el peso de la me.nute~ 

ci6n familiar empez6 a recaer principalmente sobre las muje­

res, pues no existe una educaci6n en El Salvador que fomente 

una ayuda efectiva del hombre en la casa y menos aún una ve.­

loraci6n social, traducida en términos econ6micoa, de las ta­

reas hogareñas. 
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Sobre 1os tunos de trabajo que efectúa~Emma -esposa de 

un maestro desaparecido, con tres hijos a cargo- re1ata: 

"Ten50 dos turnos de trabajo. Pues, el turno de con­

seguir dinero y e1 turno de no pagar sirvienta por­

que tengo que 1avar y p1anchar. Ha,y una gran difere.!! 

cia. en como se vivía antes y ahora. Yo no estu.dié Pi!: 

ra maestra,yo estudié para secretaria y mi esposo 

cuando ya iba a tener un nifto, ya no me dej6 traba­

jar porque dijo que veía mejor que yo cuidara a 1os 

hijos. Lue$o pasé 15 a~os de casada con mi esposo, 

en eso perdí mi juventud y ahora que bu3co trabajo, 

habiendo tantas secretarias jóvenes y bonitas, ya no 

1o encuentro. Porque aquí una para tener un buen 

puesto, antes tiene que tener e1 deseo de1 Jefe". 

(San Sa1vador, a~osto de 1986) 

La visi6n de 1as maestras sindica1izadas, no obstante 

trasciendo 1os marcos de1 trabajo como sostén econ6mico para 

adquirir u.na visión de1 mismo como medio de re1aci6n socio­

po1ítica. A1icia, casada, con cinco hijos, re1ata: 

"En e1 último año tenemos a diez compañeras y muchos 

maestros asesinados por trabajar por e1 beneficio de 

1oa demás enseñantes. Los fueron a sacar de sus ca­

sas. nosotras como mujeres asumimos 1a responoabi1i­

dad de las 1uchaa ma.c;isteria1es. Además nosotras se_!! 

timos que estamos aportando no só1o co~o maestras s~ 

no a 1a lucha de todo e1 puebl.o que sufre. nosotras 

como maestras convivimos con :tos. alumnos y con 1oa 

padrea de fami1ia, con 1a comunidad. E1 prob1ema. que 
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está viviendo e1 pueblo en genera1, necesita de un an~ 

lisis de los nexos indispensab1es entre 1a actividad 

de 1os maestros y la de todo e1 pueblo. mentiría si d~ 

jera que fue s61o por necesidad econ6mica que me metí 

a estudiar para maestra. Siempre me ~st6 dar una ayu­

da fuera del hogar. Entonces vine a A.!IDES, donde se ve 

con claridad que ea importante incorporarse a las aso­

ciaciones de trabajo. 

A mi marido le sobra la gana de decirme que como mujer 

para qué me meto en política, que eso es cosa de hom­

bres, pero yo ya estoy consciente de lo que estoy ha­

ciendo y aunque me lo dis;a., yo no le ha,'.:;O caso. Allá 

que lo diga, el muy- tonto. Yo considero lo que estoy 

haciendo en mi trabe.jo, sé que se me necesita en el ma 

~isterio y en el pueblo también". (San saivador, agosto 

de 1986). 

c) Las militantes de las oreanizaciones político-milite.res. 

Es en 1a década de 1970 que en El Salvador sur5en 1e.s or­

ganizaciones político-militares que en 1980 se reunirán para 

conformar e1 Frente Fara.bundo Martí para. la Liberaci6n Ne.ci.2_ 

naJ. (FMLN). En sus inicios, la incorpore.ci6n de la mujer a. es­

tas organizaciones fue mínima y restringida. a le.s estudiantes 

y las maestras que, en sus gremios, ye. habían adquirido a.J.~ 

tire de conciencia. política 

?s s61o con el sur.~imien.to de organizaciones revoluciona­

rias de trabajadoras de1 cc.mpo que las campesinas se incorpo­

ran masivamente a 1a lucha. Este fen6meno corresponde a. la. fo.!: 

ma comunitaria. de participaci6n política. de la familia como 

núcleo ideo16gicamente indiso1ub1e. 
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Aún en la ciudad, donde los lazos estrechos de las rela­

ciones de parentesco típicas de las zonas rurales no son ta.n 

evidentes, cuando la mujer empieza a engrosar las filas de 

las organizaciones, lo hace siempre desde su sector social y 

muchas veces a raíz de la incorporación de otros miembros de 

la familia o de su círculo de amigos més pr6x~mos. Sin ewbaE 

go, la. relación no es tan mecánica y más de una militante 

puede ralatar sus peripecia~ para 1ograr 7 si no una acepta­

ci6n de su trabajo político por parte de la familia, por lo 

menos las que tuvo que atravesar para librarse de la presen­

cia y las negativas de las madres y los padres y poder desa­

rrollar su propia vida milita.nte. 

Antes de 1981 -cuan.do el movimiento insurgente trasladó 

sus fuerzas en las zonas liberadas durante la primera ofensi­

va general-, los operativos urbanos estaban al orden del día 

y la presencia de mujeres allí era notable. El recuerdo de a~ 

titudes her6icas de varias combatientes está aún presente. 

Así, por ejemplo en el caso de Gloria Palacios Damián., caída 

por no aceptar que su compaffero cubriera solo la retirada de 

varios compañeros más y que, cuando él resultó herido, se ne­

gó a abandonarlo, combatiendo hasta la muerte. 

Actualmente, por motivos de clandestinidad, es práctica­

mente imposible conocer el número de mujeres que militan en 

el FMLN en las ciudades y cuáles son sus actividades, sus C..!!:; 

sas, su or~anización doméstica, su vida afectiva; no obstante, 

las capturas y desapariciones de i:=.as de casa, empleadas y 

tr~bajadoras por parte de la policía, el ejército y escuadro­

nes paramilitares (los famosos escuadrones de la muerte, en-
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tre otros) dan a pensar que el gobierno. reprime a las mujeres 

porque conoce o sospecha su participaci6n en las ciudades. 

Las tres militantes que en el exterior me permitieron e~ 

trevistarlas y recoger sus testimonios, tocaron varios puntos 

referentes a su postura ente la situaci6n y a la condici6n de 

la mU.jer en la mi1it&ncia. Las tres al momento de incorpora.r­

ae, no tenían clara su posici6n :frente a los problemas espcc~ 

:ficos de la mujer, declara.~~º que los motivos de su. incorpor~ 

ción :fueron la rebelión contra la situación de injusticia. so­

cial existente en su país y la necesidad de impulsar un cam­

bio estructural en el mismo. r;o obstante, destacaron que a r~ 

íz de su. militancia y de la convivencia con otros compañeros 

en casas de se~ridad, adoptaron acti tu.des di:feren.t es en la. 

vida de pareja y en la relación mujer-hombre; sobr~todo per­

dieron el miedo a hablar :frente a. los hombres y aprendieron a 

defender sus derechos en el interior de la orsanizaci6n polí­

tica. 

Sus puntos de vista concuerdan con un largo análisis de 

la. Asocieci6n de Mujeres de El Salvador: "Los partidos y mov.!_ 

mientos de izquierda democráticos en Benerel no han incorpor~ 

do el problema de la mujer con la misma coherencia con que e~ 

:frentan las demás cuestiones sociales. Sus plantea..~ientos al 

respecto -reducidos a la lucha de clases- aparecen así desli­

gados del discurso político y no hacen referencia a la condi­

ción específica de la mujer y au. integración a la lucha como 

factor clave de liberación de nuestras sociedades" (20). 

Además, las largas separaciones de sus compañeros de vi­

da por ~otivos de militancia les crean problemas de car~cter 

(20) AUr::s, Particiuaci6n de la mujer latinoamericana en las 
orhanizaciones sociales y nolíticas, s/f, s/i, p. 9. 
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afectivo, sin contar que en la casi totalidad de los casos 1a 

carga de 1os hijos queda bajo su responsabilidad, aunque red3_ 

cida por 1a presencia de otros compa~eros en sus co1ectivos 

-compañeros que se encargan de cuidar1os mientras el1as desa­

rrollan sus actividades pero que no tienen la obligación de 

cumplir con la educación integral del niño. 

aebeca es la encargada de un movimiento de mujeras liGa­

do a la insureencia, 25 a~os, una re1ación de pareja fracasa­

da, sin hijos, relata así su experiencia militante: 

"Yo pienso que dentro del movimiento revolucionario 

en genera1 hay muchas mujeres valiosas 7 pero fue 

por estar ahí cuando se me necesitaba que me incor­

poré. No es por sobresalir o tener una cualidad en 

especial, sino que estaba ahí en el momento; podría 

haber sido otra gente y mañana van a estar otros 

compañeros. Lo fundamental en mi participación del 

la1o de las mujeres, aunque parezca paradójico, se 

da a raíz de1 movimiento revolucionario. Como mujer 

no recayo en mí: de forma directa yo no me sentía 

m~reinada, había participado en todo lo que aspira­

ba. Desde niña el ser mujer nunca fue un obstáculo 

para que no ju5ara lo que quería ju3ar, no tuviera 

1as amistades que yo quería. No fuí reprimida en mi 

niñez aunque viví bajo el esquema familiar de que­

rer comprarte una mu~eca en vez de una pelota. Esto 

influye en tu desarrollo, pero como tuve la suerte 

de que en la casa había bastante colaboraci6n en el 

hogar no lo sufrí mucho- Yo miraba que a mis compa-
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ñeras de jue30, no las dejaban jugar con varones, 

ni jugar con la pe1ota, ni andar corriendo. Yo no 

veía 16gica en 1a situaci6n de las demás amigas, 

era ya una diferenciaci6n en el jue~o por el sexo. 

Pero yo estaba a salvo. Desde pequeffa, quizá un p~ 

co por la necesidad -al. no tener un padre o un he~ 

mano mayor que comurun~nte ea ~l que está ahí, como 

quien dice prote3ienda- empecé a tomar actitudes 

muy independientes. Yo tomé 1a det~rminaci6n de 

buscar donde estudicr, y qué quería estudiar y lu~ 

go que terminó el bachillerato, a 1os l9 años, de­

cidí que quería incorporarme a colaborar con el 

pucb1o, pero aún no tenía muy madura mi problemá­

tica como mujer, ni la de1 pueblo mismo, la enmar­

caba un poco por el fc.natismo de1 momento, hasta 

que no lo5ré madurar 1a idea. 

En 1979, había mucho entusiasmo, fanatismo por el 

movimiento popu1ar. Yo me fuí en él y no lo5ré co~ 

ciliar una idea muy concreta de qué quería, o qué 

·buscaba en ese momento. Había además ciertas situ§ 

cionee que te limitaban, te excluían inclusive co­

mo mujer. Yo recuerdo que quería incorporarme a1 ~ 

rea militar y no se me permitió por ser mujer, a 

mí no me gust6 como excusa concreta y manifesté que 

si era desconfianza o porqué si tenía que demostrar 

mi disposición dentro del marco de lo que supuesta­

mente buscábamos en el cambio para la sociedad. Eso 

posiblemente cre6 más espectativa en mí de si e1 
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cambio de 1as estru.cturas sociales iba a traer rea.!_ 

mente algo positivo hacia lo que era la ideología 

de la mujer. 

Después, otro de los aspectos era la vivencia den­

tro de lo que eran los compañeros; sí, eran de muy 

avanzado nivel, valiosos hombree pero ~ue no permi­

tían 1a incorporaci6n de sus mujeres, no les crea­

ban conciencia. Yo le.preguntaba a un compañero del 

ao-81, por qué su esposa no estüba incorporada a.1 

proceso y contest6: "ella ti·2ne q_ue cuid::..r la casa., 

los niños mientras yo ando meticio en esto". 

Eso me pareció una posición bien e3oísta, luego en­

tendí que era machismo. 

Empecé a descubrir que pese a Que la mujer tiene un 

potencial y que somos más de 1a mitad en ~1 Salva­

dor, siempre hay una relegación de tareas secunda­

rias o de apoyo, nu..~ca de eje central ni de coyun­

tura. Empecé a ver que el problema de 1a mujer se 

fundamenta en la misma concepción que tiene de sí 

misma; ella misma no se permite ser sujeto, ser pa_!: 

te de la historia porque tiene todo un resago de o­

presión que no le permite ver más allá de lo que es 

en e1 momento, madre, cocinera, 1uvcndera, la ~ue 

asea 1a casa, la que cuida 1os niños. 

Había. al.:;unas compañeras que pretendían que la mu.­

j er fuera integral, pero su merco de la integrali­

dad era ser madre y esposa, intelectual y revoluci.2_ 

naria. Eso era pedir demasiado a cualquier ser hum!!; 
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no. Aparte de que esas no son nuestras r&sponsabi1i­

dades en un co1ectivo, sino las de todos 1os ~ue vi­

ven a11í, que comparten 1e. vide. del núc1eo. Es tan 

comp1icado: en ~enera1 e1 hombre es integra1 cuando 

11ega a ser humen.o, pero cuando se he.b1a de 1a inte­

~ra1idad de 1a mujer entonces se dice que debe ser 

todo. En e1 proceso de construcci6n de 1a nueva so­

ciedad, ya no podemos. permitir que e1 hombre marque 

para 1a mujer un pape1 secundario de .!Il-"'.ntenimiento 

de setisf~cción. 

E1 compañero con quien yo vivía y que conocí en Ch~ 

1atenan~o, nunca tuvo e1 tiempo de convivir conmi~o­

S61o estuvimos juntos una semana. Después, por 1as 

tareas de responsabi1idad suyas y mías, nos tuvimos 

que separar. Eso daba un sentido diferente de 1o 

c1ásico a 1a re1aci6n. Hunca tuve que estar en casa. 

esperando su 11egada, por 1o menos. cu~ndo nos veí~ 

mos inc1usive discutíamos 1o que era e1 p1antea.mie_!! 

to sobre 1a mujer, sobre 1o que nosotras esperába­

mos, qué buscábamos y qué pensaba é1 de eso. Aún h§;. 

b1amos de1 aborto y é1 estuvo de acuerdo que en fi­

nal de cuenta, si no puede ser 1a decisi6n de 1a p~ 

reja, que soa 1a desici6n de 1a mujer. Pero conocí 

a compañeros que pensaban que 1a mujer debe tener 

1os hijos que e1 hombre 1e 1ogre pegar. Y pensar a­

sí todavía es aceptado en 1a oreanizaci6n, a pesar 

de que yo no me quedo ya ca1le.da, nunca más". 

(México, enero de 1985) 
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2.1.5. Las presas po1íticas 

Desde 1os inicios de ia 511erra, airededor de cinco muje­

res ai mes ingresan en San Sa17ador a ia cárcel de Ilopan30 en 

ca1idad de presas políticas. En agosto de 1986 en dicho rec1u­

sorio se encontraban detenidas 74 mujeres, de 1as cu.aies 25 

con sus hijos; de e11as, 66 habían sido torturadas, cuatro h~ 

oían quedado embarazadas y habían da.do a iuz a raíz de 1as vi~ 

1aciones sufridas después de su captura y doce habían soporta­

do 1as amenazas de asesinato a sus fa¡ui1ia.res. 

Según Reyna., de 25 a~os, miembro de1 Comité Pro Desp1a.za­

dos de El Salvador (COPB.OD:SS): "1a. mayoría son campesinas, to­

ma.das presas porque viven e:.'.!. al.e.do de 1e.s zonas de contro1 de1 

FMLN; las demás hemos sido se~a.1adas o denuncia.das como sospe­

chosas de simpa.tizar con 1as organizaciones popuiares o por 

ser miembros de organismos humanitarios". 

De hecho, debido a ia existencia de1 Decreto 50, que 1eg~ 

1iza 1a confeai6n extrajudicial. obtenida mediante torture., ea 

práctice.mente imposib1e comprobar cuántas de 1-as presas po1ít.!_ 

cae rea1mente estaban comprometidas con 1a insurgencia a1 mo­

mento de su. captura. Tampoco e1 juicio que precedi6 1a 1ibera­

ci6n de a1gunas de e11as (un promedio de dos a1 mea), esc1are­

ce sobre e1 asunto, ya que, se[;Ún las dec1&ra.cionea de1 Comité 

de Presos Políticos de E1. Sa::Lvador (COPPES): "en la mayoría de 

1os casos, han obtenido su 1.ibertad por medio del soborno a 

funcionarios o porque sus fami1ia.r~s se han podido costear 1os 

a1toa honorarios de defensores que han 1o¡;rado comprobar su. i­

nocencia" (21.) • 

(2J..)Carta enviada en e.3osto de 1.9_86 a _'.1e>e. rep_resentantes de J..a. 
comiai6n. Interamericana. de Derechos Huma.nea, Organizaci6n 
de :Estados Americanos. -· 
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De todas formas de los 1340 presos políticos reconocidos 

en E1 Salvador, las mujeres con~orman el 18~. De ellas, el 

11~ son menores de 21 años, el 50% tiene entre los 21 y los 

35 años, y entre las mayores "se encuentran aún dos señoras de 

65 años acusadas de ser "cocineras de la guerrilla". 

El 34% de las presas políticas se encuentran desde ha.ce 

más de un a.:'io en Ilopan~o.,. desconociendo su sentencia; a seis 

más, después de 2 años de prisi6n, ee les comunicó que su ex­

pediente había sido extraviado (22). 

No obstante, a pesar de la violencia judicial de que oon 

víctimas en el edificio de Ilopan.go las presas políticas han 

logrado no sólo un espacio político de lucha, sino también u­

na. organización "revo1ucionaría" de la vida cotidia.n~. 

Se.gún. ReJ.,.na.: ''Vivimos en una situación en que a. uno se 

le priva de todos los derechos como ciudadano, peró lo 

hacemos menos difícil sintiendo el tiempo como trab~jo 

por la vida. Por ejemplo, lo primero que se hace en la 

maña.na es la l.impieza, por ¿;ru.pos, y el aseo persona:!.; 

1ue.go, grupo e de tres compai'iera.s preparan la comida P§; 

ra las 99 que estamos aquí; y en fin cada quien puede 

ir a los grupos de a1fabet_izaci6n para primer y seGUD.­

do nivel. Yo imparto el primer nivel. Y también hay 

compañeras que orcranizaron un kinder. Yo doy el.ase a 

un grupo de siete de las que estamos internas. Las que 

no saben nada, yo las atiendo, pero algunas van a co­

ser al taller general del centro penal por~ue, aunque 

no saben leer o escribir, necesitan del pisto, de los 

cuatro colones e..1 día que lea dan. Ha,y como veinte que 

no saben leer. 

e 22) ibídem. 
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En alfabetización, somos dos en cada nivel, para 

que, si una se enferma o si sa1e libre, no se pie.E_ 

da el estudio de las demás. 

También se traba.ja colectiva.mente para. impulsar las 

luchas nuestras, las demandas: Libertad, mejor a1i­

mentaci6n para. todas las internas, exigir que se 

nos deje pasar medicinas y frutas. Pues como verás, 

no tenemos orientadoras ni carceleras; hace tres a­

~os todavía había, pero las sacamos: la discipli~a 

es nuestra. Lo5ro.mos que no nos encierren, pode~os 

estar aquí en el patio, pero eso se ha. lo.::;rado con. 

las luchas impulsadas: huel~as de hambre, pláticas, 

salidas a la cancha a hacer jornadas de a5itaci6~, 

a :..ritar, hacemos manifestaciones. El hecho de que 

seamos prisioneras no i:n.plíca que nos callen. del t~ 

do, mantenemos algo de nuestra libertad". (San Sal­

vador, septiembre de 1986). 

El pabe116n de las políticas, que anteriormente era una 

escuela, está limpio y dividido de forma que el respeto de 

sus habitantes para consigo mismas sea posible. En la plc..nta 

be.ja., ha.n organizado un comedor, una b:j..blioteca, una sala. de 

reuniones y una para la televisión. El segundo piso es el a­

sí 1lP..mado "materna.1": al la.do de una clínica en donde l2_s e!!_ 

fer.meras presas políticas a.tienden a las demás, están dos 

dormitorios: un.o con ca.torce ce.mas, para los niffos que ya c~ 

minan, y otro de diez camas para. los reci~n nacidos. En la 

plunta alta ha.y tres dormitorios para las mujeres que no ti.=_ 

nen a. sus hijos. En cada piso hay baiios y en el patio varios 

lavaderos. 
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La presencia de los niños en la cárcel de mujeres, según 

J..as declaraciones de las miJ..ita..n.tes de COPPES: "se explica 

porque el 18% de nosotras fue capturada en.estado de embarazo 

y los niffos nacieron en prisión.. A otras, en el momento de la 

captura, nos quitaron a nuestros hijos y nos remitieron a la 

orden de un juez militar;.después de los trámites necesarioB, 

han sido traslad~dos a éste centro penal, viviendo en la ms.yS!_ 

ría de los casos en un deplorable estado de salud, en alto 

grado de desnutrición, hon~os en la. piel, diarrea, etc. Cua­

tro de nosotras hemos dado a luz a hijos como conoecuencia de 

la violencia de la que. fuímos objeto dure.n.te la permanencia 

en el cuerpo de se<;Uridad que :nos captliró"(23)-

La única reivindicación directamente ligada a la situa­

ción femenina impulsada por las presas ha sido la relativa a 

la tenencia de sus hijos. Sin embargo, no sólo la precaria si­

tuación económica y la serrurida.d de que un hijo en la cárcel 

no puede ser alcanzado por la violencia represiva las motiva­

ron, sino te.!nbién el concepto supremo de maternidad expresado 

por Reyna como: "todo lo de una. mujer es llegar a ser madre" 

que, finalmente, ha convencido a las autoridades carcel&rias. 

Ahora bien, la maternidad en la cárcel es una tarea com­

partida y ha permitido a las presas una u.nión que trasciende, 

y a la vez fortalece, los vínculos políticos. Durante la vis~ 

ta por el pabellón, me encontrG con. Sandra, de dieciséis años, 

capturada con siete meses de embarazo. Su hija, que tenía en 

los brazos, había cumplido catorce días de nacida y estaba tS!_ 

mando el pecho. De repente me dijo: "Tener una tierna en la 

cárcel no es muy difícil porque hay otras mujeres que 1a a,yu-

dan a. una". 

(23) ibidem. 
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La maternidad está presente en todos 1os testimonios re­

co~idos, pero no con 1a misma intensidad. Las más politizadas 

1a re1eean a un se;:;undo p1a.no en el re1ato de su captura y de 

au actividad social; para 1aa ancianas es a1~o muy 1ejan.o en 

el tiempo; y para las violadas, más qua de un sentimiento, se 

trata de un.a recriminaci6n. 

Otro de los puntos que todas 1as entrevistadas -seis mu­

jeres, de edad, condici6n e~co1ar, orísen geográfico y de c1~ 

ae, militancia y situaci6n familiar diferentes- tocaron, fue 

el de 1a supuesta fra~i1ids.d femenina, desmintiéndola por su 

resistencia a la tortura y, sin embargo, aceptándola al refe­

rirse a los medios de seffUridad como "cobardes" por haber a­

gredido a. ·~ujercs indefensas". 

Así, por ejemp1o, en e1 testimonio de Irene, campesina de 

Suchitoto, de 25 a.~os, con tres hijos: 

"Ellos agarran a 1s.a mujeres porque ae sienten tem­

blando frente al F:JLN. Por 1o mismo que reprimen a 

1os 6rga.nos humanitarios. Y creen que todas las m~ 

jeres no soportan las torturas, 1as amenazas de e­

llos, pero nosotras luchamos por la justicia y de1 

momen.to que una se compromete a algo debe saber 

que en el momento de captura hay que ser fuerte y 

merme.r1os". 

Posiciones feministas o concientemente favorables a un 

cambio de la situaci6n específica de 1a mujer, no he encontr~ 

do en sus testimonios. De sí mismas hablan co;no de "1os pre­

sos políticos de 1e. cárce1 de mujeres" y pretenden. que no e­

xiste ninguna. diferencia entre su situaci6n. y 1a de sus comp~ 
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ñeros de ·Mariona, 01.vidando que, por ejemplo, el:tas no tie­

nen derecho a 1as visitas íntimas porque :tas autoridades caE 

ce:tarias no permiten que usen métodos contraceptivos. Aún s~ 

bre :tas vio:taciones .. Ana, 32 años, dos hijos, dijo: "Es terr_i 

ble, pero las mujeres estemos hechas para ello, imagínese 

cuando vio:tan a un hombre, lo rompen todo y además le crea 

problemas psicol6.,-icos". 

A pesar de ello, se p~rcibe que el haber sido víctimas 

de una captura, es para ellas, una prueba más de que en la r~ 

voluci6n hombres y mujeres son i3Uales, punto que la ~ran m~­

yoría ue ellas mencionan. 

como ejemplo de su posici6n, presentaré parte del testi-

monio de Irene: 

"Yo vivía en el campo. Soy ori3inaria de 3uchitoto, 

ahí nací y desde 1980 ese lugar comenz6 a ser una 

zona conf:tictiva, pero en ese entonces empezaron a 

nacer org~nizaciones populares en que se organizó 

bastante gente. Yo ví nacer las Fuerzas Populares 

de Liberaci6n. y Resistencia Naciona.1. y me simpati­

zaba ver la ~~ente tomar conciencia. En 1982 comieE: 

za.n los operativos militares y comienza el ejército 

a masacrar poblaci6n civi:t diciendo que eran GUerr_i 

lleras. La sente se enmiedaba, pero hacíamos un es­

fuerzo para mantener :ta tierrita que trabajábamos. 

Las Fuerzas Armadas empezaron operativos continua­

mente, en 1983 mataron en Copapayo bastante gente, 

250 personas entre niños y adultos, y yo 1o viví, 

me encontré en ese momento tan duro con 1.os niños y 
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el bombardeo t&n fuerte. Ahí se desesper6 la gente, 

los milita.res mataban mujeres, hombres, loa anima­

les. Cuando volvimos a casa, Íbamos a. enterrar fa.:::i~ 

liares, amigos. Yo decidí quedarme porque allá est~ 

ba. toda m.i familia., eran viejitos y no deseaban de­

jar su ca.si. ta. 

Trabajábamos la milpa., hombres y mujeres, tomateras, 

rabaneras, sembrába.mo~ jíca.mas, repollo, pepinos en 

los campos húmedos donde los solda.dos no lo halla­

ban, si encontraba..~ la cosecha partían todo. Pero 

nunca perdí el entusiasmo de trabajar, nosotros sa­

bía.moa que debíamos vivir, pero para ellos el deli­

to era estar en un.a zona. de conflicto. 

Cuando vine al refu.;;i.o ''La Basílica" en diciembre de 

1984, vine porque ten~o un. niño de cinco años, otro 

de tres que se me muri6 en la. nacida. y tiernitos 

de diez ~eses qu= son gemelos. Lue~o e~pecé a trab~ 

ja.r en el Comité Cristiano Pro Desplaza.dos de El 

Salvador (C'.~IPDES); luchaba. para. que la. gente vol­

viera a sus lusares de orí~en. 

Me a.~arra.ron el 10 de junio, ahí me 8.!Ilenazaron, de­

cían que yo había sido guerrillera., que había. ido a 

otros p&Íses. Yo no me hice cargo porque no era. ci.e.E 

to, yo me dedicaba. a. cuidar a. mis hijos, pero me a-

cusaron de ser comandan.te. :.:::•. · 

Cuando me agarra.ron, me vendaron los ojos·~.~\~1e ··echa.­

ron bajo los asientos del carro. conmigo' ·a:i~i'.ra.ron 
a. una. hermana. mía. Ellos me decían que si 'y.()· ~o· de-
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cía 1a verde.d, la caati¡;arían a. e11a también. Nos 

tuvieron parados, me dijeron que me iban. e. vio1ar, 

me pe.~aron en 1a cabeza porque no 1e quise decir 

donde estaban 1as casas de compañeros. 

A 1os once días me vi6 1e. Cruz Roja Internaciona.1, 

ese día me sacaron e. J.ava.rme y le.var 1a ropa, por­

que e1 deJ.egado me viera 1i.mpia, pero sólo podía 

J.J.orar y no podía contestar. Luego, a J.os tres 

días me dejaron a.cá. 

Ac& ten~o a J.e. niña tierna., J.os otros 1oz tiene mi 

mamá y mi compañero de vida. Yo sé que estoy e.quí, 

pero sé también que se logró un triuni'o: a 1a se­

ma.na q_ue estaba aquí, 250 despJ.a.zados ;rolvieron al. 

ca.nt6n PJ.atanares de donde habían sido sacados por 

1oa bombardeos y la.a Fuerzas Armadas, con e11os se 

fueron una de1e~ación norteamericana que fue cap­

turada en Auacayo. Ese regreso es un triunfo de 

CRIPDES, de todos nosotros aunque yo esté presa". 

(Sao SaJ.vador, septiembre de 1986). 

2.1.6. DesnJ.aza.de.s y refu::;iadas. 

Para un acercamiento a J.a prob1emática de J.a mujer despl..f::. 

za.da y J.a refu~iada, será necesario definir J.os dos términos 

e.e. reJ.ació.c. a J.a situación :pobJ.o.cionaJ. sal.vadoreña.. 

A raíz d~ J.e. aprobaci6n de J.a Ley de la Reforma Agraria 

del. 6 de marzo de 1980 se 5eneró una militarizaci6n del. terri­

torio con J.e. finalidad de intensificar las campe.ñas contra.in-



sur::¡e.ntes. "Seta situaci6n ae a.g;u.diz6 tre.s 1a. ofe.nsiva mi1itar 

del. FMLU en enero de 1981, cu.a--ido buena parte del. territorio 

nacione.1 qued6 en manos de 1a contrainsur.r,encia. Los bombar­

deos, J.os e.1J.anamientos, J.as c&.mpe.ña.s mil.ita.res que desde en­

tonces se han J.J.evado a cabo han dejado un sal.do de aproxima­

damente 60 mil. muertos. La pobJ.ación rural y de J.os puebJ.os y 

ciudades de J.as zonas en confJ.icto que J.ogra escape.r a la caE 

tura o a J.e. muerte: 

a) cruza J.a frontera (refurriados) 

b) busca J.u.;-ares más se:;-.iros en el. territorio nacio­

nal. (despJ.azados) 

e) busca 1a protecci6n de e.J.¡;una instituci6n (despJ.~ 

zados en asentamientos o refugiados internos--) 

Se :;ún Americas Wa.tch ( 24)7 1a cu.arta parte de J.a pob1e.­

ci6n sa1vadoreaa se ve afectada por prob1emas de desp1azamie~ 

to interno, refu~io forza.do o exiJ.io. En BJ. Sa1vador existen 

al.rededor de 500 mi1 desp1a.ze.dos e 25). en !.léxico y e en't;roru:i.é­

rica 250 mi1 refugiados, y 500 mil. viven en Esta.dos Unidos. 

De J.os desplazados el. 83,3% proviene de áreas rurales y 

el. 71% se ha movido al. interior de su departa.mento (Cu~dro J.). 

(24) Ainericas Watch, Lawyers Committee for In·t;ernationaJ. 

Human ::lights, EJ. SaJ.vador•s other victims: the war 

on the displaced, New York, J.984, p. 30-32. 

(25) Se~ J.a Coroisi6n de Derechos Humanos de E1 SaJ.vador, 

no ,,uberncmentaJ., (CDHES) 381.072 despJ.azados se han 

registrado, de estos 2296 reciben ayuda de J.a ig1esia 

cat6J.ica, 60 mil. de J.a cruz Roja, 10 mil. de J.a Cruz 

Verde, 630 de J.os J.uteranos, J.082 de Médicos del. Mun­
do. 
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De ellos el. 54:::~ son menores de 16 años; el 347~ mujeras y el. 

22% hombres; el 55.61' son. analfabetas, el 38.3~ era desempl.e~ 

do antes de desplazarse y el. 74~ l.o es a raíz del. desplaza­

miento. El 34-J..~ no está vacunado y el. 95~ está disparso (26)-

De l.o anterior queda evidenciado que u.na proporción de 

desplazados no puede ser detectada cuantitativa.:::iente, ya que 

ni están re.::-istrados en insti tuci6n al. ~l.n..c., ni reciben. ayuda.. 

El. número de el.los tiende a incramcntarse de forma constante, 

alcanzando las 30 mil person.as pro:nedio por año ( 27). 

PORC:E:'l"TAJE DE DE3PLJ.ZAJJOS A UIYEL NACION.t,.L POR. DEPLR~-"-'l!ENI'O 

::::>epartamento Total de No. de municipios % de 
Municipios con pobl.a.cí6n de~ pobJ... des. 

pl.azados 
San Salvador 19 l.5 20.5 
Morazán. 26 l.6 13.6 
San Vicente 13 l.3 12.6 
San Miguel 20, 18 10.0 
Chal.atenan.go 33 21 8.8 
Usul.atán. 23 l.8 B.7 
La Libertad 22 l.9 7-l. 
Cabañas 9 7 6.3 
cuscutl.án.- J..6 l.O 5.8 
La Paz 21 l.1 3-4 
SonGon.ate 16 l.2 J...5 
La Uni6n 18 l.O J... o 
Santa A.na 13 7 0.5 
.Ahuachapá.n 12 5 0.2 

FUEr:r~E: Co:nisi6n Nacional. de Asistencia a l.a Pobl.aci6n. Desplazada 
(CONA:YE3), l.985. 

( 26) se.~ fuentes del. CDHC.3, de 1985, y del. Socorro Jurídíco del. 
,;_rzo bis pe.do de El. SaJ..vaJ.or, In:fo:r=e l.985 -

( 27) Ame ricas Watch, ~ report on human ria;hts in El. Sa.l.vador, New 
York, l.984, pp. 32-34. 57, 73, 117-113. 
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Una parte de los desplazados se encu~ntra ubicada en a­

sentamientos que han sido creados para tal fin, pero que dan 

cabida a un número muy restringido de ellos (27.709). Otra 

parte ee encuentra en refugios que fueron anteriormente locE!:. 

les dedicados a actividades religiosas y han sido habilita­

dos con muchas limitaciones. De los tres principales de e­

llos voy a dar la distribución de sus residentes por edad y 

sexo. ( Cuadro 2 ). 

La desintegración fa.miliar que ha seguido a la violen­

cia, a los desplazamientos, a le. ¿;uerra y en muchos casos aJ.. 

recluta.miento forzado de los hombres por perte del ejército 

o su incorporación a la guerrilla, deteriora notablemente la 

no muy sólida estructura fB.I:liliar rural salvadoreña, así como 

la capacidad de ganarse la vida trabajando, las relaciones i~ 

terpersonaJ..es y la socialización de los niños (28). Asimismo, 

se está modificando la distribución de población urbana-ru­

ral, que hasta el úl.timo censo (1970) era de 40 y 60 por cie~ 

to respectivamente, por el abandono de zonas conflictivas, el 

flujo permanente de la población hacia centros mayores, y la 

masiva migración de desplazados que se concentran en poblaci~ 

nea ~randes, incrementando el problema ya a~--u.do de la margin~ 

ci6n urbana" (29). 

Ah.ora bien, considerando que e1 34% de los desplazados 

está conformado por mujeres productivas, mientras el 22~ de 

hombres son ancianos, de hecho entre los desplazados la mayo­

ría de los núcleos familiares -o grupos de personas que se 

han juntado para escapar- dependen económica y decisionalmen-

(28) Según Montes, "Le. e:i.tuación de _los salvadoreños despla­
zados y refugiados", en ::.:CA, No." .434, San Salvador, I>i­
ciembre de 1984. 

( 29) íbidem, pp. ~r:¡-6_3. 
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te de jefas de familias. En el refugio de Domus Marie pude eB; 

trevistarme con seis de ellas. Su vida cotidiana está fuerte­

mente influenciada por los recuerdos de la muerte del marido 

o de al..~ hombre de la familia al que hacen referencia cons­

tantemente en términos de seguridad econ6mica perdida, y por 

sus aspiraciones a volver a los lu~arcs de orí~en. Aunque en 

la práctica viven divididas entre el acarreo de a,-;u.a, 1&s co­

las para presentar a los hi.jos menores a1 médico que cinco v~ 

ces a la semana va a dar a.tenci6n gratuita a los residentes, 

la. búsqueda de comida y la lucha contra enfermedades cuales 

el escorbuto, diarreas, y los malestares relacionados a la 

desnu~rici6n y la falta de higiéne, S61o una de ellas aéimiti6 

que le ha.cía falta una vida sexual (30). 

En general. para ellas el amor es un sentimiento inexis­

tente o inexplicable y definen al hombre como sostén económi­

co y padre de sus hijos. 

En cuanto a los refugiados, o exiliados, el cuadro se 

complica aún más. Sezún datos de J..965, existen 758 mil.. sal..va­

dorel'ios en los países J..imítrofes y en T,'iéxico y Estados Unidos. 

Uo obstante, la exactidud de esta cifra depende de J..as condi­

ciones en que ae ha1J..an en cada uno de J..os países que J..es ha 

abierto J..a puerta, ya que en algunos viven en J..a iJ..egaJ..idad y 

la semicl..andestinidad. 

(30) A este prop6sito quisiera añadir el comentario de un cura 
encar~ado del.. campamento de San José de la !.1onta:'ia, visi t~ 
do en 1964 y cerrado en a~osto de 1985, sobre el.. hecho de 
J..os pocos hombres que están refu~iados han l..ozrado a veces 
convertirse en verdaderos sultanes, con cuatro o cinco mu­
jeres que se pel..ean sus favores a ci;.m.bio de servicios y co 
mida. Y esto pasa tanto con ancianos como con adol..escentes 
que apenas despiertan a J..a vida sexual... 
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EJ. país en que más sa1vadoreños viven es Estados Unidos 

(cerca. de 500 mil.), pero pocos de eJ.J.os tienen una situaci6n 

1ega1, ye. que para ser considerados refueiados requieren de 

J.a obtención previa deJ. asiJ.o poJ.ítico, trámite tan difícil. de 

obtener que sóJ.o dos 1o J.ogra.ron en 1985. 

De 1os pe.Íses centroa.I:lericanos, Honduras y :•ica.ra.gua. son 

J.os principal.es receptores, con 20 mil refu.'!iados reconocidos 

ca.da. uno. ~n GuatemaJ.a se ca.J.cuJ.a. que hay 70 mil. sa.J.vadoreñoa 

sin reconocimiento que sobreviven emp1eá..ndose como mano de o­

bra. be.re.ta. en eJ. mercado de i1e~a1es. AJ.go símil.ar ocurre en 

¡,!éxico, cuyo Estado no ha firmad.o eJ. Protocolo sobre Refugia­

dos y s6J.o reconoce siete mil. asilados po1íticos, aunque sesún 

Socorro Jurídico del. Arzobispado de EJ. Sa.1.vador en este país 

ha.y 140 mi1 refu~ia.dos, mientras el Consu1 de El 3a1ve.d.or en 

México reconoci6 1a ubicaci6n de 200 mil. salvadoreños y le. 

prensa maneja 1a presencia de cerca de medio mi116n. 

Panamá y 3elice tienen 7,000 ambos y 10 mil Costa Rica. 

En los dos primeros países los refu,:siados son reconocidos y, 

en ~eneraJ., '!OZan de ayuda aunque eJ. cupo de entra.das haya si­

do cerrado e~ 1984. En Costa Rica., además de que las fronteras 

también fueron cerradas, pocos son los sa.1va.doreños que obtu­

vieron J.a condición de refu~iados y un trato di!SC-0 de las aut~ 

ridades y la población ( 31). 

No hay datos fidedignos sobre J.a división por sexo y por 

edad de los refugiados aunque tanto Rene.to Camarada (32), en 

su estudio sobre los refugiados en Honduras, como los traba.jos 

del Ta.l1er "Los problemas de la mujer refugiada. en_ :uréxico", di-

(31) Datos del Centro de Tiocumentaci6n de S~LPRESS y del Centra.J.. 
Americe...~ Refusee Center (CA<~CEN) 

(32) Renato C~arada, Forced to move, sa.ivadorea.n Refusee in 
Honduras, Sllida.:ri.ty Pub1icationo • San Francisco• 1985. 
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ri;;;ido por :r.Iartha OJ.ivera y auspiciado por el. Centro de Estu­

dios Ecuménicos A.c .• concuerdan. en que eJ. número de mujeres 

y de ni~os es mucho mc;.yor a.l. de J.os hombres adu1tos. 

Ahora bien, aún entre l.as mujeres, muy diferente es 1a 

situación de una profesora universitaria en ~éxico y l.e. de u.­

na campesina en Honduras; J.e. de una matemática en. l1icaras;ua. y 

1a de una empJ.eada doméstica en Estados Unidos; etc. No s61o 

porque 1os países de residencia ofrecen modeJ.os de vida y de 

superación profcsione.1. distintos, J.en¿;ua.s y costumbres dife­

rentes; sino por0ue 1os nivcJ.es educacionales a1cz.nzados en 

el. país de orÍ.'];en y 1e.s clases de pertenencia, pueden abrir o 

cerrar puertas, per:o.itir o no una inte~ración social., influir 

positiva o nei:;ativamente sobi-e los cambios que todo abandono 

de territorio conlleve.. Por ejémpl.o una amiga soci61oga se 

reía contente. de su trabajo en un estacione.miento de coches 

en Nueve. York, porque a pesar de todo, ese. ciudad le ofrecía. 

teatro, música, vide. política y literatura de va...~~ardie.; no 

obstante, la misma. mujer juraba que en Sa.n Sal.va.dor o en cu~ 

quier otra. ciudad de Centroamérica o México, sólo hubiera a­

cepte.do trabajo en una universidad o "en un centro donde se 

reconocieran mis estudios, si no mi mamá se moriría de ver­

gíienza". En este ce.so J.e. reJ.a.ción cul tu.re. de orí _::;en-cu1 tura de 

adopción es evidente: J.a primera inf1u.ye sobre un comport~~ie_!! 

to que cambia según le. se$U-D.da. 

Sin embar~o, hay re.s3os, actitudes, situaciones existen­

cial.es comunes a todas J.a.s re:f.'.usie.das ya que "l.a. inmis;raci6n, 

en tanto que imp1ica J.a pérdida. de ca.si todos los objet·os ex­

ternos, se puede definir como una situación de cambio extremo. 



- 101 -

La identidad, que se va forman.do en una cadena de e1a.boraci6n 

y asimi1aci6n constante de cambios parciales, se tiene que eE; 

frentar con la pérdida de su marco de referencia. externo" (33). 

Aunque haya visitado las cooperativas de producción asrí­

cola y artesanal de los refugiados en. Nicara:;u.a, haya dor::iido 

en casa de una familia de exilia.dos aa.1vad.oreños en Costu Ri­

ca, conozca tanto profesionales e intelectuales sueltos en 

Nueva York y Los Angeles• co.mo las sedes del r.-:ovimie=ito San.­

tu.ario en Arizona, y haya podido constatar que tanto el nivel 

ideo1ó~ico, como 1as especta-tivc.s econ.ó.:nicas cambian según el. 

lugar de llegada, todas las entrevistas las efectué entre las 

asiladas en Néxico. 

Las Sistorias de vida. de las siete refuzia.duo -de edad, 

clase soóia.1 y participación. po·lítica. dietinto.s- concuerdan 

en que la guerra les ha cambia.do radicalmente la. vida, prime­

ro por la represión que su.frieron en su país, luego porque p~­

ru escapar a 1a misma tuvieron que renuncia~ a su casa, a su 

comida, al sentirse participes del desarrollo revolucionario, 

a la. educación que recibieron de cnicas y consideran la mejor 

para sus hijos (I'ere: "Yo estudié muy bien, no quiero qu& mi 

hijo no pueda recibir clase en la mejor escuela del mundo.¿Pa­

ra qaé estudia historia de Ulxico, si lo que necesita es la 

historia. de su país? ¿Pa'qué aprende a h~blar a.e tú, si va. a 

hablar de vos?"), a relaciones familiares extensas (Laur<::.:"Si 

estuvieran aquí las tías, yo podría irme a trabajar, pero vi­

vo con los niños a cuesta.. Hi creo que les ha:>a bien"), a Gu. 

clima, a su. modo de hablar, etcétera. 

( 33) Laura Achara., Jor5e Pedro '.'.ra1ea.."l.O l.J:assera, Las vic:i.si tu.­
des del inmi~rante, mimeo, Centro de 3stud:i.os Ecu:nénicoz, 
!.'Zéxico, ilayo de 1984, p. 2. 
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A=imismo, au..~que en sus testimonios todas principiaron 

por agradecer expresamente al gobierno de México por haber1as 

recibido, terminaron por manifestar, de una man.era u otra, 

que éste país 1es era hostíi. Las políticas migratorias, los 

cambios en la nomenclatura de algunas fru.tas, la mayor o me­

nor a3resividad en el tono de la voz de la gente, las difereB: 

ciaa de horario, y otros detalles por el estilo, las llevaron 

a reconocer que este mundo, al serie desconocido, les provoc~ 

ba una ~ra.n inse.c;¡u.ridad. 

Otros t6picos de sus discursos son el deseo de volver a 

vivir en su tierra tras el triunfo revo1ucionario y la an,3Us­

tia por la inestabilid~d económica. Sobretodo las más ancia­

nas siempre buscnn de convencer a sus escuchas que 1a casa en 

que vivía...~ era m~s grande, que tenían servicio, o coche. De 

hecho aunque profesen una ideología revolucionaria, están muy 

influenciadas por una cultura que pre.:;;one. las virtudes de J..a. 

sociedad bu~gueoa: bienestar, fide1ídad, matrímonio. 

Las más jóvenes, se6JÍn su escolaridad, parecen más pro­

pensas a aceptar cambios(Lorenza.: "Siempre me dijeron que de­

bía de casarme y tener hijos, sobretodo tener hijos, si no pa­

ra. que había v_enido a.J.. mundo. Mi nana 1J..or6 porque :::ne vine sin 

dejarle un. nieto. AJ. principio busqué un salvadoreño con quien 

casarme aquí pura dárselo y sentirme comp1eta, pero a.hora es­

toy tan contenta con mis estudios y el trabajo y mi mi1ito.ncia 

en la solidaridad, que me doy cuenta, verdad, que no necesito 

tener hijos"). 

A pesar de algunas coincidencias entre J..ns situaciones v.!_ 

vencia1es y las aspiraciones de 1as desplazadas y l.a.s refu.:;;ia-
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das, dado que 1as inf1uencias externas varían., prefiero pre­

sentar tanto e1 testimonio de Daisi, de1 campamento de ~omus 

Mariae, como el de Angela Mendoza, refugiada en México, para 

que el lector pueda cotejar1os. 

Da.isi: 

"Nosotros veníamos de zonas conf1.ictiva.s porque no 

podíamos ya vivir u11á y como la Islesia es una. a.­

cogedora de los pobre~ ambulantes que no tenemos 

p~radero, s~ nos ocurrió buscar éste 1u~ar para pr~ 

te.cción de 1as vidas nuestras y -t;a:nbién. de los n.i­

ños, que no pueden ca.minar y no pueden vivir a.ll~ 

por la mucha represión, por los bombardeos y por­

que la Fuerza. L~s.da. invadía. l.os Can.tonca ~r no se 

podía trabajar, a los hombres se los llev~b~n pre­

sos, a nosotras si nos encontraban también, por eso 

nos escondimos, para no ser muertas ni violadas 

frente a. los niños. Nosotras vimos como dejaban a. 

las mujeres. Son unao bestias. Hay más sentes en 

las zonao de conflicto, mujeres, ancianos, niños 

que pueden necesitar el amparo de la Iglesia y no 

sé porque el obispo piensa cerr:::.r los refugios. 

Pues, 1a .~erra continúa, a.penas 

entonces ya no va a haber adonde 

represión. Yo vivía a.delan.tito de 

~stú comenzando, y 

rcfusi~rso de la 

J. • .:;uilares, nquí 

en este mismo departamento de San Salvador y vine 

porque pasaron varias invasiones y el ejército nos 

destruyó la casa y me dijo que nos iba e. matar con 

todo y los niños si no me iba po:rq_ue el papá no lo 
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ha11abe.n porque éJ.. se salía. cuando eJ..J.os J..J..egaban. 

Yo también quería irme a vivir a.1 monte, pero te­

nía cinco niños y todos estaban pequeñitos. EJ.. más 

grande tenía ocho años y el otro siete, cuatro, 

tres y e1 otro meses y entonces yo mejor decidí v~ 

nirme para acá. Sstaba decidida a todo. Sin docu­

mentos sa..1.imos e.l pueblo de ~:.:ala.:;ará. a a.:;arrar un 

bus. yo tenía e. todos .J.os niños en los brazos- no 

hubo problemas y lle~a.:nos aquí. Las demás mujeres 

y 1os em~leados de J.a oficina. del arzobispado te­

nían una co~isi6n encar$ada de recibir a 1a gente, 

d~r1e un J..u5arcito donde poder dormir. 

~~spués me intesré e. una comisi6n. Aquí cada quién 

está encar;ada de a1~a cosa, de ense~ar a los n~ 

ños, de darles catequésis, otras a recibir a la 

~'3n.-t;c, de d&.~l.e a1o je.miento. lle.y una escuela para 

los niños y también par~ los aduJ..tos. Yo como ya 

podía J..o poquito que sé, me dijeron que mejor me 

incorporara a darles J..o que sabía a los niños, a 

los que no saben ne.dita. Aquí adentro uno está so­

J..a, con mi compañero no podemos estar juntos por­

que pera los hombres J.a pasada es más fáciJ.. por los 

pueblos. EJ.. ejército no sospecha mucho de J..as muj~ 

res por los niños, no sé. Pero ya no es muy Brave 

porque aquí nos arregJ..aron los documentos y ya p~ 

de~os salir a bu~car trabajo. Fs peJ..ieroso porque 

a veces desertan al -;unos y se vi.;nen para acá sef'l.a­

J.a.ndo o denunciando a J.os refugiaaos. Ya han captu-
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rado de aquí e. varias mujeras y hombres. Pero acá 

l.a. vida es muy difícil.. Cada uno d·1erme en su. pu.e_!! 

tecito, u.no se l.evanta a l.ave.r de l.as seis a l.a.s ~ 

cho y después l.a cocine. nos toca cada ocho días, 

porque como somos b?.stante mujeres estamos en=n.er~ 

das. El. día. que no nos toca cocina, ta.J.. vez nos t~ 

ca apr~nder a h~cer pantal.ones, y todos 1os sába­

dos nos reunimos en A~ambl.ea ~eneral.. Ahí se ven 

l.os probl.emas más grandes pero es más importanüe 

que todas somos aoi;Ia.s: nos 1evan·ta:n.os, -v-e.:::i.os a 1~ 

var y e...~í todas pl.atica.:nos. Ahí 1as que tienen a 

su marido, l.e.s que l.o tienen ancianito y l.e.s demás 

habl.a.mos, si nos hace fal.ta algo noz 1o prestamos, 

no.h:;.y diferencias, pues. También es qus aquí ten~ 

moa tiempo, en el cW.llPO el. trabajo es más pesa.do. 

Allá ha.y que ir a traer el a:;ua lejos, traer la 1~ 

ña y. 1a.z que no tienen com~s.?1.eros y ader-É.s h.:;.cer 

l.a milpa, labrar la tierra. Aquí el único prob1ema 

es que no ha.y. suficiente comida y a. veces pasa. que 

los niños cac1.a. ratito piden. co:nida y ento:ices 1á.s 

madres no se comen l.a :fruta, no se comen las tort3:, 

11as y se las reparten a los niños". (San Salvador, 

septiembre de 1986) • 

.A:n. ~el.a I.~endoza de Peñe.: 

"La ,::;u.erra :f'ué un cambio drástico. Tenía un hogo.r, 

un. marido y cuatro hijos y mi traba.jo del nesocio. 

7ivía pendiente de l.os mu.chachos. Desde el momento 
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que pierdo e1 primer hijo, 1a vida ca111bia. Yo en e1 

fondo siempre estuve de acuerdo con 1a. l.ucha contra 

1a injusticia pero amaba 1a paz. Me soñé con un ho­

gar y se da que cuando l.os muchachos se inteere:.n a 

1a 1ucha., ya no pudo ser. Debí escoger mia amista­

des porque hay unas que no ente~dían, ese ~ue el. 

primer cambio que tuve. Además se me busca para que 

participe y entonces yo, a pesar de~ y.:;. tr.n.:b :nis i­

deas, me motiva 1~ lucha de mi hijo para. colaborar 

en todo l.o que ne me pide. 

Lueso que pierdo a. la otra hija, el. carácter en vez 

de endurecérseme, se me pone más suave, se ~e baja 

toda aque11a ~mponencia mía p~ra aotu&r en 1a vid~. 

Te soy sincera: el. hijo q_ue más qt4e.cí"' ere.,. el. var6n, 

n.o 1o puedo negar, pero en el. momento que pierdo a 

1a hembra, yo me consue1o pens=do r,ue a Felipe 1o 

recogí y 1o enterré, pero a e11a. no 1a en.:::ontré. C::s 

un castizo eterno que ten.~o- Re.y días en que estoy 

muy tranquil.a, pero hay otros en que se me mete que 

puede que esté viva y entonces me pon50 ~e mal. ca­

rácter. Cuundo csy6 Felipe, yo 11egué a rúzonar. Eso 

era 1o que quería, había que ayudarl.e. Pero cua.."'.l.do 

pierdo a 1a. A.na r.rargarita, hubo un cambio tota1 en 

mí, n.o he vuelto a. ser 1~ que yo era. Siempre sien­

to a.ne;u.stia. por l.a hija de e11a, trato de enseffa.r1e 

que hay que 1uchar y en ocasiones no sé decirle que 

caro cuesta eso-

Lue.:s;o a.1 estar aquí se pasan nuevas di:ficu1tades. 
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Al.1.á. yo tenía una casa grall.de y aquí esta.moa todos 

amontonados. Los niños no pueden sa1.ir a1. parque, 

V1.adimir tuvo má.s suerte, pero Adrie.na no sabe ni 

de1. ao1. diario. Cuando vinimos fué peor toda.vía poE_ 

que nos toc6 dormir en e1. sue1.o, en co1.chonetas y a 

mi mamá que es bien anciana 1.e di6 neumonía. Lue30 

aquí no hay quien 2e ha.,J;a a usted nada, ni si está. 

usted grave puede no ~r a comprar pues se muere de 

h=bre. 3so no se daba a1.1.á porque por e1. sistema 

de exp1.otaci6n que hay, aú.n uno que no dispone de 

recursos, sie:::ipre está. exp1.otD..ndo a otro, J.a pobre 

campesina que viene y se 1.e pa~a poco. 

Des::;raciadamen"!:e cuenta tz.mbién 1.a edad. F.s que 1.os 

a~os van pasa.n~o, yo voy para vieja.; quiero caminar 

y me canso, no puedo hacer 1.as cosas acumu1.ada.s, d~ 

bo cuid~r 1.a. presi6n para que no se me vaya a subir 

y no recargar e1. bombeo deJ. coraz6n. 

Antes dela guerra yo no tenía prob1.emas. Yo trabaj.!:!:_ 

ba, educaba a mis hijos y era feliz con todos e1.1.os. 

Pero práctic"'-'llente quedé sin fami1.ia desde e1. 1.6 de 

a.~osto de 1.975 en que c~v6 Fe1.ipe. A raíz de e1.1o, 

nin3'1l-no vo1.vi6 a 1.a casa. Eso para una madre tan a­

pegada. es muy duro. Por eso digo que me guotaba 1.a 

paz y 1.a quisiera.. Pero tampoco cuaJ.qaie:r paz; aun­

que t~1.viera q_ue perder esas dos hijas que me que­

dan, yo no q_uiero una paz de rodi1.1as, sería 1.o 

peor que me pudiera. pasar, prefiero ver1.as muertas, 

antes que soportar una. paz de rodi11.a.s porque 1.os ~ 
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tros dos hubieren muerto inútilmente. A los cuatro 

los he criado yo, de que sirve t&.n.ta sangre para que 

el día. de ma~ana eso no va.J..iera nada. Imaeínese a mi 

nieta Adriana, perdió e. !3U padre y a su madre, y se­

gu.iría subyu~ada, eso no J..o acepto. 

Para mí eJ.. matrimonio es muy importante. no por eJ.. 

hecho puramente 

má.s a J..a mujer. 

sociaJ.., siento que así se respeta. 

Ahora bien es una :fal.ta de J..iberta.d 

estar casada porq_ue J..os hombres no piensan como una. 

EJ.. hombre es el primero en :fa11a.r y entonces 1~ mu­

jer, por tener J..e.s ideas ~ue yo tengo, tiene que a.­

gu.an.tarJ..o hasta cuarenta años, conforme he vivido, 

conforme mi vida ha ca.mbiado. Uno de mujer puede a­

burrirse, pe~o yo J..o miro desde otro aspecto, pura. 

mí es aJ..go que debe durar. ¿Cómo une. mujer va a te­

ner una re1aci6n sexual con uno y de!3pu.és con otro?. 

No sé, es quizás por el e.mbiente y por la edad en que 

yo me crié, pero a. mí me da susto sóJ..o de pcnsarJ..o. 

Wosotras, a. J..a. :fuerza. o por voJ..untad, J..e da.moa esta­

bilidad a los hijos. Yo me reJ..aciono con gente joven 

que no piensa. a.sí, que dice::i que eso es natural, pero 

yo no estoy de acuerdo. ror ejempJ..o e1 día que me h~ 

bJ..aron. de J..a separación de una de :::.is hijas, juro 

que no me dió un a.te.que porque soy :fuerte. Pero pare. 

mí :fué un choque, aJ..go muy duro, ya no pude conciliar 

eJ.. sueño. Son cosas, yo todo lo puedo aceptar, pero 

me preocu~a por respeto a J..a mujer misma. 

Desde que era joven mi marido estuvo metido en i~s 

cosas poJ..íticas de mi pe.1s, J..uego :fue revoJ..ucionario. 
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Desde nue lo conocí me ha tocado vivir trabajando m~ 

cho para poder sostener mi ho3a.r, porque un hombre 

que está metido en eso, no tiene trabajo remunerado. 

Siempre procuré salir adelante, y a los hijos les 

crié y ense~é que hay que ser conformes y cuidar su 

mora1. Hoy en día, aunQue J..cs hijos no le costr.ron 

mucho a él.., los niotos sí le cuestan. Eso es un 1o­

.:;ro de J..a. re-.ro1uci6n •. del.. proceso. :"'.1 1ava los t.::-aE!_ 

tes, -1os arre=-=1a pare. ir a 1e. escuela., 1a cama 1c 

tiande él... Eoos son J..ogros. 31 decía ~ue primero v~ 

nía 1a revoluci6n, después yo y después nadie, con 

ese _p:irOpo yo he ce.minado veinticinco afios de casa­

da~ 

Pero· a.."iora. debe de demostrármelo. 

La ~erra me ha ense!'1.a.do mucho. Tengo una gran peno,. 

una gran vergííenzo. cua...~do pienso en 1a otra abuela 

de Adriana, 1a se:'iora. ha perdido en lo. .:;uer.!:'a a sus 

cinco hijos y no tiene un marido que pueda hacer1a. 

por un momento fe1íz. En ese espejo me miré y me siE 

vió mucho. Yo perdí a dos hijos, el..la a cinco y no 

tenía ni casa ni donde comer ni na.da. Bse es un caso 

y me doy cuenta que como ese ha;;· mi1es de c'sos. ª!! 

tonces por muy do1oroso por J..o menos ~e sirve de ºº!! 
sueJ..o. Yo vivo en el.. exi1io, e11a pidiGndo 1imosna. 

de casa en cass."°!" (:C.!éxico, junio de 1986). 

+ A 1os quince días de haberme concedido este testimonio, 
An.'.Se1a perdi6 a su l'lija mcyor, la comanda-~te Susano., :nie!! 
tras defendía 1a. zona liberada de Chale.tenan~c. 
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2.1.7. La mujer en el c<=...mpo. 

La mejor descripción de 1~ vida cotidiana de una Cé.mpcs_!. 

na salvadoreffa pertenece a,la literatura. Un día en la vida, 

de Iáanl.io Argueta, empieza: "No ha.y día de Dios que no esté 

de pie a las cinco de la ma~ana. Cuando el gallo ha cantado 

un montón de veces ya voy para arriba. Cuando el cielo está 

todavía oscuro y s6lo es cruzado por el silbido de un pájaro 

volando, me levanto" (34 ) • 

D~ hecho, a pesar de much~s campesinas, y todavía más 

campesinos, di~an que la mujer no trabaja, su jornada va de 

sol a sol. 3e levanta a prender el fuese, a dos~r~nar y moler 

el.. maíz, a preparar ca~~- ~ientras 1& ~amilia desayuna, e11a 

le da de comer a las sallinas y li~pi~ el p~tio; si tiene 

puercos los atiende. Luego viene la hora de lavar la ropa e 

ir a acarrear el a;u.a, la limpieza de la casa, el cuida~o de 

loa ni~os y la prepar~ción de la cooida. A l~s doce, trae el 

almue~zo a los hombres que están en el campo ~esde l~s seis 

de 1a maao..na. En 1a tar1c V"~e1ve a acarrear a~-ua, corta 1a 1~ 

~a, prepara la masa par~ las tortillas, mate y limpia las ¿a­

l..l..ina.s, r~coge l.cs huevos, pr.:=para cons~rvus y cocina.. li.. :Las 

siete de la noche la cena est~ lista (a veces apenas unos fr.!_ 

joles y tortillas, pero si tiene vacas est~ también la cuaja-

da que . procesó la t<...rde del día. anterior). Antes de ir a 

dormir, tiene que preparar los niffos para el día sigui6nte, 

la confección de ropa y el surcido. 

Si la familia tiene tierra, la mujer trabaja en la milpa, 

lo que le hizo afirmar a Rosa, 52 años, u..~ hijo de 22 años y 

( 34) I.íf'..nlio Argu.eta, Un día. en la. vida, ob. cit. p. 7. 
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una ahíje.da de 18 a cargo: 

"La primera vez me casé a 1-os 16 a?ios. EJ.. hombre fu~ a 

he.b1e.r con mi mamá y como era bien rico, tenía vacas y 

tierrite., m.e 11ev6. Entonces yo me levantaba a 1-as cu!!: 

tro para ordeñar, luego cocinaba y después a 1-a miJ..pa. 

Teníamos muchos pleitos porque yo no mé q_uedaba embar~ 

za.da, pero yo creo q_ue por~ue trabajaba demasiado, por 

1-a mucha fu.~rze. qua hR~Ía, 1os hijos se me iban. La ta~ 

de er~ ucarre~r agun, cortar 1e~a- Tenía dos ae~orus 

q_ue me :;.;;·udabsn, pe~o trabajaban como yo, zucho. Y cu~ 

do eJ.. se~or se m.e murió, éJ.. era muy viejo verá, yo en­

tonces me dije: •si me vuelvo a casar, me caso con un 

hombre pobrecito, que s61o t~n~~ su machete• y ver~ que 

con e1 se~or que ten~o. este viejito, vivimos muy hu.~i1:_ 

des pero yo ya :e.o me des¿;asté tanto ~· ya cuan.do eru vi~ 

jita tuve a mi hijo, que e.hora se fué a. San !•.li.:;ueJ.., po~ 

que aQ.LlÍ 1.os hombres ya no pueden vivir. Vorá, entonces 

no h~bía guerra, y yo iba ~ vender, preparaba pan o iba 

a reco~er fruta y 1a vendía en e1 mercado. Era muy bon~ 

to porque una conocía mucho y no se ca...~saba, pues no m~ 

cho s61o 1o normal, porq_ue cuando uno nace c~.mpcsino 

siempre ha de trabajar". {Usulután, mayo de 1984). 

a) Las campesinas 

EJ.. trabajo de las campesinas se complica por la faJ..ta de 

tier:a y por- ser 1a suya una econo~ía pradominantemente fa=.~-

1iar. Hombres y mujeres, están obJ..isados a despJ..azarse de un 

ca.nt6n a otro en 1as épocas de r~colección de al~od6n y café 
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o para 1.a zafra de 1a ca5a. Sstos pro1etarios agríco1as no 

sozan de1 derecho a 1.a estabi1.idad en su trabajo y, ter~in_§!; 

da 1a temporada, deben vo1ver a sus 1.ugares de orí5en. Tie­

nen 1a ob1isaci6n de trabajar más a11.á de 1os 1.ímites de un 

día ordinario de 8 horas, sin derecho a un sue1.do ma~•or ( 3~. 

Las mujeres 6&.nan un 20 por ciento merios ~uc 1os hombres (36), 

y a veces, debido a 1a necesidad de encontr~r cua1.~uier tra­

bajo, aceptan obtener un sa+ario 35 o 50 por ciento inferi·or 

al estc.b1ecido, 1o que 1e e;a.na 1a ene:nistad de muchos hom­

bres: "como nuestro trabajo es más fino ::.r 1ia;ero J...03 ca.!;'ora-

1.es ~e 1as haciendas prefieren emp1ear mujeres. Pero 1.es pa­

gan la mit&.:i" (37). 

Est~ situaci6n, en c1 marco de 1as actu~1.es condicio~cs 

de trabajo y de tenencia de tierra, no tienen so1.uci6n. S1. 

s~ivador es e1 país m~s ae~samente pobl..atlo de América (390 

habit~ntes ror ki1óoetro cuadrado). ~1. sesenta por ciento de 

1.a tierra cu1.tivab1.e pertenece a1 dos por ciento de 1a pobla 

ci6n, :nientras e1 56 por ciento de 1.a pob1aci6n rural.. posee 

poco más del veinte por ciento de 1.a misma y el.. 40 por cien­

to no tiene tierra al.. <;Una .. (38 ) • 

(35) 

(36) 

(37) 

(38) 

Artículos 87 y 83 del.. C6di'"';O de TrG..ba.jo -cara 1os a";ri­
cu1tores de temporada. 
hlinisterio de F1.anificaci6n y Coordinaci6n del Des~rro-
110 ::con6mico y Social, Inllictcc1ores :"::con6oicos y__ soci:o.-
1.es. julio-diciembre 1981., Sen. Sa1.v&dor, septiembr~ de 
1.982. 
""B1anche Petrich, "Cua.t:::""ociE:11tas xna~res sül .. T¡;,.,dort:::?ia~ :pc:...­
ra un preso", Fem , n. 29, sep-tiembrc de 1933, p. 49. 
Centro de Documentación de SALPR3SS-
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Asimismo, 1as zonas :rure.1.es son 1a.3 más fuert ~m~.nte .~ol..­

peadas por la situaci6n de guerra y sobretodo por las invasi~ 

nes y bombardeos del ejército- Aunque en 1984, el gobierno de 

m6crata cristiano haya implementado una ~eforma Agraria, ésta 

afecta s6lo el 7 por ciento de las tierras cultivables y las 

cooper8tivas a5rícolas que ha implementado se han convertido 

en polos de influencia gubernamental o no reciben a.:;uda econ~ 

mica ni créditos. 

no obstante, en al:;-unaa cooperativas, se lucha para ms.n.­

tener una cierta independencia del 5obierno y la ~resencia de 

mujeres que se or~ionizan en el trabo.jo ha provoca.do un cs.mbio 

tanto en su propia conciencia como en su9 relaciones con los 

hombres y el tra~ajo. 

·'.;-loria. trabaja en una. cooperativa. en 3uu-:.a Ana. A los 23 

años aún no q'.:t.iere casarse y au posición sobre J.a situación 

de las mujeres denota yo. una apertura hacia nuevas perspecti­

vas de vida: 

"Hace tiempo que empecé a trabajar con las cooperati­

vas de los campesinos. Yo vivía antes en la zona oric!! 

tal. con mis papás, pero ellos no me dejaban participar, 

ni c·on la iglesia., ni en nada, porque dicen que la mu­

jer ha nacido para que e~té en la casa, para hacer los 

oficios de l.a cocina. Yo me hice a..:ní.~~ de una c~tequi~ 

ta, ella me ense~6 la vida que h~cía y a ~í me =ustó 

mucho. Pero no sabía cómo hacer pare participar, c6~o 

hacer pura. sa1ir sí e.1 11e.:!:~tr a cRs~- me re zañaba.n.. Lu~ 

go se di6 la insurrección en 1931 y mi ~isa se fu.~ c~ 

mo bri~adista de salud y se fue par~ el cai!lpo a trab~-
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jar con 1os CGJn!'esinos. Me dijo: ":\lira, yo quiero que 

vos participes un poquito más". Yo tenío mu.cho miedo, 

pero fuí con mi p~pá y 1e dije que yo me iba. con mi ~ 

miga. Y mi ma.má decía que cómo yo, siendo hembra, me 

iba a sal.ir del. ho~ar, si los ve.rones nunca. 1a ha.oían 

dejado; me decía ~u.e era una gran desobediente. Ento~ 

cea le dije: "Si es porque 1e. quiero que me voy, :mnmá". 

Pero e11e. nada, decía ~ue no 1a quería, que no quería 

a :nis sobrinos. Pu.ea, así fue 1a despedida de mi casa. 

Luego e. :m:i. .ami.s-c, 1a a"JaL•raron y 12. desaparecieron :,• 

me quedé sol.e.. Una se:na.na a.n-t:ca e11a me dijo: "Gl.oria, 

¿vos crcés que nos ·.ramos a separar?". Y 1a mariana. que 

se :f'ué para. el c=:.io e. 11e'J'ar las medicinas par:"- unos 

niños que 1es s~1ínn .?;ranos, me dej6 una carta. 'Sr:?.n 

como 1as cinco de 1;:;. ma.Ciana. y a mí :ne devoraba 1a cu­

riosid~cl ':T empecé ln leer 1e. carta. l'.le de::cía..: "A. veces 

como mujer unR tiene que ca.minar sol.a y tiene que a.­

prender a pararse con 1os piéa porr,ue no todo e1 tie:!!:!: 

po va a ha.ber nl~uien que te esté :;u.i:;.nd.o". E11a me 

quería decir que tenía que ser m~s inaepeniiente de 

e11a, pero 1n verdad es que después de su captura. ~·o 

no 1e tenía sentido a 1a vida, incluso ni en e1 trab~ 

jo: me sentía sol.a. Luego en unas convivencia.a, cono­

cí a unos campesinos de 1a zona occidental, 33nta Ana, 

Ahuachapán y Sonsona.te y, para octubre que son 1os co~ 

tea de café, fuí a cortar café. Estando a11á me hice 

ami~a de 1a 3ente. Había unos cel.ebradores de 1a pal.a­

bra que dijeron que sería bueno que 1cs ~uera a a:;uaar 
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y decidí irme a vivir a Santa Ana sola, con 1os camp~ 

sinos, en las cooperativas a..~rícolas y empecé a tra.b~ 

jar con ellos en agricultura, a ganar.ne la vida como 

promotora a5rícola en un.a cooperativa independiente 

del gobierno. 

Existía al principio un. machismo terrible, que ls. 

mujer es de lu c~sa, ~ue no debe salir. Pero desde el 

a~o pasado he montado .u.na campaña de que la mujer ti~ 

ne los mismos derechos del hombre y cuando todos caro_! 

namos juntos la vida es más fácil. Les di¿;;o "si s61o 

el hombre est~ en 1a milpa y la mujer trab~jando co~ 

los niffos, el trabajo es muy aburrido. Es más bonita 

1a vida cuando e1 hombre y 1u mujer luchc..n. juntos y 

co:::. todos sus hijos". Y como también los hoz.bres tie­

nen 1os prejuicios de 1os celos, andando juntos se les 

quitan. Ahor~, 1a mujer participa en 1os co.::;;.ités de Si:; 

J.ud, 1Et a1í"ab.:;t:i.zaci6n, en cultivar, pero a1 zobierno 

no le r;usta y dice por eso que somos subversivos. Cu'~ 

do 11esué a la cooperativa empecé a ver si i~s mujeros 

se incor~oraben a 1a catequésis. 3e metiGron ~ coro, 

eso fue empezar a salir de la casa. r.studiacos un poco 

sobre la mujer, decid~mos que ella es la scmi11s. por­

que es la que est:&. produciei1d.o 1.os hijos . .A.=:..~e~ la.s 

mujeres no se respetaban para nada; au.~que ~3 sólo por 

1.os hijos a...~oru quieren saber, están más ae~-uras. 

Cuc--i..ri.·'io me metí a las cosas U.e lo. i¿1esia, t::.nía la.. i­

dea de ser monja, pero 1ueso conocienao la vida-me p~ 

r~ce injusto estar encerra~a seis meses en :in colegio 



- J..16 -

para realizar esa misión. Quiero seguir en lo mío y e~ 

pecializarme un poco, estudiar 1a.s leyes del cooperat~ 

vismo. 

Cuando vivía con mis papás me dí cuenta que nos educa­

ban 3.' J.a.s mujeres como sc.rgen-t;os, nos J.imita.ban J.a. li­

bertad, e3ta.ban pendientes si une. sale y si tarda en 

a1gú.n ~andado. Yo tenzo u.nas am.i3as en e1 cantón cu..yos 

pap~s son tan estricto? q_u.e nos J.a.s dejan tener novios 

ni E.mi5os, apenas se fijan en u.no es para acompañarse 

de u.n sóJ.o: pe.rece CJ.Ue lo hacen por.-!u.e no tu.vieron la 

libertad de conocer a nadie en su vida tan encerrada. 

Con mi amiga hablábamos de ~u.e la mujer no ha nacido 

a61o para tener hijos, cuando des&paració supe que era 

cierto pero que 1a so1edad es muy dura. Ahora yo veo \ 

qu.e es muy importante trabajar con las mujeres porque 

he;;• pastoral de ni:'!.os, de conjunto, de catequ.istns, p~ 

ro no h..y pastoral. de mujeres y yo siento qu.e es impo~ 

tanta dedicar u.n tiempo especial para la mujer que es 

reprimida en su niñez por loa padres, y cu.ando se casa 

lo es por el marido. Total, la mujer tiene u.na vida de 

esclavo, sin J.iberta.d. ~so es el m.:;.ch.is:no <:;.u.e nos a.ta 

y por eso ha.y que abrir un espacio para la participa­

ción de la mujer. 

Yo no puedo decir que estoy liberada porque estoy en 

este ambiente machista. y tenzo qu.e adaptarme a a.1.:;unas 

cuestiones para poder en el ce.mpo ayudar a las de::n.{s 

mujeres, para que todas caminemos en nuestra lucha de 

liberación. Si u.na J.1ega de un sólo a romper con todo 
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e1 esquema machista, 1e entienden me..1 e1 trabajo. Estar 

en 1a casa, preparar 1a comida, lavar 1a ropa, todo eso 

h~ que hacer1o para ~a.n.arse 1a confianza de la gente. 

Lucso viene e1 momento de empezar a romper, a ambienta..!: 

se: a::::arra.r la Rnistad de e11os y 1ue.?;O cuando es tiem-

po, romper. 

Nosotras hacemos ronda de mujeres y 1es ;ii30: "FÍ;)en.se 

como nos desve1orizan ?Uando nos usan para un anuncio 

comercial que ni siquiera coincide con cJ.. producto". Le 

digo así l,. más, l.e dico que misa, tierrc;., :Bib1ia, oon 

pa1abr&s femeninaa, que no es cierto qu~ 1as mujeres 

son fre~adas e inducen a1 ma.1 a1 hombre. Bstarnos hacie,E; 

do 1a lucha de 1a mujer pero es u..~ procc~o bastante la..!: 

eo. No est~os pretendienclo hacez:-nos aac:~istn.s feminis­

tas, sino queremos luchar por tener una ~ejor comunidad, 

una mejor fami1ia y eso depende de noso"t::-r:s. Si no 1o 

hacemos ¿quién 1o va a hacer? l'Tadie va. ~- 1uchar por no­

sotra~, sino nosotras mis~as las mujere~ porque somos 

las que su:f"rimos en carne propia la opre>"i6n". 

(Sai:i.ta Ana, septiembre de 1986). 

b) Las comercisntee: 

Además de 1i::.s campesinas consagradas a 1;;o .. · tarea:::i propias 

de la producci6n agríco1a, en las zonan rura1~~ viven tam.bién 

otros sectores femeninos dedica.dos al trabajo .::·emunerüd.o. En­

tre e11os es ruerte la presencia de las comer~~~ntes. Su día 

ge asemeja bastante ~1 de 1as cam.~esinsa, só1c oue, en vez de 

trabajar 1a tierra, se desp1azan. de un. cant6n a ctro para la 
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compra-venta de productos a veceo manufacturados por el.l.as mi_§!_ 

mu:o;, otra.:: de =reos comerciaJ..es. General.mente, se trata de mu­

jeres muy poco pol.itizadas que sufren o han sufrido J..a repre­

sión sin enfrentarl.a. Tienen conciencia de l.a importancia de 

su independecia económica, pero l.a rel.acionan siempre con el. 

bienestar famil.iar. 

Armida, con tres hijos, casada,de Seoori, rel.ata su vida: 

"Mi mamá era una eei'iora al.ta, gorda y bl.a.nca que tu.vo 

11 hijos. ~o era J..a mayor, había l.O después de mí. 

Crecimos en el. campo. Mi mamá q_ued6 viuda; cu.ando yo 

tenía 6 años me pu.so a estudi~r hasta cu.arto grado na 

da más. Así crecimos en el. Cantón La Joya. A l.os 12 

años me vine pare acá porsue mi mamá tenía muchas he!!! 

bras y tenía miedo por eso, porque una prima mía q_uc 

vivía cerca de J..a casa se l.a 11.evaron a J..a fuerza a 

J..os doce a~os y s61.o al a~o l.a dejaron que fuera a ver 

a sus papás y ya tenía un hijo. ~ntonces nos venimos 

para acá. Cada quien de l.as hermanas nos cashlilos. Yo 

ten~o 'tres hijos. Comencé a trabajar. Siempre me ha 

gustado l.a costura. Puse bastan.te interés en aprender 

a coser. Entonces mi vida cuando recién cas~da fué de 

costurera, l.uego compré este J..ugar. Pensé poner un n~ 

gocio. Lo puse bien peque~ito, con l.o de l.a costura. 

Luego aJ..gunas c~sas comercial.es me diéron crédito~­

Aq_uí J..a. mayoría de l.as mujeres trabajan.. La q_uc no 

trabaja en una cosa, tr~baja en otra. Antes de J..a .::;u.~ 

rra J..os hombres eran al.~o así como drásticos, pero por 

J..a sítu~ci6n de .guerra que hemos vivído, el. hombre se 
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ha humillado un poco. Antes en e1 campo si una mujer 

:Le gustaba, si le hab:Laba y no :Le hacíá caso, se 1a 

11evabe. a 1a fuerza. Yo eso lo YÍ, poroue como mi mu - -
má me mandaba por todos lados con los repollos, pan, 

cortes, galletas, du:Lces, tomates, y me arreglaba a­

sí, con las canastitas. Lue~o vino la guerra y a mí 

me daba miedo ir a le.a zonas porQUe los soldados ahí 

mataban por ~sto o por robarle e1 dinero a uno. Pe­

ro fuera de1 ejército, ahora loo hombres respetan 

mls a las mujeres. La cosa es ~ue la .:;uer:i11a le p~ 

ne un casti~o si se roban a :Las mujeres y como e11os 

también son autoridades, sí se hacen respetar. 3s i~ 

portan.te gue la mujer se respete por'<ue la mujer es 

indefensa, una mujer no tiene :Las mismas fuerzas de1 

hombre. Por eso me daba miedo salir a.1. campo. 

Espero que Dios me ayude para que mis hijos no vayan 

a sufrir tanto. Porque nos ha tocado sufrir tanto e~ 

ta situaci6n de ~erra. En e1 81 fue que se puso 

peor. Aquí mataban la Gente en :La noche. Llegaban,t~ 

caban a :Las puertas y sacaban sente: mujeres, hombr~s 

y los mataban. Una señora de mi edad, e.1:1.í, en 1a e~ 

quina, la violaron y la mataron. Todo eso me hizo SE!; 

car 1os instintos y a..~tes de que una persona de 1a f~ 

milia fuera afectada, n=ndé a mi esposo a San Mi,5Ue1, 

tota:L yo tenía miedo pero podía trabajar. Y loe tres 

hijos 1oa mandé t~un.bién.. Dije: "si me muero, se que­

da e:L otro co:c. 1os hijos". 

(Sesori, agosto de 1986) 



2. 2 LA VIDA COTIDIANA DE LAS MUJERES EN LA3 ZONAS DE CONTROL 

GUERRILLERO 

Siendo rurales, las zonas de control guerril.J.ero viven, 

exasperados, 1oa prob1ema.s de aoguridad de todo el campo sa1va­

doreño. Bombardeos, ametrallamientos, napa1m y f6sforo blan­

co caen sobre una pob1a.ci6n en gran parte compuesta por cam­

pesinos, ganaderos, comerciantes y, desde 1981, maestros,re­

ligiosoa, militantes y, obvia pero minoritaria.mente, guerri­

lleros. 

Según los protoco1os a los Conv¿nios de Ginebra: "se co~ 

sideran como indiscriminados 1oa ataques que tengan como obj~ 

tivo militar único varios objetivos militares precisos o cla­

ramente separados situados en una ciudad, un pueblo, una al­

dea u otra zona en que baya concentración análoga de personas 

civiles o bienes de carácter civil" ( 39). No obstante, en El 

Salvador, la presencia de guerrilleros en una zona de control, 

desata agresiones militares tendientes a desestabilizar las 

formas organizativas populares surgida.e en tales zonas, pro­

pagar el pánico entre la población civil, y a destruir sus 

siembras, su 3anado y viviendas, con e1 fin de obligarla a 

~eap1azarae y crear así el vacío a1rededor de las organizaci~ 

nea guerrilleras. 

Ahora bien, una zona de control guerrillero no ea tan a& 

lo un territorio ocupado militarmente por la insurgencia, si­

no una región en 1a que se geste. una nueva forma· de organ~ 

zaci6n socio-política: loa Poderes Populares. 

(39) Normas Fundamenta.lea de loa Convenios de Ginebra y de sus 

protoco1oa adicionales, Comité Internacional de 1a Cruz 

Roja, Ginebra, 1983, p. I, 49, p. 36. 
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Según. El.ena, responsabJ..e deJ.. Comité Femenino en J..a zona 

bajo controi gu.err:i.l.l.ero de Chala.ten~o: 

"EJ.. Poder PopuJ..ar se com.pone por un secretario generaJ.., 

un jefe de mil:i.cie.s y un jefe de abastecimiento. El. e.­

be.stecim:i.ento se encarga de recoger víveres pare. l.e. b~ 

ae, plantear como se va a ir cultivando todo para l.e. 

gente de me.se.. EJ.. jefe de mil.:i.cie.s es responaabJ..e de 

que esté l.a poste., par.e. toda l.a seguridad. EJ.. secreta­

rio general. coordina todos J..os asuntos •••• Las mase.a son 

encargadas de toda le. producci6n. Los combatientes no 

trabajan en eso •••• su papeJ.. es defender e. J..e.a mase.a y 

J..e.s masas tienen que sostenerJ..os a eJ..J..os, como ahora 

que ye. está J..a coseche. de rábanos, tomates; eso es para 

todos porque a eJ..J..os, J..oa combatientes, no l.ea queda l.~ 

gar de recoger aJ..imentoe y entonces el. Poder Popul.ar 

ae entiende de que a ne.die J..e faJ..te au el.imanto" ( 40). 

As=-mismo, en l.os Poderes Popul.e.res están representadas 

J..as diferentes orge.nize.c:i.ones de me.saa que se encargan de 

pJ..antee.r sus dem.cndaa frente aJ.. Secretario General. y e. través 

de J..e.s cual.es se coordina el trabajo a dese.rroJ..J..e.r y se pl.an~ 

fican J..aa te.rea.a ae,g;Ún l.oa .:nomentoa y J..as sito.e.cionea que a­

trav:i.eaa l.e. comunidad: siembre., pesca, prepare.ci6n de a1.imen­

tos, retire.de.a, evangeJ..ice.ci6n, a.1fabetizac:i.6n, autodefensa, 

cuide.do de l.os nií'ios y coa eche.a (41 ) • 

La.a mujeres, tanto como pobl.adoras de l.aa zonas de bajo 

control. guerriJ..lero, como 

fice.a (AMSS; AUPES, CUMS, 

mediante sus organizaci6nes espec~ 

AfüúUSA, Asociac:i.6n Lil. Mil.agro), 

(40) En AMES, Desde loa frentes, Mtóxico, J..983, p.8 
(4J..)José Ventura, El. Poder Popular en El. SaJ..vador, Mex-sur. 

México• J..98 3. 
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están presentes en 1a organización social. de 1os Poderes Pop~ 

lares. 

Según ~etty, miembro del Estado Ma,y-or del Frente Norte 

en 1982: 

"Hay muchas compa:ieras en las milicias, están en las 

tareas de cooperativas de producción, viven en sus h~ 

gares pero participan en hacer zanjas, van a hacer a~ 

guridad en sus bases~ También ee han integrado a i~a 

tareas de organizaciones de mase.a y •••• hay incorpora­

ción de 1as mujerGs en las tareas de educación po1ít~ 

ca de la guerrilla, de 1as milicias, de las mismas ~ 

sas organizadas" (42 ) • 

Ahora bien, en las zonas de control guerrillero, como en 

1as zonas de ~obie:mi.o, muchas de las tareas de las mujeres P.!:!: 

recen ser extensiones de los roles femeninos tradicionales. 

Por ejemplo, son la totalidad de las cocineras, el 80% de las 

unidades de rescate y de los cuerpos de salud, el 60% de loa 

alfabetizadores, el 80% de los sastres (43). Sin embargo, es­

tas ocupaciones pierden parte de sus características de rele­

gación sexual para adq~irir, en el nuevo contexto, un signif~ 

cado más amplio de aporte popular paritario. No ea una casua­

lidad que en los Poderes Populares se tomen en cuenta sus de­

cisiones y respeten las medidas por ellas propuestas, ni que, 

por 10 menos en Chalatenango, uno de los crímenes civiles más 

dura~ente casti~ados sea la violación y que la víctima. decida 

la pena (44). Paralelamente, es sintomático que existan gru-

(42) Desde los frentes, ob. cit., p. 6-7· 
(43) Segó.n. datos de AMES. 
(44) L'laril.yn Thomson, Women o:f El Salvador, ob. e:!.. t., p.130. 
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pos de mujeres encargadas de la enseñanza en el uso de métodos 

anticonceptivos y que las relaciones extramaritalea empiecen a 

aer pena.das taJC'.lbién para loe hombres. Asimismo, en ca.si todos 

los campamentos existen guarderías para que las madres puedan 

acudir tranquilamente tanto a sus tareas de producci6n, autod~ 

fensa, organizaci6n política~ como a los cursos de alfabetiza­

ción para. adultos. 

Su vida cotidiana, por.lo tanto, cambia radicalemente de 

la de una campesina en las zonas de control gubernamental y en 

algunos casos le da pautas para una reflexi6n sobre su propia 

condici6n.. 

2.2.1. Las reli~iosas. 

Antes del conflicto, el 90% de la poblaci6n salvadore~a 

era católica, hoy en día, debido a la falta de un censo y por 

la creciente presencia de iglesias evangelistas que actúan en 

el país con apoyo de las autoridades .~berna:nentales, no puede 

precisarse el número de creyentes de las diferentes religiones. 

No obstante, la fé de loe salvadoreños ea uno de aue ras­

gos culturales más evidentes y que má.e profundamente influen­

cia su visión de la vida y el quehacer cultural y político. 

En las zonas de control guerrillero, la presencia de sec­

tas evangélicas es prácticamente inexistente y el. ca.tol.iciemo, 

la rel.igión profesada por la casi totalidad del campesina.do. 

Aún entre las masas organizada.a y a.l,~oe militantes, el cato­

licismo mantiene sus caract•orísticas de concien.tización hacia. 

los demás. 
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SegÚn El.ena: 

"Yo me empecé a organizar por medio re l.a rel.igión. En 

San Antonio de Los ~anchos, l.aa rel.igiosas daban todos 

l.oa sábados reuniones, charl.as y decían que no sirve e~ 

tar sól.o rezando y cant2.n.do ahí. Que venían tiempos fe­

os y que teníamos que resistir. Leíamos un trozo de l.a 

Bibl.ia y el.l.a.s nos pre,g-untaban si uno va. comprometién­

dose, qué había q ueda~o en 1.a memoria., ha.cían presuntas 

y así, bien lento, despacio"( 45). 

El. compromiso de l.os católicos con "l.a igl.esia. de l.os P2. 

brea" además se manifestó en l.a. creación de l.a Coordinación 

Nacional. de la Igl.esia Popular (CONIP) y del. Concilio de Com~ 

nida.des Eclesiales de Base (CEBES), organizaciones en la que 

participaban sacerdotes, religiosas, agentes de pastoral. y, 

obviamente, l.os miembros de las comunidades de base que en 

l.oa '70 se multiplicaron eracias a l.os aportes de l.os seguid2, 

res de l.as teorías de !•'ledellín y el apoyo de Monseñor Romero, 

el arzobispo mártir de El. Sal.va.dar que hoy es venerado por 

l.as multitudes como un santo. 

La presencia. de l.as mujeres en estas or~aniza.ciones de 

base ea fuerte y <Ecidida. Muchas de el.la.a "celebran l.a pal.a­

bra", o sea leen y comentan trozos de Biblia, otra.e han tra:n.~ 

formado su credo religioso en un sostén de su actividad pol.~ 

tica. 

Dos religiosas, pertenecientes a l.a. Pequeña Comunidad de 

Hermanas Ti::iaionera.s, se tra.sl.a.daron de la capital. a l.a.a zona.e 

de control. .C?;Uerri11ero a pesar de la prohibición de l.as auto­

ridades escl.esiásticas, opinando que ea ahí donde hay crieti~ 

(45) En Desde los Frentes, ob. cit., p.9. 
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nos desatendidos que eJ..J..a.s deben de estar. Una de elJ..as radi­

ca en Cha.J..a.tena.ngo, J..a. otra en J..a.s zonas de San. Vicente y Mo­

razán. 

María. IsabeJ.., reJ..i,~iosa. de 36 años, está conciente de su 

papeJ.. como monja. y como mujer en la zona de Horazán. Su. posi­

ción ideol6~ica y su práctica cotidiana sur~en de una social~ 

zaci6n de su. vida individual: 

"Como reJ..igiosa, desde ·ha.ce ya a..."ios, ven'sº trabajando 

en J..as comunidades que empiezan desde J..a base. Al ini­

cio en San Salvador, en zonas marginales donde he en­

contrado cristianos en la miseria, en la pobreza, y 

loa más sensibles hacia lo que ea el a.cercamiento a la 

palabra de Dios. Las comunidades de base fueron compr~ 

metiéndome a participar más. En reaJ..idad fu.e nuestro 

pu.ebJ..o el que me empu.j6 en mi compromiso para ir a tr.!!!; 

bajar en el campo. Fue a final de 1980, que era también 

el tiempo en que la situación de nuestro país se agudi­

zaba. En ese momento, perm.anecrr en el campo, respondía 

a una eficiencia. plenamente evangéJ..ica. y sobretodo a esa 

pastoraJ.. de Monse!'ior Romero, la. que llamanos Pastoral de 

Acompaña.miento, o sea. la pastora.J.. que a.compaña a los 

cristianos más abandonados y más sufridos. Con otras 

tres hermanas nos fuímos a tratar de permanecer con pa­

rroquias enteras que en ese momento quedaban abandonadas 

ya que u.nos sacerdotes fueron asesinados, como la donde 

yo trabajé los primeros tres años, J..a deJ.. Cerro de San 

Pedro, en San Vicente. El párroco a quien le pertenecía 

esa. parroquia, UapoJ..e6n, fue asesinado en agosto de 1980. 
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Entonces consideramos que nuestra presencia era import~ 

te, aunque no teníamos el apo~o. digamos el.. reconoc~nie~ 

to, de la igl..esia jerárquica. La experiencia ha sido ma­

ravil..1..osa. En ese año que yo 11..egu.é, había un total.. de 

1..2 mil.. habitantes con un.a fé bien fuerte y bien firme. 

Hemos podido experimentar el.. su:r'rimiento que 1..a .guerra 

trae, pero c6mo la fé cristiana 1..os motiva. Yo sentí t~ 

bién que en mi fé hubo. c=bios, desde entonces creí con 

mayor firmeza y mayor sol..idificación. Mi fé entr6 en un 

verdadero contacto con el.. sufri,niento del.. puebl..o más po­

bre. Esa etapa, para mí, fue como una escuel..a, porque ví 

cómo el.. sufrimiento del pueblo se unía con el.. sufrimien­

to del.. Cristo y que de ahí nacía 1..a libertad. 

Luego me fuí para Morazan, ahí 1..as comunidades ori~ 

tianas se niegan a refugiarse y ahí aprendí qué compro-.n_!. 

so debe tener 1..a iglesia cuando está. en guerra. Es impo­

sible ser una religiosa que viva sus años encerrada en 

un convento, en un colegio educan.do, o qué sé yo, esas 

cosas que hacen 1..as religiosas. Estoy contenta de poder 

realizar mi vocaci6n dentro del pueblo. 

Nosotras vivíamos como los campesinos, nos levantábamos, 

teníamos el horario que tiene la jornada campesina: estar 

1..evcntada a 1..as cuatro y media de 1..a mañana, tomar ca.mi­

no para cua.1quier comunidad, tener reuniones con los ni­

ños, con los catequistas o con matrimonios- También me 

inte3raba a los trabajos de la comunidad: algunas siem­

bras, 1..os oficios de la casa. Luego de u.na semana de es­

tar en una comunidad, sa.1..íamos hacia otra; siempre en 1..as 
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casas, siempre entregándonos a las fa.mi:Lias. 

En e1 campo, tradiciona.l.~snte todas 1as tareas de la e~ 

sa son de las mujeres, pero a partir de la guerra y de 

la concientizaci6n que se ha hecho,1os hombres están o­

b1igados a participar en las tareas del hogar. También 

otra cosa importante en el trabajo pastoral os que hay 

muchas mujeres que toman la responsabilidad, que son c~ 

tequistas, que dirigen grupos, que hace la celebración 

de la palabra, cosas que antes no existían. Los hombres 

no han cedido, sino que se las ha conquistado la mujer, 

como ha de ser. No podemos negar que nuestra iglesia, 

la iglesia católica, ha sido muy descriminadora, y os 

todavía descriminadora, con 1a mujer. Casi s61o e1 hom­

bre ha tenido mayor participación, en el hecho de ser 

sacerdote. Pero ahora la mujer es un fruto de la forma­

ción de las comunidades de base, un fruto nacido a par­

tir de Mede11ín. Además el trabajo nuestro se desar~o-

11aba en zonas del FMLN y si hay una cosa que vale men­

cionar ea c6mo la revolución ha permitido el desa.rro1LO 

bien grande de la mujer, no sólo en loa ~rupos orga.niz~ 

dos, no sólo en el trabajo militar, sino también en có­

mo 1a mujer ahí ha logrado desarrol1ar las cualidades 

que como mujer tiene sacá.ndol~s de la mar3inación. Al 

tener iguales responsabilidades, las mujeres en la re­

volución exigieron iguales derechos, sobretodo a la ma­

yor participación en la sociedad, una mayor libertad y 

posibilidad de expresar y decir 10 que piensa- También 

el derecho dentro del ho~ar: aprendió a hablar frente a1 
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hombre y a pelear. Y también es que desde :La revo1uci6n, 

como la violaci6n ea muy castigada, la mujer se siente 

más tr~nqui1a. Y además :La a1fabetizaci6n la ha ayudado 

mucho. 

jana, 

Es que en el campo, cuando había una escue:l.a 1e­

e1 papá. siempre decía: "bueno• a1 var6n 10 manda-

moa porque corre menos pe1igros y 1a mujer se queda en 

la casa haciendo los oficios". También por eso. 1a que 

mayor prob1ema.s ha tenido para ser a1fabetizada ha sido 

1a mujer. 

En cuanto a mí, también vivir en e1 campo ~e ha abierto 

como mujer. Por ejemp1o, celebrar la pa1abra. no fue para. 

mí nuevo, pero una vez hicimos 1a ce1ebraci6n de 1a ~i­

sa con otras hermanas re1i~iosas que trabajan. en las co­

munidades. Y 1o hacíamos nosotras con una aceptación mu.y: 

grande, probab1emente porque en las comunidades hay un 

nive1 de conciencia cristiana muy avanzada. En e1 campo 

a mí me ha tocado bautizar, y casar, y escuchar a 1a óe~ 

te ante sus prob1emas. Cuan.do me tocó por primera vez c~ 

sar a unas parejas, yo no 1o quería hacer, me sentí muy 

incómoda po:rq_ue 1a gente 11eg6 repentinamente en una c~ 

1ebraci6n donde estábamos bautizan.do a unos 36 ni~os. 

Se presentaron dos parejas para que las casara. Yo dije! 

"bueno, no puedo casarlos, sería mejor que ustedes lo­

graran salir un día de aquí para que los casara un pa­

dre, o que 11even su vida como pareja y que se queden a.­

sí, pues e1 sacramento del matrimonio es e1 amor que us­

tedes se tienen"• Y eJ..1os: "No, tan igua1 es que nos ca.­

se usted a que nos case un sacerdote". Entonces yo sentí 
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que e11os eran más abiertos que yo. 

E1 Vaticano sigue sosteniendo 1a marginaci6n de 1a mu­

jer, pero a nosotras como mujeres ya no nos afecta.. Un 

día tarde o temprano 1a Iglesia va a reflexionar, por­

que a nosotras las mujeres que estamos claras de nues­

tro trabajo pastornl, nuestro quehacer en la evangeli­

za.ci6n, ya no nos puede parar". (San Salvador septiem­

bre de 1986). 

2.2.2. Las al:f'abetizadoras. 

Un interés muy especia.1 han puesto los Poderes Populares 

en 1a a.liabetizaci6n de ni~os y adultos. A pesar de que los a~ 

pectos 

1o III, 

educativos será.o trabaja~os ulteriormente en el Capít~ 

aquí quisiera resa1tar que el cu~rpo de alfabetizado-

res, tanto los que han llegado de las ciudades como los que se 

han formado en 1as zonas mediante un sistema de aprendizaje­

enseñanza, está constituido en un setenta por ciento por muje­

res. 

Antes ~ue yo, Elizabeth Maier había resa1tado que aún en 

1a.s revol..uciones, 1a enseñanza. represen.ta. un "es-Ciramiento" de 

1a vida familiar en 1o econ6mico: "dado que como madres educan 

a sus hijos, las mujeres son aceptadas en la sociedad como ma­

estras" (46). No obstante, en las zonas de control guerrillero, 

las maestras no sólo atienden a los niños, sino que -siempre en 

el día por no poder prender 1uces en la noche debido al miedo 

a ser detectadas por los bombarderos- tienen cursos para adul­

tos en que hombres y mujeres aprenden a relacionar su vida co­

tidiana, su trabajo y su situación hist6rico-socia.1 con 1o que 

e11as enseñan. 

(46) Eliza.beth. Maier, Las sandinistas, ob. c:i.t. p.56. 
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Una maestra de ANDES en Guaza.pa re1ata. parte de su trab~ 

jo con J..os adu1toa: 

"Ha;y una. ciencia popuJ..ar muy- ricg., pero también hay mu­

chos mitos sobre J..os fen6menoa que e1J..os no ae pueden 

expJ..icar. Una vez que se despierta el. interés, son in­

terminabl.es l.as preguntas. Al. principio casi nunca hac~ 

moa un pl.an currícul.ar para l.as ciencias social.ea y na­

tur-al.ea. 

Nuestra guía ea l.a curiosidad sobre los hechos y l.os f~ 

n6menos. 

Simpl.emente pre,5lJ.lltamos: "¿Qué quieren a.prender hoy so­

bre l.a natural.eza?" Entonces se levanta en·1a pizarra 

J..a ligta de inquietudes, no a todas se les puede dar 

respuesta ese día. Porq~e hacen unsa pre<p1lltas que re­

quieren de investigación. Son preguntas de l.o más vari~ 

do, pero todas tienen que ver con cuestiones prácticas 

porque no surgen de un l.ibro, sino de e11os. 

AJ..gunos ejemplos que recuerdo: 

¿Es cierto que si uno come mazacuata (cul.ebra) des­

pués el. cuerpo no aguanta l.a anestesia? 

-¿Por qué el.. pal.udismo da muchas veces y no otras en­

fermeda~es como el.. sarampión, una soJ..a vez y ya es­

tuvo? 

¿Por qué es que el.. sol. J..e da vuelta a la tierra? 

cuando no hay nadie que sabe la respuesta, entonces se 

deja a consulta para traer las cespuestas a clase. 

Al.J..í no ha.y presiones ni prejuicios de que u:n. maestro lo 

tiene que saber todo. Todos lo conocen y saben que él ea 
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maestro porque puede un poco más que e1.1.oa o porq_ue 

ese ea au trabajo y se prepara para el.loa 

m:inarioa" ( 47) • 
' 

en sus se-

As·imismo,- .ias maestras deben aprender y partic:ipar de 1.as 

otras l.aborea del. grupo humano en q_ue v:i ,;en. Con l.os niños, 

son l.ae encargadas de enseffarl.ea 1.as medidas de segur:idad ne­

cesarias en caso de bombaraeo o de :invasión mil.:itar; con 1.os 

adul.tos, las medidas de h:igiéne para evitar enfermedades para 

1as que no tienen medicinas. 

Su día, como el de l.os demás, no tiene horarios fijos ni 

descansos. Fuera de l.oa cursos que imparten, participan en l.as 

tareas de autodefensa, en la cocina, en la producci6n (sobret_2, 

do durante 1.as épocas de mayor trabajo), en la siembra y la co-

aecha • Varias de el.l.as admiten que se trata de una vida más 

integral de la que puede desarrollar una maestra o cual.quier 

otra trabajadora en l.a ciudad, porque, gracias a la existencia 

de guarderías populares y de l.a col.ectivizaci6n de l.as tar~as 

del hogar, no se sienten divididas entre diversos trabajos, ni 

culpabl.es por dejar a sua hijos solos. 

2.2.3. Las campesinas. 

Es interesante notar que en todos los testimonios de cam­

pesinas residentes en las zonas de control guerrill.ero el. peso 

principal. de su cotidianidad no recae en el. trabajo, sino en 

el. miedo a l.aa invasiones y en l.as tareas supl.ementarias que 

les impone l.a ,suerra: excavar re:f'u.~ios (tatús), esconder las 

cosechas, se~brar en quebradas protegidas por 1.aa mal.ezas, re-

(47 ) ANDES 21 DE JUNIO, "Entrevistas a una maestra popul.ar vo 
l.untaria del. Cerro de Gua.zapa, El. Sa1.vadcr", en Realidad 
Educativa en El. Sal.vador, s/:f', s/i, pero seguraJllente pu­
bl.icado en loa primeros meses de l.986. 
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tirarse (guindas). A primera vista podr~a pensarse que se tr~ 

ta del interés especial que ponen las mujeres hacia tareas que 

le eran desconocidas hasta hace poco y que se suman a las car­

ga.a laborales antieuaa que, sin estar atenuadas por l..a. nueva 

aituaci6n de producci6n, hs.n perdido atractivo para ella.a. Sin 

embargo, por l..o menos en tres de ellas he podido notar que hay 

una simpatía. particul..ar hacia el.. nuevo modo de producci6n y 

las formas de vida comu.ni ts.r;iaa. · ··' Están contentas de 

la.a actividades extraproductivas que se llevan a cabo en su Z.2_ 

na: alfabetizaci6n, participaci6n política, teatril..l..os, etc., 

a=ique no signifiquen precisamente una disminuci6n en au jor­

nada laboral... 

Ana tiene 63 años, es viuda y de sus siete hijos, l..e que-

da viva una que se ha casado y vive en otro cant6n: 

"Es que mi casita no se me ha caído por compl..eto, enton­

ces se vienen a comer ahí y a veces duermen también. Hay 

unos que son muy buenos conmigo, verdad. Yo le cocino y 

el.los me a;yude.n, si tienen algo de su dinerito me pagan, 

otras veces me traen que maíz, que frijol.es, que un ani­

malito que se cazaron por ahí. Cuando estarnos de suinda 

y vemos esos aviones que ametrallan y bombardean y luego 

que se viene 1.a invaai6n, 1.a ru.e.30 a Dioaito que no me 

destruyan esa mi casita. Y entonces camino y t~nso miedo 

y di.:;o que Llioaito me va a caati~ar porque a. muchos ya le 

destruyeron l..a caaitn y los mataron, mientras yo satoy 

caminando. A veces tengo que cuidar a 1.os niños de otras 

mujeres que en J..a guinda tienen sus reaponsa.bilida.dea y 

no los pueden andar chineando. Hay que hacer que no se 
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anden 11orando porque a.sí 1o pueden detectar a uno y 

uno tiene también mucha rabia porque sabe que van a. 

destruir 1a. cosecha y que ahí está e1 tra.bujo de todos, 

y es un traba.jo duro, siempre de día, siempre a escon­

didas. En 1oa tatúa hay que hacer que 1os cipotes ca-

11en y rezar que no 10 descubran a uno. Pero una vez un 

cipote me reconoció de un teatro que había. hecho yo, sí 

a.sí viejita como soy a.. veces me dicen "Ana i:or qué usted 

no participa. como si fuera. una enfermera o haciendo 1o 

que hace es su casa" y a. mí me daba verGUenza pero des­

pués me da risa. Y entonces e1 cipote me reconoció y me 

dijo que me iba. a. obedecer porque me había reconocido. 

Pero a veces ha.y cosas muy feas, se mueren unos mucha­

chos que vienen a mi ca.ea y me da mucho pesar, e11os 

son buenos conmigo, como hijos me traen para comer. Yo 

tan viejita. ya no puedo trabajar en 1aa mi1pas porque 

no me puedo escapar y entonces ellos me traen para vi­

vir y si se mueren ea como si se muere un hijo de una.. 

Una. vez una muchacha. me dijo: "Ana, usted ea como nues­

tra nana", después supe que 1a habían matado en una. 

guinda porque se quedó atrás como para defendernos y me 

dió mucha pena.. Nosotros sufrimos mucho, verdad, en 1as 

guindas, pero 1as maestras nos dicen que no somos pobr~ 

citos porque somos un pueb1o que hace su historia y una 

como que 1e cree a 1oa maestros porque siempre están con 

uno. Fíjese que yo me sabía un poco de eso de escribir 

y 1eer, me defendía, pues, pero eso q~e 1a 6Uerra se pu~ 

de exp1ica.r no me 1o sabía, y eso que los Estados Unidos 
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envían bombas por au gobie~no pero que hay también ge~ 

te en :Loa Estados Unidos que nos ayuda, eso tampoco me 

:Lo sabía. Entonces yo quiero aprender más para escri­

bir:Le que no nos envíen más bombas para que nosotros 

podamos vo:Lver a vivir en paz como antes, pero no como 

antes porque ahora como viejita. si fuera como antes yo 

debería de morirme de hambre y no, a.hora puedo traba­

jar aunque no en la mi1pa. Es como si una ahora tuvie­

ra muchos hijos y todos pensaran también en una, ver­

dad", (Usulután., mayo de J..984). 

Otro aspecto interesante de los cambios en :La relaci6n 

trabajo-vida cotidiana, se vincula con :La creación de coopera­

tivas agrícolas en las zonas controJ..adas por e:L FM.LN mediante 

un progrs.m.a. de "Reforma As;raria." que expropi6 a :Los grandes 

terratenientes :La totalidad de sus campos, respetando s6:Lo :La 

pequeña propiedad privada de campesinos que podían autoabaste­

cerse. Mujeres, hombres y niños están conscientes de la. fun­

ción social que tiene su trabajo y del intercambio que produ­

ce con otros servicios. La prácticamen~e inexistente circula­

ción de dinero, ha convertido el aporte productivo de cada 

quien en un engranaje de la máquina social. En Chaltenan.go, 

por ejemplo, Los Poderes Populares dirigen y reparten J..a pro­

ducción agropecuaria, :Los servicios de salud y los hospitales 

de campo, la alfabetización, la autodefensa, la distribución, 

:Las guarderías. La repartición alimentaria está supeditada al 

número de hijos (se trata de guardar :La leche, en caso de que 

~aya, para los niños menores de diez años, en razón de un vaso 

a.1 día) y al número de adultos que una familia o comunidad a-
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1imenta. La medicina. es socia1iza.da Y• siempre en e1 ca.so de 

existencias de vacunas. 1os Poderes Popu1area se encargan de 

promover c~mpa.ñas sanitarias. En 1a. enseña.nze, además son in­

c1uidos pro~ra.ma.s de educaci6n a. 1a hi~iéne. 

De esta.a divisiones de1 traba.jo surge una nueva ubica­

ci6n de 1a. mujer que ha adquirido conciencia de su pape1 pro­

ductivo y no s61o reproductivo en 1a. sociedad. 

2.2.4. Las mi1itantes 

En 1as zonas de contro1 guerri1lero. como en 1a.a ciuda­

des. 1a militancia es un compromiso individual frente a dete~ 

mina.das situaciones y diferentes grupos huma.nos; no obstante 

en 1oa Poderes Populares 1a.s ta.reas de la.a militantes tienen·. 

una mayor interdisciplinariedad. Mujeres encarga.das de sua 

gremios de producción. 1a.a militantes de la.a asociaciones fe­

menina.a. 1a.a defensora.a de los derechos de 1oa comerciantes o 

de loa encarsndoa de salud. las maestras organizadas. están. 

toda.a integradas a la.a tareas de autodefensa. y de conatruc­

ci6n de una nueva sociedad. 

En este caso me ocuparé de 1as militantes de l~a asoci~ 

cionea de mujeres y más precisamente a 1aa compañeras de AI~ES 

en Cha.latenan~o, aunque sepa. que 1a.a demás organizaciones de 

F~mSA tienen tarea.e y desarro1los parecidos en otras zona.a 

de control del FMLN. 

A1.IBS surge en 1978 cuando 1aa mujeres empiezan a organi­

za.rae po1ítica.mente en la.a ciudades. En 1981, ae traslada a 

1aa zona.a bajo control guerrillero y participa activamente en 

el gobierno de loa Poderes Populares. La ma,yoría de sus m:1.1i-
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tantea reivindican un 'feminismo revo1ucionario", inserto en 

un proyecto de transformaci6n tota1 de 1a sociedad: 

"E1 ingreso de una mujer a 1a militancia en forma con~ 

ciente imp1ica un recorrido mucho más 1argo y arduo 

que e1 efectuado por e1 hombre, ya que es necesario 

saltar un sinnúmero de barreras para nuestra incorpora 

ci6n. Si valoramos estas barreras, es desde 1a partida 

un reconocido sa1to cualitativo. Obviamente e11o no 

significa que hayamos solucionado nuestra problemática 

específica de ser mujer, ni que la miLitnncia sea la 

panacea que permita alcanzar nuestra propia identidad. 

Sin embar~o, pensamos que 1a característica de1 femi­

nismo revo1ucionario es que éste se encuentra dentro 

de un proyecto de tran3formaci6n tota.1 de la sociedad. 

También sabemos que la emancipación de la mujer es pr~ 

dueto de un nivel de conciencia colectivo, surgido de 

una nueva ideología, y esa nueva ideo103ía no será si­

no la resu1tante de una nueva estructuraci6n de la so­

ciedad sin propiedad privada y sin explotación del ho~ 

bre por e1 hombre" (48 ) • 

En las zonas bajo control, la presencia de Al·IBS se no-

ta sobretodo en los rubros tradicionalmente ligados al trabajo 

femenino; n.o obo:.tante tratan -e!'.l 1a medida en que l.s. =sistenciu de 

1as mismas mujeres por motivos reli~iosos o tradicionales se 

1o permit - de concientizar a 1as maestras para que en sus CUE 

sos erradiquen las prácticas discriminatorias entre nitlas y n.!_ 

ños basándose en el hecho de que ambos viven 1as mismas nece­

sidades de trabajo y seguridad. En 1a educaci6n de adu1tos ~ 

(48) AMES, C6mo nacemos y gué hacemos, s/i, IJ:éxico, 1983.p-5. 
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pul.ea l.a formaci6n pol.Ítica e ideol.6gica de las mujeres. 

Integrantes de AM~S se han unido a l.as enfermeras y est:!:! 

dian.tes de medicina incorporadas a l.as Escuadras Sanitarias 

para col.aborar en l.os hospital.es y en·l.as campañas de sanidad 

ambien~al.. Asimismo, trabajan con l.as ancianas para recuperar 

todas l.as enseñanzas relativas a la fabricación y ap1icaci6n 

de medicamentos natural.es, demostrando que no s6l.o estos son 

de por sí científicos sino que l.as mujeres que l.os utilizaban 

eran parte de una cultura tan sexuada y social.mente válida c2·· 

mo l.a de los hombres y sus químicas. 

En l.as tareas agropecuarias, AMES cuenta con numerosas 

campesinas que forman colectivos de producci6n y se encargan 

de l.as requisas de ganado a l.os grandes propietarios para te­

ner l.a l.~che de l.os niños y permitir l.a el.aboraci6n de quesos 

para l.a pob1aci6n. 

Las campesinas, además, han organizado talleres de cost:!:! 

ra, alfarería, petates, para su propia capacitaci6n técnica. 

"En eee aspecto AMES aporta de manera valiosa en el. desarro­

l.l.o de un nuevo tipo de rel.aciones humanas y en l.a prepara­

ci6n desde l.a perspectiva del. papel. de l.a mujer para l.a nueva 

sociedad. Como resultado de estas nuevas rel.aciones, mujeres 

y hombrea organizan el. cuidado de l.os niños en guarderías, 

permitiéndol.es a el.las disponer de más tienpo para incorporar­

se a l.a producci6n y a otras tareas propias de l.a. comunidad" 

e 49). 

Final.mente, todas las militantes de AMES se desempeüan 

en l.a autodefensa de l.as masas por l.a construcci6n de refugios 

antiaéreos, trincheras, y en l.os Poderes Popul.ares en cargos 

e 49) ibídem 
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de carácter organizativo representa...~do l..ae demandas de lae m!!; 

jeres. 

2.2.5. Las gu.errill..eras 

El FMLN no ha dado nunca a conocer el número exacto de 

1os militantes incorporados a su ejército. No ·obstante, puede 

suponerse que la gente armada en las zonas de control.. guerri­

ll..ero -entre unidades de va.n,gu.ardia, de defensa de masas y d~ 

más batallones- al.canee las 25 mil-30 mil personas. Un 20% de 

el..Las son mujeres (50). 

La participación armada de las .gu.erril..leras ha sido la 

más comentada por libros y artículos referentes a 1a situa­

ción de las mujeres en l..a revol..uci6n sal..vadore~a- Es muy si~­

nificativa, tanto que explica 1a supuesta no-discriminación 

del.. Fl\lLN hacia l..a.s mujeres en un. cl..ima de trabajo paritario. 

Sin embar:;o, su vida cotidiana ha eido toma.da muy pocas veces 

en consideración, y l..as diferenciaciones cnll..adas. 

Las combatientes, tanto en 1os batall..ones mi~tos co~o en 

el.. famoso Pelot6n Silvia -constituido por tres escuadras de 

puras mujeres y dirigido por la comandante Il..eana- deben pl..e­

garse a u.na rígida disciplina. militar. :Marchas, ejercicios, 

preparaci6n política, combates, conforman eu cotidianidad, pe­

to toda preparación militar es dejada de lado cu~ndo se emba­

razan y deben ocuparse en las tareas maternas: "Cada mujer e~ 

barazada nos resta un combati·:onte. En un período de cinco me­

ses no ha sido problema ni mucho menos. Por ejemplo, los ni­

~os que han nacido son de compas que se han incorporado a la 

guerril..l..a ya embarazadas. De que yo sepa han nacido unos cinco 

( 50) AMES, 
n. 3, 

"Participación de l..a mujer", Boletín Internacional, 
diciembre-febrero de 1982, s/i, p. 6-7-



- l.39 -

o seis niños a nivel. de combatientes. Estas compas están en 

tareas de sanidad, de cocina, etcétera" (51 ) • 

Las comandantes han sufrido, de una forma u otra, fa.l.tas 

de respeto a su ran.'!>º• y críticas a su capacidad de mando. P!! 

ra ser aceptada, una comandante debe demostrarse tres veces 

más valiente y abnegada que cual.quier hombre. Y, al.gu.nas de 

el.::Las, han logrado ser sa::Ludadas por sus tropas s6l.o después 

de que otro comandante l.as saludara frente a los batallones 

reunidos (52 ) • 

En las relaciones amorosas, legalmente no eu~ren discri-

minaciones frente a sus compañeros: 

"La costumbre en la organizaci6n ea que cada compañero 

que quiere entablar rel.acionee marital.ea con una comp~ 

ñera, tiene que pedir permiso a sus jefes, entonces se 

hace colectivo y se l.es dice a l.os demás y ya saben del. 

compromiso de l.os compañeros, y cuando se quieren sepa­

rar, igual se avisa, se informa y ya. se l.es da permiso" 

(53). 

Toda re::Laci6n no af'.icia..J.iza.da. es castigada • .Sl. compañero 

Carl.os recordaba que el día de su llegada a Chs.latenan30, a­

eieti6 a una reu.n.i6n en que se oblig6 a una compañera a hacer 

públ.1ca confesión de su actividad nocturna. A pesar de que 

ahí se mezclaban problemas de seguridad par~ todo el. campa­

mento -l.a compa3era estaba encargada de una posta y se a1ej6 

de su puesto-, l.a mujer fue juzgada sobretodo porque "no ha­

bía sabido resistir a las presiones del. hombre, que también 

fue castigado". 

(5l.) ibídem 
(52) !t'íaril.yn Thomson, 
(53) "Participaci6n de 

ob. cit., 
J..a mujer", 

p. l.27 
ob. cit., p. 7. 
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Anécdotas parecidas han sido relatadas por varios mili­

tantes y visitantes de las zonas bajo control. En. éstas des­

tacan las relativas a la situaci6n de las y los homosexua.J..es, 

generalmente mar~inados o expulsados por "degenerados". De u­

na compañera con cargos de mundo, Pedro, un militante, dijo 

que fue de~radada por tener.relaciones con otra guerrillera. 

Posteriormente, ambas prefirieron dejar el campa.mento. 

Sin embargo, casi todas. las militantes están de acuerdo 

con que una cierta rigidéz de costumbres las ha favorecido 

porque la mentalidad del campesinado salvadoreño hubiera, de 

lo contrario, permitido un sinnúnero de relaciones masculinas 

y de paternidades irresponsables entre los militantes. Ia;ual­

mente, consideran que las inevitables separaciones por moti­

vos políticos y militares, crearían problemas de insegu.ridad 

emotiva más graves de los que ya sufren. Ha.y relaciones afec­

tivas, por ejemplo, que se mantienen a pesar de que la pareja 

esté junta s6lo dos o tres semanas al año. 

De otro lado, no debe olvidarse que es a partir de la v~ 

da militar y de organizaci6n política que estas mujeres han 

adquirido seguridad en sí mismas y en sus acci6nes. Yuri, pr~ 

mer oficial del puesto de operaciones del ~rente Sur Oriental 

Fre.n.cisco Sánchez, lo señala: 

"Las mujeres salvadoreñas estamos conquistando, con las 

armas en la mano nuestros derechos a la igualdad ante 

losh:>mbresy ante la sociedad, así como estamos adqui­

riendo conciencia del KZ"ado de opresi6n que como muje­

res teníamos en esta sociedad decadente que esta:nos 

transformando día con día, porque somos concientes de 
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que las relaciones entre 1os sexos ae transforman, a1 

igual que las relaciones entre las cla3es, en 1a medi­

da en que se transforma e1 modo de distribución de los 

bien.es materiales" ( 53). 

En la guerrilla, una. de las conquistas de las mujeres ha 

sido obtener un duro castigo contra los viola.dores. Rebeca o­

pina que dicha 1ey es un primer paso para que e1 cuerpo feme­

nino no sea considerado un objeto de propiedad masculina: 

"Las sociedades capitu1ista.s no castigan a1 violador 

más que como un 1adr6n porque nuestro cuerpo es propi~ 

dad de loa hombres, al,~o que como ae usa puede también 

arruinarse: está en las reglas del juego. Castigar a la 

violación a 1a par que el asesinato es pues, castigar 

la lesa humanidad de la. mujer. Y como la mujer es un 

aer humano y un ser social, los castigos contra la vi.2_ 

1aci6n 1os toma. e1 campa~ento entero. se a3arra a1 hom­

bre, se le acusa frente a todo el mundo y son siempre 

las mujeres las que deciden el castigo. ~irá, en las S,2. 

ciedades capitalistas hay mujeres que dicen que son las 

mismas mujeres las que despiertan al violador, por sus 

vestidos, por su forma de caminar. No es cierto eso, el 

hombre viola a la mujer porque desde chiquito se le ha 

dicho que ésta ea débil y que le pertenece como una co­

sa, que la. puede tomar cuando se le viene en gan~a. De~ 

de chiquito le dicen que no es un ser humano, pues. Y 
entonces, si ella le dice que no o no le hace caso, el 

hombre la toma asi como si no tuviera dinero par~ com­

prarse una cosa, 1a roba". 

(53) Norma de Herrera, La mujer en la revolución salvadoreña, 
ob. cit., p. 75-
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La reval.oraci6n de su fuerza física, l.a con­

ciencia del. trabajo comunitario y l.a presencia de un.a autor~ 

dad pol.ítica que l.as respal.da, l.es ha abierto l.os ojos sobre 

su sumisi6n en el. seno de l.a famil.ia. Ahora no s61o l.as muj~ 

res denuncian l.a viol.encia de sus maridos, padres y hermanos, 

sino que empiezan a defenderse por el.l.as mismas con todos l.os 

med~os a su disposici6n. En la historia de su vida, ~ebeca r~ 

l.ata l.a experiencia vivida en casa de unos campesinos en Cha­

l.a. t ena.ngo : 

"Como yo vivo donde puedo, una vez me tocó estar en l.a 

casa de una campesina. Yo no tengo muy clara l.a vida de 

una relaci6n de pareja porque siempre he vivido mi vida 

dentro de l.a orgnnizaci6n más que dentro de una estruc­

tura de pareja. Pero recuerdo que siempre veía a l.a mu­

jer trabajar para todos aunque yo la ayudaba y l.e decía 

que su marido y sus hijos varones también deb:Lan de ha.­

cerio. Un dia hablé mucho con ell.a. El. marido la ~ol.pe~ 

ba y ell.a no l.o decía porque l.e daba pena y porque creía 

que así siempre l.e pasa a l.as mujeres, que es natural.. 

Entonces ella me miraba y decía que sí, que si las muj~ 

res tomamos el. fusil. y que si habl.amos en l.as reuniones 

es porque sabemos lo que hacemos, pero que su marido no 

sel.o permitiría. Le pregunté por qué. Y me dijo:'Por~ue 

entonces yo ya no le permitiría a él. hacer todo lo que 

quiere conmigo•. Le dije que ese era un buen motivo pa­

ra empezar a hacerl.o y que si yo me enteraba de que.l.a 

había gol.peado, 10 denunciaba. Entonces como que el.la~ 

garró fuerza y se tra.nquil.iz6 porque me veía armada. 
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Días deapuéa l.a vol.ví a ver y me dijo que au marido ya 

no ae atrevía a pegarl.e por'lue ya no ae dejaba". (Méx~ 

co, enero de l.985). 

Eataa conqui3t~a ~a~il.iares ae ven ampl.iada3 en el. te­

rreno político-participativo. En una entrevista con Marta Ca.!!! 

poa, representante de AMES, se l.ee: 

"La inmensa. mayoría de nosotras hemos vencido el. miedo 

y a l.a par de nuestro ~sposos o compa~eros, de nues­

tros hijos en al..'?:UllOS casos o de nuestros padres en o­

tros, hemos a.sumido cada una al.~ puesto en la empresa 

histórica de l.a l.iberaci6n. La mujer sal.vadoreaa tiene 

pr~sencia en todos l.os nivel.ea, fr~ntea y l.ueares de la 

guerra de liberación. Por ejemplo, h~· mujeres en la c.Q_ 

mandancia del. FMLN, en la Comisión Pol.ítico-Dipl.omática 

del. FDR, la guerril.la, en las milicias, en los comités 

de barrios, en el. trabajo internacional, en fin, en to­

das las áreas que el. momento exige. Desde niña.a de 10 .!'!: 

Boa hasta mujeres ancianas, como parte del puebl.o en ªE 

maa" { 54). 

El. material. recopil.a.do y anal.izado en este capítulo, no 

se limíta a ofrecer un~ visión gl.obal de l.a cotidianidad fem~ 

nina en términos de quehaceres más o menos repetitivos, ya 

que permite visl.umbrar una rel.ación entre l.oa cambios socia­

l.es de l.a realidad sal.vadoreña y l.aa perspectivas de vida~ 

l.as tradiciones y las adaptaciones a la situación de $Uerra 

que l.as mujeréa viven y son el. tema central. de éste anál.isis. 

{ 54) .A1.1E3, Desde l.os Frentes, ob. cit. 7 p. 20. 
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El conjunto de actividades reportadas se relaciona cons­

tantemente en 1os testimonios con apreciaciones sobre su esp~ 

cificidad 1abora1, doméstica, mi1itante y denota que los cam­

bios en 1as situaciones externas a1 ámbito de lo faniliar -a1 

que estaban rec1uidas en su mayoría 1as mujeres antes de 1a 

guerra- han invadido sus preocupaciones y 1os tiempos de su 

desarro11o cotidiano. 

La represión y sus manifestaciones 1es han impuesto una 

necesidad de acción solidaria y, en a1~os casos, de trabajo 

remunerado ~ue las han 1anzado abruptamente a1 mundo de 1o p~ 

lítico, mismo que ana1iza.n desde un punto de vista que tras­

ciende los 1ímites que en un principio se habían fijado. 

Así 1as mujeres de los tr.:;s eomités de r.:adrc.s han encon­

trado en la unión de sus búsquedas, 1a posibi1idad de ref1c­

xionar sobre una opresión que sobrepasa 1as c1ases y se mani­

fiesta en las pautas educativas que les imponen pasividad. 

Las pobl~dor~s de tugurios aprenden a re1acionar su crítica 

situación económica con e1 desprecio manifestado por las au­

toridades y los patrones al trabajo femenino. Las mujeres de 

clase media buscan en la educación recibida los motivos de 

sus frustraciones 1abora1es y afectivas. Las religiosas en­

frentan la condena de la jerarquía eclesiástica. Las campesi-

nas cuestionan su oituaci6n de anima1es de carga y reproduc-

ci6n en un medio en que su trabajo no es respetado. 

Aunque no todas 1aa paut&s cu1turales hayan sido toma.das 

en consideración y 1a maternidad y los "deberes" del hogar son 

gene~almente asumidos como una carga propia, es evidente que 

entre las mujeres que de una u otra forma se han acercado al 



- J..45 -

trabajo poJ..ítico o han recibido influencias de éste, J..a opre­

ai6n y marginaci6n específicas de su sexo son conceptuaJ..iza­

das cJ..aramente. Aún más, mientras no hay mujeres que cuestio­

nen la sociedad patriarcal en contexto de aceptaci6n deJ.. rég~ 

men vi~ente, entre J..a3 mi1it~4ntes ya se expresan severas crí­

ticas a J..as actitudes paternalistas de los movi~ientos de iz­

quierda y se manifiestan proposiciones para la superación de 

J..as mismas y el losro de acc~ones conjuntas en favor de la 

con~ecuci6n de una sociedad más i,;uaJ..itaria en términos de 

participación y derechos. 

Final.mente, en todos los testimonios he reconocido una 

crítica o por lo menos una mención a J..a instrucción recibida 

en J..a casa y en las instituciones como principaJ.. factor ñe d~ 

ferenciaci6n y marginación. Un estudio pormenorizado de J..a 

misma se hace por J..o tanto indispensable para profundizar en 

eJ.. análisis de J..a situación femenina en EJ.. Salvador y para 

desgJ..ozar J..as pautas de conducta de las mujeres en J..os ~ 

bitas de ,-;suerra y sus zonas de inf:l..uencia. 
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CAPITULO III 

LA. GUERRA Y SUS INFLUENCIAS EN LA EDUCACTI:ON FEMENiltA 

Para emprender un anáJ..isis de la interacción vida cotidí§; 

na y educación, se hace necesario definir prime~g~~nte el con­

cepto de educación y reconocer su infJ..uencia en el ámbito del 

trabajo domés~ico y remunerado y en las pautas de comportamie!! 

to humano derivadas de la conformación de las condiciones fem~ 

nina--y masculina por la imposición de roles, lenguaje, tradi­

ciones y leyendas. 

La educación es un proceso que trasciende el ejercicio de 

la enseñanza institucionalizada o formal., gen~ralem~nte limit§; 

da en él tiempo e impartida en escueJ..a.s y centros que proponen 

une socialización de loa individuos mediante prácticas ligadas 

a un programa de consolidación de un determinado proyecto so­

c ia.J... 

De hábitos culturales más extensos, cuales las relaciones 

familiares, los juegos y la religión, se desprende una. educa­

ción informal, más amplia y compleja, que influye "t-::>das las as:_ 

ciones de la persona mediante las costumbres y los juicios del 

medio ambiente. 

Por consiguiente, el proceso educativo puede ser estudia­

do históricamente tanto desde una perspectiva general (Histo­

ria de la educación) como desde el. análisis de sus implicacio­

nes en los desarrollos humanos individue.lea. 

En el caso salvadoreño, loa cambios en las condiciones de 

vida. -que son pauta.a educacion,_ies- resienten la situación de 
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guerra y 1aa diferencias ideo16gica.s, económicas y de estruc­

turación socia1 que se manifiestan en u.n país dividido entre 

doa poderes po1íticos enfrentados mi1itarmente. Asimismo, 1os 

propósitos de proyectos y programas educativos sostenidos por 

e1 gobierno aa1vadoreño, difieren sustancia:Lnente de 1os im­

pu1sados por 1os Poderes Popu1ares. E1 estudio de1 surgimien­

to de una conciencia feminista debe necesariamente tomar en 

cuenta e1 desarro11o educati~o vivido por 1a.s mujeres porque 

para entender su historia es necesario re1acionar su si~ua­

ción con 1a sociedad que 1as rodea y desde 1a cua1 toman sig­

nificado costumbres, ideas y propuesta.a de cambio. 

3.1. Condición femenina y educación 

E1 ser humano es producto de un :Largo proceso de educa­

ción. Rousseau, en 1762, se percata que "a 1aa p1a.ntaa 1as e_!! 

dereza e1 cultivo, y a los hombres 1a educación" (1). De he­

cho, 1a familia, 1as ca1les y, finalmente, 1a escue1a, 1e en­

señan desde 1as acciones cotidianas genera1E0nte consideradas 

naturales hasta 1as formas de socialización más avanzadas, t~ 

das estrechamente 1igadas a 1as necesidades e imposiciones de 

u.na sociedad determinada ideológica, económica, histórica, 

cultura1 y religiosa.mente. 

Entre las enseñanzas, fundrunentaJ..es son 1as que caracte­

rizan a 1os sexos, mismas que segÚn e1 antropó1o~o Vinigi 

Grottane11i y su escue1a romane., "biseccionan" a 1a sociedad 

en "todos 1os campos de 1e vida cultura1, en 1a. vestimenta y 

1os adornos de 1as personas, en 1as muti1aciones étnicas, en 

(1) Juan Jacobo Rousseau, :Emi1io o De 1a Educación, Porrúa, 
M~xico, 1984, p. 2. 
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1a.s norma.a de etiqueta. y de comportamiento, en la. libertad pe.!: 

sona.1 y de movimiento y de iniciativa, en la. a.1imenta.ci6n, en 

1a. división del traba.jo, en loe juegos y la. recraaci6n, a.demás 

que en la. esfera de los derechos y de la. personalidad jurídica. 

y en la. participaci6n de las actividades sociales, religiosa.a, 

mágicas, políticas" (2). 

Cuando Simone de Bea.uvoir a.firmaba.: "No se nace mujer: 

1lega. una. a. eerlo"(3), en realidad hubiecre debido decir que~ 

jeres y hombres asumimos nuestras diferenciaciones sexuales en 

1a. sociedad cu8.Ildo de manera. tácita o expresa se marcan nues­

tras pautes de conducta., se diferencian nuestras mora.1ea, nue~ 

tros deseos y se nos conduce a enfocar de forma diferente nue~ 

tras propias a.spiracione3. 

Cuando la sociedad logra. imponer un significado cultura.1 

y no biol6gico a la diferencia. de los sexos, transformándolos 

en sostenes de una orga.nizaci6n que necesita. del desarrollo e­

conómico y tecnológico de los hombree y de la procreací6n fem!?, 

nina., de la separación entre ea mundo público de la producción 

y la política. y el mundo privado de la. tra.nsmiai6n de 1a. vida 

y las tradiciones. En otras palabras, llega.moa a ser mujeres 

y hombres cuando la educaci6n informal 1ogra que asumamos como 

propios, como interiorizacíonea individuales, los roles que la 

sociedad nos ha fija.do. Desde que entendemos que la familia, 

la escuela, la iglesia, el esta.do nos exigen comportamientos, 

mora.les y productos distintos. 

Engels en 1844 había captado que la necesidad de produc­

ci6n y reproducci6n de 1a vida inmediata. en la historia. tiene 

una. dob1e naturaleza.: "Por una parte la producción de los me-

(2) 

(3) 

Vinigi ~rotta.nelli, Princini di Etnología, Edizioni 
dell'Ateneo, Roma, s/f, p.49-
Simone de Bea.uvoir, El Segundo Sexo, ob. cit., Tomo II,p.13 
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dios de existencia, de objetos que sirven como aJ.imentos, co­

mo vestido, co:o.o vivienda y de los útiles que necesitan; por 

otra parte la producciOn de los hombrea mismos, la propaga­

ción de J.a especie" ( 4). Dada J.a capacidad bioló.c:>ica de la ~ 

jer para reproducirse y ~arantizar así la continuidad de la 

especie, J.a sociedad patriarcal (toda sociedad conocida lo es) 

originó una primera división básica del trabajo: e1 del. ámbi­

to doméstico, o femenino, y .el del ámbito púbJ..ico, o masculi­

no. En esta for~a J.os sexos perdieron su función biológica, 

para convertirse en géneros culturales, cuyos roJ..es son perp~ 

trados "mediante J.a adquisición y transmisión de conocimientos, 

habiJ..idadea, actitudes y valorea consecuentes" (5), como afir­

ma GracieJ.a Hierro. 

Considerando que la educación ea un proceso de socializa­

ción y actividad de adquisición y transmisión, en términos de 

excelencia no tiene un principio definible. Conformada por e1 

conjunto de hechos rormativos reales, públicos y privados, i~ 

dividua1ea y coJ.ectivos, convergentes y diver.,.;entee provenien­

tes de J..oa modelos dom~nantes de una cierta época o situación 

histórica, J.a educación precede y trasciende a J.a escuela. Mu­

cho antes de acudir a ésta, J.a vigilancia del. ambiente impuJ.sa 

a 1os niffoa y niBas a asimilar su en~orno conformándolo, día 

tras día, según fas moldes reverenciados por los adultos (6). 

(4) Federico Engels, EJ. orí,<;"en de la familia. la orooiedad nri 
vada el Estado, en Marx y En~els, Obras Esco",idas, tomo II, 
Ayuso, Madrid, p. 236. 

(5) Graciela Hierro, La educación formal e informal. y la situ~ 
c:tón :femenina, mimeo, M:éxico, noviembre de 1977, p.1. 

(6) ver a Anibal Ponce, Educación y lucha de cJ.ases, ed. Letras, 
México, 1985, p. lo-11 
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Desde la más tierna edad, el niño ea arrojado por la ma­

dre -su primera educadora- a conocer el mundo que lo rodea, a 

salir a la caJ.le, a no participar en las tareas domésticas, y 

obtiene, a través de los cuentos y leyendas que se le repiten 

ya sea para dormirlo, ya sea para mantener viva la tradición 

regional o nacional, informaciones precisas sobre la fortale­

za y supremacía de su sexo sobre la natura.J..eza y las mujeres. 

Los mismos jugue~es que rec~be tienen una dirección educativa 

de dominación y competitividad porque, si le creemos a Rouss~ 

au: "nuestra experiencia propia nos da a conocer acerca de los 

objetos cuya 1mpreeión recibimos" (7). 

Por el contrario, la educación femenina dirige a la niña 

hacia la obediencia y la repetición no creativa de las tareas 

maternas. Sus vestidos le imponen modales; las fábulas, idea­

les de dependenciajla casa, labores que le recortan el tiempo 

y la ima~inac1ón. 

En otras pal~bras, la educación informal, con respecto a 

la mujer, tiende a moldear loe hábitos, controlar las pasiones, 

abortar desde la infancia los intentos de rebeldía, de modo que, 

una vez crecida, ella sea fiscal de sus acciones y cu~lquier 

coacc16n externa suplementaria resulte innecesaria (8). Luego, 

la iglesia, el radio, la calle, la televisión, el uso del len­

,suaje, le imponen otra serie de informaciones (desde la existe~ 

cia de un dios padre hasta la necesidad de un marido pera ser 

socialmente respetable) que la conduce invariablemente al hotiar, 

núcleo de su tarea principal, ai no única: la reproducción. 

Así castrada, la niña llega a la escuela donde la educa­

ción formal se encarga de cimentar y sistematizar loe conoci-

( 7) 
( 8) 

J.J.Rouoseau, El :Emilio ••• , ob. 
Pilar Gonzalbo, La educación de 
ña, El Caba.l:Z.ito, México, 1985, 

cit ... p.2. 
la mujer en la Nueva Espa-
P• 12. 
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mientos adquiridos con anterioridad. Aunque en la mayoría de 

1as escue1as púb1~cas (los centros de instrucción privada, s~ 

bre todo si religiosos, son más determinantes en la diferen­

ciación de la enseñanza por sexo) de 1os países occidentales, 

1aa desigualdades en el proceso educativo sólo se reconocen 

en 1as artes manuales y 1~ gimnasia, 1as in.formacionbs y cap~ 

citaciones que en e11as se reciben, sirven para llenar de fo~ 

ma contro1ada, corre~ible y ~onsciente, los ro1es femenino y 

mascul..ino. 

La escuela., pues, trans:f'orma la anárquics. educaci6n de 

la infancia en una discip1ina, otorga cientificidad a los pr~ 

ceptos adquiridos, e instruye sobre una ciencia dominada por 

hombres y una historia y una filosofía que marc>·u1 tajantemen­

te la participación masculina en el dominio ~rogresivo sobre 

1a naturaleza mediante la inteligencia y ca fuerza. Las muje­

res, cuando aparecen en el recuento hist6rico, no brillan por 

sus capacidades inte1ectuales y creativas, sino por ser buenas 

madres como Comalia y María, reinas por ln voluntad de Dios 

o santas que, como Juana de Arco, obedecen al mandato de una 

divinidad masculina. No es casualidad que de las 25 alumnas 

entre loa 7 y los 11 años de una escuela privada de San Sa1v~ 

dor a 1ae que pregunté a cuál persona.je histórico quisieran 

parecers•3 s61o una ine contestara que a una mujer, pr•::cisumen­

te a Gabriela. Mistra1 (la. madre de 1a niña es chi1ena.). Las 

demás, queriendo ser generalas, inventoras, presidentas, con­

quiste.doras y aún dictadoras, tuvieron que refugiarse en un 

personaje mascu1ino. 

La desigualdad de 1a in:f'ormaci6n recibida en 1a escuela 
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hacia 1os papel.es prota.gónicos de l.as mujeres en ei desarro11o 

histórico, junto a l.a manipul.aci6n de l.os nedios masivos de c~ 

municación+ sobre su "innata" dul.zura. y capacidad de entree;a, 

condicionan a l.as estudiantes hacia. nivel.es de instrucción su­

perior necesarios para desempeñar profesiones que en rea.l.idad 

son ampl.iaciones de su rol familiar: maestra, por ser e·duca.do­

ra de sus hijos; enfermera., porq_ue en su casa ha 9asado más de 

u.na noche en vela cuidando a .un familiar; secretaria, por su 

capacidad de a.catar órdenes; decoradoras, pediatras, empl.eadas 

domésticas. Según Hierro: 

"Todas l.e.s profesiones que se consideran femeninas son 

extensi6n de l.aa ta.reas domésticas. 

El. fund2.mento úl.timo de esta sel.ecci6n ••• es l.a divisi6n 

del. traba.jo productor y reproductor en base a l.o "natu­

ral..". 

En con~ecuencia., toda informaci6n y capacitación femen~ 

na. que no se rel.a.ciona, directa o indirecta=ente, con 

l.o doméstico, adquiere el ata.tus de "contra-natura", 

con toda. 1a carga ideol.ógica. negativa. consecuente" (9). 

3.2. La. situación a.ctua.1. de l.a educación en EJ. Sal.vador en ba­

se al criterio sexo 

En El. Salvador·; donde el. a.na1.fa.betiamo l.l.ega. al. 65% de l.a. 

pobl.aci6n, igua.1. que en todos l.os países, su mayor índice se 

da entre mujeres; en 1.a. ciudad, donde 1.as escuel.a.a son rel.ati-

+Diferencío l.oa medios de comunicación masiva., enajenantes por 
su fa.l.ta de respeto a. 1a. creatividad individual y su imposición 
de esquemas sexistas y clasistas, de los medios de comunicación 
colectiva, por su mensa.je educativo tendiente a. la transforma­
ci6n y crecimiento de la. sociedad. 
(9) Graciel.a Hierro, ob. cit., p. 6. 
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vamente más fácil.es de al.ca.nzar, éste es el. dobl.e que entre 

l.os hombres (10). 

De hecho en l.as familias numerosas, siempre se prefiere 

educar a un hombre porque, como dijo Ana, ya citada como mie.!!!: 

bro del. Comité de I'1ladres "!'1onseñ.or Romero": "l.as mujeres se 

van y nunca l.e traen dinero e una". Asimismo, tanto la poeta 

Liliam Jiménez como l.a mil.ité.nte Rebeca, at'irmaron haber te­

nido acceso a una educación diferente, más amplia, libre y a­

vanzada en el. nivel. de sus estudios por no haber tenido que 

competir con hermanos en el. seno famil.iar. 

Lil.iam es hija única y fue criada por un padre que: 

"Me educó como si yo fuese varón. Me l.l.eve.be. a. ca.zar, 

a. montar caballos y escoeió los mejores col.e,;;ios para. 

mí. ~i madre no estaba de a.cuerdo, quería verme ~ás 

tiempo dedicada a J.as labores del. hogar, pero éJ. de­

cía que yo debía. a.prender para que nadie me mandara.". 

(:México, febrero de l.986). 

Rebeca, por el. contrario, perdió su padre cuando niña y, a pe­

sar de tener un hermano, se convirtió en el. sostén de su her~ 

na y su madre: 

"l.ii hermano era muy débil. frwnte a J.os demás y puesto 

que no había más hombres en la familia, yo tomé su l.~ 

gar. No sólo podía quedarme por eso m8s tiempo en la 

cal.le, sal.ir, sino que defendía a mi hermana ma.,yor de 

J.as prepotencias de loa niños del. barrio, y así pude 

convencer a mi madre a se&Uir estudiando. Destacaba. 

en J.a universidad aunque l.a. dejé para incorporarme a. 

l.a l.ucha". (México, enero de 1985) 

(J.O) La situación de l.a mujer en El. Salvador, Centro de do­
cUJilenta.ci6n de SAL~RESS, ob. cit., p. 3-4. 



- l.54 -

Laa demás mujeres que tienen el privile~io de poder est~ 

diar, 1o hacen en carreras cortas. El 70% de l.as que al.canza.n 

un título, l.o obtienen en la Normal de Maestros "Alberto Man.§!. 

ferrar", o en le. Escuela de e omerc io, parE"- secretarias, o en 

las escuelas de en:f'ermería (11). Consiguen trabajos como em­

pleadas en comercios, bancos, en dependencias estatal.es, o c~ 

mo maestras y enfermeras; todas labores mal remuneradas que 

no l.es permiten sostenerse sol.as, con:f'irmándol.es los preceptos 

relativos a su dependencia del hombre, inculcados desde l.a más 

tierna infancia. 

Las normas educativas n.o formales en El Salvador, como en. 

las demás sociedades, varían see;ú.n la pertenencia de clase de 

la familia, pero se restrin!Zen en la práctica. a la educaci6n 

pe.re el. matrimonio y la ~aternidad en los sectores medios y a1:_ 

to y la maternidad y obediencia al hombre, aún sin matrimo­

nio 1eea1, en las clases populares. 

Laura, s.ma de casa y madre de familia que se incorpora a 

All!ES a los 46 e.ños, recuerda: 

( l.1) 
(12) 

"Nuestros padres nos daban unas normas a seguir, nos i_!l 

dicaban c6mo comportarnos en la vida, cosas que debía~os 

aprender para ayudar a nuestro hogar. Lavar, cocinar, 

cuidar niBos, atender al marido su.misc.mente, son cosas 

que hemos aprendido de nuestros p~dres. Tnmbién le me­

tían a una miedo de que si no sabía hacer estas cosas 

no encontraría marido y se quede.ría a vestir santos, y 

si lo encontraba iba a estar insatisfecho de nosotras •• 

•• Por falta de una información técnica, la mayoría apre~ 

dimos a ser medres, esposas ••• " (12). 

ibidem, p. 3 
A!i!ES, "Entrevista con. la compai'iera Laura", Boletín Inter­
nacional., Mana.'>Ua, en.enro de 1983, p.12-13. 
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No obstante, J..a maternidad no es vista sóJ..o desde una 

perspectiva de reaJ..ización y felicidad. Aún en este aspecto, 

J..a educación de la mujer ea una educación de sufrimiento• J..a 

imposición de un arquetipo: J..os doJ..orea del.. parto deben ser 

para ella una simpJ..e preparación a loa dolores que J..os hijos 

les impondrán. Argentina, de 29 años, no olvida cuando a los 

18 años estaba por dar a J..uz por primera vez,su madre lJ..egó 

a recordarJ..e que desde ese momento ella dejaba de existir: 

"Nunca"'~ a poder dormir en paz, hija, me dijo. Y agr~ 
gó J..uego: su hijo deberá ser más importante que su vi­

da misma, si no usted no va a ser buen.a madre". (Méxi­

co; marzo de 1984) 

Como en todas las tradiciones oral.es patriarcal.es, J..a f.!. 

gura de J..a wadre es,además, una figura tremenda. En ~éxico, 
!_e.'{ el'\~ 

la ~ de Le LJ..orona representa a una madre que perdi6 a 

sus hijos (en aJ..gunas versiones de J..a leyenda se narra que 

J..os mat6 en un arranque de celos para ven~arae del.. padre) y 

J..os J..J..ora a las oriJ..J..aa de J..os ríos azuatando a J..oa hombrea. 

En la Europa medieval, J..a tradición decía que J..aa viejas que 

ya no podían reproducirse o J..as mujer&a que detenían J..os se­

cretos de J..a contracepción eran Brujas, o sea detentoras de ~ 

na medicina que afectaba a J..os hombrea en su viriJ..idad. La m.!_ 

tolo~ía &rie~a está J..lena de fi3uras maternas terribles, en­

tre ellas J..a de 1as Parcas, tres hermanas que tejían la vida 

de J..os hombres hasta imponerle la muerte. En EJ.. SaJ..vador, J..a 

leyenda de la Siguanaba, m=dre de Zipitío, n~rra la historia 

de una divinidad femenina de características agrarias que b~ 

ca al hijo que siempre se J..e escapa para conquistar mujeres y 
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fecundar fJ..ores. La Siguanaba, aJ.. caer J..a noche, se esconde 

cerca de un río donde empieza a l1orar por no haber encontra­

do a.1 hijo pícaro; su 11an.to atrae a los hombres por su du1c~ 

sima me1odía y e11a, como mujer be11ísima, 1os acoge en sus 

brazos. Es entonces que éstos se dan cuenta deJ.. engaño y 1a 

Siguanaba se J..es muestra tu" ~ua1 ea: una bruja de senos des­

proporcionados, ~arras y boca enorme. Y 1os hombres se vue1-

ven 1ocoa. 

Las imá3enea que esta 1eyenda propone son variadas, pero 

fundament.a1 es la re1aci6n mujer-madre-1ocura, tanto en su c~ 

rácter de desesperación (1a madre que pierde a su hijo) como 

de venganza (1a diosa ejerce su poder sobre 1os hombres con 

1os atributos exasperados de su arnamantamiento). 

Asimismo, es interesante analizar, desde 1a perspectiva 

de una 1ingüística antropológica, e1 J..enguaje re1ativo a 1a 

maternidad en e1 hab1a popular salvadoreño. Según e1 1ins;üín­

sta ito.1iano Luigi Rosicl1o, J..os fen6:a.enos 1ingüísticos pu.e­

den estudiarse des~e diferentes enfoques, siempre y cu:::.ndo se 

ten~ presente que operan "una primera y fundA.menta1 distin­

ci6n entre los fen6menos que se dan en el p1an de 1a ex~en­

sión de un tipo comunicativo y aquellas tendencias que tienen, 

por e1 contrnrio, una incidencia sobre 1a estructura de J..a 

lengua" (13)· Puesto que toda comunicaci6n esconde un fin ed.!:! 

cativo o por 1o menos de socia1izaci6n, ea evidente que el u­

so de determinadas pa1abras o J..a construcción de giros en el 

habla de una población responde a un modelo social y, en e1 

caso de la divísi6n del trabajo y la cultura con base en los 

sexos, a una estructure. sexista. La. mujer salvadoreña. desde 

(J...3) Luigi Rosie1lo, Lin.;uistica e marxismo, Editori Riuniti, 
Roma, 1974, p.J...J... 
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su más tierna infancia, aprende a relacionar la palabra vergón, 

de obvia conotaci6n fálica, con lo bueno, lo astuto y lo perfe~ 

to de un.a determinada situación o persona. Xgu.almente, la pala­

bra. verP,Uiar significa golpear, someter por la violen.c·ia y el 

giro vol..ar vergas, trabajar, pelear, combatir en pro de la jus­

ticia. Falta del atributo q~c le permite actuar, la mujer ea 

excluida. por el len~aje dela participación activa. 

En lo relativo a la mat~rnidad no le va mejor. La mujer ni 

tiene o hace un hijo, sino lo none, así como la gallina u.n·hue­

vo. O es agente pasivo de la fuerza procreadora del hombre: fr_§; 

ses como "7ulano me hizo o me pegó un hijo"• son parte del len­

'S'Ua.je cotidiano de las madres de no importa que clase social. 

La estructura de una leng;ua, o de expresiones de la misma, 

corresponde sieopre a los tipos de uso que el hablante utiliza 

según la.e finalidades de su discurso. O sea relaciona., positiva 

o ne~ativamente, la len;;ua y la realidad extralingüística, sig­

nificante y significado, función comunicativa y función poética, 

decir y educación (14). 

Considerando que el don de expresarse por la palabra no 

es un don natural, sino cultural, no se puede negar que el apre~ 

dizaje de la lengua ea uno de 1os elementos fundamentales de la 

educación informal, ya que ésta se adquiere de forma no si~te­

matizada en el seno de la familia o del grupo en que se vive 

(se habl..a de lengu.a x:iaterna), a la vez que, a través de 1a m"-s­

ma, el individuo es :instruido sobre las formas de pensar de la 

comunidad a la que pertenece, sus opiniones sobre sexo, belleza, 

trabajo, valor moral, etcétera.. 

En 1as escuelas, las normas sexistas se repiten aunque no 

(14) ibídem, p. 12-13-
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tan descaradamente. En la educación pública no hay diferencias 

formal.es entre la educación de l.os niños y l.a de l.as niñas: ~ 

bos deben supdrar exámenes y grados a lo largo de doce años de 

estudios para alcanzar la universidad. No obstante, en el pe­

ríodo l.961-67, si de cada cien niños en edad escolar, 55 no a­

sistieron nunca a la escuel.a, 45 se matricularon en Primer Cu_!: 

so del. Plan Básico (equival.ente en México a.l. primer afio de ao­

cundaria), sólo 14 niñas l.l.ega~on al. sexto y 4 se inscribieron 

al. Pl.an Básico (15). 

Esta situeción es además agravada por el. hecho que el go­

bierno salvadoreño no brilla por su interés en l.a educación p~ 

pular. Basta pensar que si en 1985 gastó dos mil.l.ones de dól.~­

res diarios en pertrechos militares, en la Universidad de El 

Sal.vador invierte apenas 4.8 millones anual.es, con l.os que re.!:_ 

toria ni cubre los sueldos de los maestros (16). Asimismo, en 

l.os seis nños de guerra, dos mil. escuel.as han sido cerradas t~ 

tal. o parcial.::ncnte, 5 mil maestros están desempleados, 326 han 

sido asesinados, 68 desaparecidos, y más de ocho miL han debi­

do exil.iarse o desplazarse (17). Loa que están ejerciendo sus 

funciones reciben un salario de alrededor l.20 dólares mensua­

l.ea con el. que deberían comprar el. material. didáctico que esc_2; 

sea en las aul.as desde hace seis años. 

Ahora bien, como escribe Joaquín 3emayoa, no cabe duda 

que el. análisis de la educación y "de cualesquiera de los as­

pectos de la realidad salvadoreña nos lleva a concluir que la 

( 15) 

( l.6) 
(l. 7) 

-U•DES 21 de junio, La participación del. maestro en la 
búsoueda. d;o paz en El. Sal v<,dor, San Sal.vador, 11, ;:fl.. y 
13 de junio de l.985, p. 3 
AGEUS, Estudio v Lucha., s/i, s/f, p. 5· 
Plataforma rei•Iindicativa del :nagisterio aal.vadoreño. Pe­
ríodo 1985-1986, San Salvador, f/f., p. 2 y La participa­
ción ••• , ob. cit., p. 17-
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guerra es objetivamente J..a nota más determinante de dicha re~ 

lidad" (J..8). 

Guerra que significa i.mposici6n de un modelo econ6mico, 

desempleo, represi6n política, censura, matenimiento o fort~ 

lecimiento de J..a. moral tradicional de carácter fe.miliar+. Y, 

por supuesto, de un determinado.modelo educativo. 

Según Carnoy, el Estado organiza el aparato de educaci6n 

formal para dar satisfacci6n. a las necesidades de oferta lab~ 

ral y de legitimaci6n ideo16gica (19). Por lo tanto, también 

para mantener inalterada l& re1aci6n entre los sexos, que re~ 

ponde a una estructura productiva e ideol6gica. 

(J..8) Joaquín Samayoa., "Marco de referencia para la discusi6n 
del futuro de la educaci6n en El SaJ..vador", en Eca, 
n. 435-436, enero-febrero, 1985, San Sa.J..vador, p. 17. 

+No se puede formular aquí una ley hist6rica, pero sí dejar 
constancia de que cada vez que un cobierno reaccionario ha 
buscado su sustento ideol6gico lo ha hecho fortaleciendo los 
víncuJ..os famiJ..:i.ares. :r.russolini impuso un impuesto a los cé1.!_ 
bes y propuso como familia. ideal, o "romana"• a la de siete 
hijos con la mujer dedicada exclusiv-amente a la reproducci6n. 
Para HitJ..er la familia del soldado alem6..n necesitaba de una 
mujer rodeada de "futuros héroes". El lema franquista era 
"Dios, Patria y Familia" y el peronista "de casa al trabajo, 
del trabajo a casa". Asimismo, cuando a finales de los seten 
ta, la sociedad italiana. vivía erandes fer~entos, el estado­
democristiano desnacionalizó la televiGi6n. Los n~s de 20 ca 
nales que hoy proyectan BUS programas mantienen en la casa a 
la poblaci6n italiana que ya no discute ~n la calle y por 
consiguiente no manifiesta en las plazas su descontento pol~ 
tico. La lista de los ejemplos podría seguir al infinito, p~ 
ro siempre a la deseada involuci6n de la participaci6n popu­
lar se relaciona una "moral" o una moda de características 
hogareñas. 

(19) Martín Ca.rnoy, Education and emnlo:vment. A criticaJ.. 
appraisa.l, Unesco, Paris, 1977. 
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"Con el. pa$O del.. tiempo, 1.a 1egitimaci6n ideo1.6gica del. 

sistema es tan poderosa que, en genera.:J.., ni J.os individuos ni 

J.as instituciones se preguntan ya a quién sirven real.mente 

sus acciones. SimpJ.emente hacen J.o que •se debe' hacer, J.o 

que •es bueno para el.. país•. Ho estamos, pues, ante un probl.~ 

ma de voluntades subjetivas, sino de dinámicas sociales e hi!!_ 

t6ricas objetivas" (20). Así se convierte en necesaria J.a ex­

cluai6n de los hijos nacidos ·afuera del matrimonio de las es­

cuelas de enseñanza privada y aún elcnstieo de loa hijos de 

viudas. 

Rebeca recuerda que cuando su herm<Ul.a. termin6 el sexto 

grado, obtuvo un premio por el mejor dibujo de la escuela. Las 

monjas CTandaron a llarn.P-r al padre para que acompañara a 1.a ni 

ña durante 1.a premiación, pero a.1. enterarse que su a1.umna e­

ra huérfana y que a61.o 1.a mndre hubiese podido acompañar1.a, 

J.e quitaron el.. premio porque "querían dar la impresión de una 

escue1a decente, donde una familia normal apoya el trabajo de 

1os aJ..umnos. Mi hermana lloró muchí"aimo y la monja para cons.Q_ 

larla 1.e dijo que cur-ndo sería ~rande, cuidaría a su marido 

p:z.ra que no se le :::nu.riera.". 

Argentina, cuya madre dirigía un orfanato, recuerda que: 

"ha.ata la pubertad J.os niños y las niñas ju_gaban du­

ra.n~e e1 recreo juntos, pe ~o a la."'> niñas le tocaban 

1.as limpiezas y clases de bord&do y costura para que 

de grandes llegasen estudiadas a J.os cursos de corte 

y confección hacia los r,ue l~s dirigía coll9iderando 

que era una bu~n~ eacue1.a si después se casaban y que 

de lo contrario les hubiera da~o de comer en un tra-

(20) Joaquín Sa.mayou, ob. cit., p. 20. 
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bajo honroso porque le escandal..izaba que sus huéspedes 

pudieran ser enfermeras y ver a hombres desnudos. A 

los niños los diri~ía, cuando tenía dinero el orfanato, 

hacia l..os bachilleratos técnicos que se fundaron des­

pués de l..968" (21). 

No obstante, después de tres años de guerra, la oadre de Areen­

tino ~ceptó, cosa que luego no se hizo, que en su escuela se i~ 

partieoen cursos para parteras psicoprofilácticas que pudieran 

ayudar a l..as mujeres durante el alumbra.miento en los barrios de 

l..a ciudad y en las zonas rura1es donde no l..1€gaba un médico o 

una partera cspecia1izada. El cambio en 1a postura ideolÓ6ica 

de la educación parece muy marcado por la guerra en este ejem­

plo. 

La relación entre al sistema productivo y el educativo, 

que a continuación se analizará en sus aspectos externos, no 

puede ser estudiada independientemente de los mecani~mos de 1c­

gitim.~ción ideológica; ca.erÍ&lilos en la vieja trampa de que exi~ 

ten iguales oporb•nidades ille est;adio y de:>am:oil.o pnra. todos loe sec­

tores de la población y, obviamente, para las mujeres y los ho~ 

bree y que, por lo tanto, si a1.~ien no alcanza niveles satis­

factorios de educación ea porque no quiere. 

( 21 ) Hija de diYorcio.dos .-r mantenida al ieual.. que sus herma­
nos por la madre durante sus estudios, Argentina se ca­
só a. loe 17 arios. CuF-.ndo se sepo.rÓ de su primer esposo 
y se fue a vivir en unión l..ibre con su segundo marido 
tuvo serios proble~as con la madre. Argentina durante 
8 años fue militante de una de las cinco organizaciones 
que conforman al Fl•"iLU, dese6 por un período escribir 
su testimonio como mujer en la lucha política de su pa­
ís. Probablemente la rel..é.ci6n con su segundo compañero 
le impidió llevar a cabo su proyecto. 
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Según Joaquín. Sa.ma.yoa., en El Salvador "la escuela. desemp..!:_ 

ña. u.n. importante rol a.1 socializar a los j6venes para que pie!!; 

sen que su fracaso es su propio fracaso y no el fracaso del 

sistema" ( 22). La misma posici6n ha. manifestado la Asociaci6n 

Nacional de Educadores de El Salvador (_tcNDES 21 de junio), or­

ganización ~rcmia1 de msestros funda.da en 1965 por la profeso­

ra. Mélida. Ana.ya 1.!ontes, c1uién pasa.ría. a la historio. como ComB.E; 

dante Ana María, se311nda responsable de las Fuerzas Populares 

de Liberación, asesinada. en 1983 por elementos dis5re~antes de 

su propia organización política. 

ANDES, cuyos miembros CE un 70% son mujeres que se disti~ 

guieron en las huelgas magisteriales de 1968, 1"371 y en los a~ 

tua.1es movimientos reivindicativos, opina. al respecto que la 

re:!'orma. educativa de 1968 utiliza a. la educ8.ci6n "para formar 

un hombre de competencia, individualista., que aspire a un •me­

jor nivel de vida' (para él no para. otros), a. un hombre obe­

diente, conforme con el tipo de sociedad donde triunfe el in­

dividualismo y se frustren o estrellen los esfuerzos colecti­

vos de un pueblo" (23). Asimismo rec"..l.erda que la obligatorie­

dad, la gratuidad y la. democratisaci6n de la escuela son un 

mito ya que la salvadoreña es "una. educación donde se capa.ci­

ta., de hecho, una. minoría" (24). 
Al n.naliza.r el tipo de escuela que se propició, podrá 

notarse que la educación rura.1, a. nivel general, ha sido rna.r­

~ina.da. frente a. la. técnico-industrial que se imparte en la.e 

ciud~des para la incipiente industria.; a.sí como se han dife­

rencia.do las áreas de estudio en relación a la. productividad 

de mujeres y hombree respecto a los roles reverenciados por 

la sociedad. 

(22) 
(23) 

(24) 

ob. cit., p. 19 
ANDES, Las luchas aagísteria.1~a 
p. 21. 
ibidem. 

en EI. Salvedor, ob. cit. 
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E1 Sistema Educativo reformado comprende tres años de 

"parvu1a.ria." • nueve a.i'1os de "educación básica.•• (de 1os 7 a. 1os 

16 años); y tres años de bachi11erato. 

Estos ú1timos han sido diversificados entre los de cultu­

ra general, o "bachil1eratos académicos", con tres opciones: 

físico-matemático, secretariado y humanidades, que sólo permi­

ten, a nive1 de especialización, el in~reso a. una carrera. uni­

versitaria; y loa bachilleratos técnicos, que abren opciones 

de trabajo semi-especializados y/o in~reso a las carreras téc­

nicas de los instituton tecnol6~icos: los de turismo, salud, 

comercio, el industrial y el agrícola. 

La direcci6n técnica de éstos responde, a todas luces, a. 

las necesidades de preparar cuadros intermedios para la indu~ 

tria que,en la década de loa sesenta, se 1evunt6 gracias a1 d~ 

nero de la Alianza para el Progreso y convirtió a. El Salvador 

en el segundo país m(:.s industrializado de e entroamé:rica ( 25). 

Iras 1a escuela se abren dos opciones para los 

que quieren, o más bien pueden, seguir estudiando: a) las ca­

rreras universitarias, de un mínimo de cinco años y medio de 

duraci6n, que-después de_ qie la Universidad de El Salvador fue 

-invadida en 1980, destruida en sus planteles, sus equipos de 

laboratorio robados, biblioteca.a y útiles incendiados, por el 

ej~é.rcito yc..l.er.!_D3 da szguc:i6dy :re8.bi.ert'l s61o en mayo de 1984- · pue­

den estudiarse en 32 universidades privadas, de reciente fund~ 

ci6n, escasa preparaci6n y altos costos; b) las carreras técn~ 

cas, de 2 6 3 años de duraci6n, en el Instituto Tecnolóeico 

Centroamericano y en el Instituto Naciona.1 "Francisco Menéndez" 

(técnico en ingeniería civil, mecánica., e1éctrioa, en aliment_!!; 

(25) ver a Vania Bambirra, El canit~lismó dependiente latinea 
merioeno, Siglo XXI..., México, 1985. 
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ci6n, en refrigeraci6n y en trabajo aocial) 7 en la Escuela N~ 

cional de Agricultura. y en la Escuela Nacional de Enfermería. 

Para dar unos datos, si en la escuela militar el 100% de 

la poblaci6n estudiantil es masculina 7 en la Escuela Nacional 

de Enfermería el 100% es femenina porque, como afirm6 Carlos 

Ramos, corresponsal salvadore?io de La. Jornada: "Sólo las muj~ 

res sHben atender bien a los hombres". 

Igualmente, si en las carreras de técnico en ingeniería, 

la =~roría. de los alumnos son ho!llbres; en las de trabajo so­

cial, las mujeres alcanzan el 86:.~. 

Ratificados por las prácticas o impuestos por decreto, 

"los programas educa-tivos para las mujeres establecidos por el 

Estado constituyen un paso que va más allá de los trabajos de 

loa educadores individuales" (26). Al estudiarlos, se entien­

den las opciones que el aparato estata.1 deja abierta.a a las mE 

jerea y las condiciones que lea otorgan pars que disfruten de 

su destino. 

según Asunción La.vrin, en Latinoamérica: 

"Al definir loe objetivos de la educación, el Estado t~ 

nía un mayor &redo de control ••• respecto de la. calidad 

de la vida, de las oportunidades de trabajo para los 

hombres y para la.e mujeres y de la cuestión final.. de c& 

mo utilizar sus recursos hum<=os. El Bstodo puede contr.!_ 

buir a estereotipar ciertas ocupaciones y papeles de las 

mujeres proporcionándoles ciertas formas específicas de 

educación. Desde la iniciación de las primeras escuelas 

para mujeres, todos los sistemas escolares, privados y 

públicos, expresaron el consenso social sobre el papel 

de las mujeres" { 27). 

(26) Asunción Lavrin, comp.,Las mujeres lotinoa.I!lericanas. Pera 
pectivas históricas, Fondo de Cultura Económica, Mé~ico, 
1985, p. 352. 

( 27) ibídem. 
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Los objetivos educativos de1 estado sa:Lvadoreño fijan. 

tan tajantemente :La relación educación-producción- sexismo que 

no puede proponerse un cambio de1 sistema. educativo sin una 

transformación radica1 del entero sistema socia1; sin 1a. 1ucha. 

para Ja constru:x:iéa deU"l.8. meva sociedad en :La <µ'3 1a mujer adqui_era,. 

reivindicándo:Lo, su derecho a una educación :Libre y paritaria.. 

La participación de muchas mujeres en :Los fr.:>ntes de .:>UC­

rra. y en :La.a or&a.nizaciones ~e masas, pe:r:mite que a:I.gunfcs de e-

11as sien.tan :La necesidad de tomar conciencia de su.a derechos 

y preparar a.sí un futuro de 1ibertc-,d. Para Lau::-a is. educaci6n 

ea .uno de 1os tantos aspectos de :La cotidianidad en que se ma­

nifiesta :La diferencia entre la vida en 1a.s zonas contro:Lada.s 

por e1 gobierno y las del F~.1LN: 

"Siempre se prioriza. por 1a. educación de los cuadros 

hombres y se deja. 1a formación profesiona1 de :La mu­

jer como secundaria, a veces con terrib1es frustraci~ 

nea para :Las mujeres que participaron activa.mente en 

:La guerra de liberación. A1 desaparecer 1as reivindi­

caciones que impu1saron a :Las mujeres a. incorporarse 

a los diferentes niveles de organi~aci6n que la gue­

rra impone, a1 terminar ésta, muchas mujeres se ven 

ob1igadas a regresar a 1as tradicione..J.es tareas por 

no existir un espacio abierto que permita ~a..ntener e~ 

ta participación a1 mismo nive1. Y todo por falta de 

una formación técnica. adecuada que no adquirió en e1 

período anterior, pues :La m2-yoría aprendimos a. ser 

madres, esposas y como yo, tardíamente, a realizarnos 

como mujeres, a dar todo ese potencia.1 que tenemos a.­

cumulado. No tuvimos tiempo de .. mantener u.na :Lucha re.!. 
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vindicat~va que nos permitiera. reivindicar esos dere­

chos. Hasta. en los frentes de i:?;1.1erre. se ven las infJ..ue!!. 

cías de ese pasado que queremos cambiar. Con J..a campaña 

de a1fe.betizaci6n tuvimos aJ..gunos problemas, pues en 

sus inicios se privile~iaba a los hombres. Es una con­

quista de AMES haber'J..ogra.do que desaparecieran estas 

situaciones. Primero pidiendo la. incorporación de hom­

bres a las tareas tradicionales pare. que las mujeres se 

incorporaran a otras en un intercambio de experiencias 

y aprendizaje. Se adecuaron los horarios, se incorpora­

ron los compañeros y la mujer J..ogr6 recibir los benefi­

cios de la alfabetizaci6n. En los frentes AMES ha podi­

do en cierta medida ccmbiar algunas cosas" (28). 

3.3 Guerrilla. y educaci6n. Ca.l:l.bios respecto a la fQnci6n se­

xista de la enseñanza. 

Desde que en 1981, le. insurgencia. salvadoreña 1ogr6 con­

trolar y fincarse en territorios liberados, un.a de las preoc~ 

paciones fundamente.les de los GObiernosaa los Poderes Populares 

que surgieron por voluntad de las masas ahí residentes, fue 

emprender u.na constante ca.mpaffa de alfabetización entre los 

habitantes. Tarea que se equiparó a la producci6n y distribu­

ci6n de los alimenGos y a la autodefens~. 

No obstante, sobretodo en un principio como recuerde. La~ 

re., le. alfabetización mantuvo diferencie.a de carácter sexista. 

debidas, a mi parecer, al no hab~r estado acompañada por una 

prepare.ci6n de carácter informal que liberare. a las mujeres 

(28) "~trevista con la compañera Laura", ob. cit., p. 13. 



- 166 -

del miedo de no estar atendiendo a su familia a la hora de la 

llegada del esposo y de sus conceptos interiorizados de infe­

rioridad intelectual, física y social. Aunque trabajaran. dur~ 

mente en la producci6n agrícola, estaban convencidas que per­

derían su tiempo al ir a la escuela. 

Se[>Ún Angela, c;lesplo..~O.dC.. - en 1984 en el campamento de Sen 

José de la Montaña: 

"Antes de los bombard~os, allí lle:;aron unos maestros 

y nos llamaban a todos para que los escucháramos. Pe­

ro yo no iba. Usted sabe, los bichitos+, la comida ••• 

Y además qué iba a hacer yo pues, si ni mi compañero 

sabía escribir y era hombre". (San Salvador, mayo de 

1984). 

A lo la.r,:;o de los cinco a<ios de existencia de los Poderes 

Populares, la organización social, en la medida de lo posible, 

se ha desarrollado y por ejemplo las madres pueden llevar con 

ellas a la escuela a sus hijos si ya están en edad de a.prende~ 

o dejarlos con otros compañeros y compañeras que cooperan ñe­

diante la impl3mentacim de p;uarderí~~ con la educación de las mujeres. 

La asistencia femenina en la alfabetizaci6n es doble~cn­

te importante ¡:arque, a pes=- de soportar con los hombres de lli mi!!_ 

ma manera los bombardeos y la represión (y toda vivencia 

ea educativa en términos de relación social), las mujeres de 

las zonas bajo control insurgente reprouucen todavía una ins­

trucción informal que las margina. 

Los esfuerzos de los maestros en este aspecto no son mu­

chos, tanto porque ellos mismos reflejan una cultura por la 

cual un.a mujer que quiera quedarse en. casa está en lo suyo 

+ niños. 
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y no hay que m~terae, tanto porque no son 

numerosos y la población a alf~betizar ea mu,y amplia. Sin e~ 

bargo, ya varias ense~antes se han coordinado con las organ~ 

zaciones femeninas que• como AI,;-,;;s • participan en loa Poderes 

Populares y han empezado a llegar a las reuniones de las mu­

jeres organizadas y a sus casas par~ convencerlas de la nec~ 

ai·:lad y la importancia. aocin.l que su instrucción conlleva. 

Asimismo. cuando los maestros de A..~DES que se fueron a 

las zonas bajo control insur~ente decidieron i~plementar una 

forma de alfabetización 3radual que permitiera. que todo al'­

fa.betizado a su vez alfabetizara alas persona.a que todavía 

no lo hubiesen sido, varias mujeres entraron en las fila.e de 

loa alfabetiza.dores populares -como se les lla.m.s.. a los alurn--. 

noz--m:=.estr::n- aprtndiendo ahí a hacerse escuchar y rcspe-:;ar 

aún por loa propios maridos e hijos cuando les tocan por pu­

pilos. 

Cabe mencionar que el maestro, a lo lar;o de la histo­

ria, ha sido instrumento del sistema explotador imperante, 

mismo que fija las pautas educacionales en las instituciones 

y en los mensajes subliminales que fortalecen y dan sustento 

a las expresiones "educativas" 'informales mediante el radio, 

la televisión, loa peri6dicoa,loa concursos de belleza, el 

tipo de publicidad, la iglesia. Por lo t~nto plantear, como 

lo hizo ANDES en 1973. que la educnción revolucionaria debe 

llegar a :i'ormA.r "una mentalidad dispuesta. a la transforma­

ción de las e:Jtructura.3 del sistema. injusto que vivimos, d~ 

sarroll&.ndolo una personalidad crítica social y una fortal~ 

za de carácter que permita p_ensar y actuar según las neces_! 
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dades de la comunidad a la cual pertenece sin presi6n de ni~ 

guna clase (hambre, vivienda., salud, miseria, educaci6n, etc.), 

en un sistema donde el pueb:I.o tome sus propias deo is iones" ( 29) , 

ya implica un reconocimiento de los aspectos no formales de la 

educaci6n y del fin liberador oua toda ense~a.nza consciente de 

be conllevar. Asimis~o, ·una educaci6n surgida de las necesida­

des de a1fabetizaci6n y que, en la práctica, saca a las muje­

res de sus casas ta-~to para i~partirles un conocimiento como 

para cµe e:I.ks '.b divuleuen, implica la ruptura de un modelo educ~ 

tivo basado en la fieura del maestro~instrumento y el recono­

cimiento de formas específicas de opresi6n, entre ellas la de 

la mujer por el hombre. 

''En las zonas liberadas se les enseí'!.a a los alumnos a lt0:er 

y escribir para que ellos posteriormente sepan escribir su pr.Q_ 

pía historia. La hacen de la forma siguiente: se reúnen, :I.os 

maes~ros voluntarios buscan a su grupo y luego dan clases en 

la forma que pueden. A veoes 7 escribiendo en cáscaras de árbo­

les~ hacen de su participación en ese :Lugar un apostolado, pe­

ro en verdad, para que despierten los inter¿ses que llevan a 

un í"uturo mejor"• dice Rafaela, miembro del Consejo Ejecutivo 

y Secreta.ria de Asistencia Social de ANDES. 

Para escribir su propia historia as indispensable un &r~ 

3o de conciencia de las v~vencias del presente y el pasado y 

sus relaciones con los acontecimientos que permiten o limitan 

el desarrollo de una comunidad, una familia o un individuo. 

"F:s una necesidad que aprendan a 1eer" sigu.e Ra.fa.e1a, "P.!!:. 

ra que escriban su propia historia, no como la que nosotros a­

prendimos de memoria en la escuela tradicional, sino que ahí 

(29) Las luchas ma~isteriales en ~l Salvador, ob. ci~., p.4. 
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van a aprender a l.eer para escribir su propia historia, l.a 

historia que están haciendo". 

En l.os programas educativos de l.as zonas bajo control. i~ 

surgente sin embareo, no se ha programado un sol.o curso sobre 

1a especificidad de la situación femenina en l.a l.ucha y l.a 

real.idad social. Mas aún, ln idea que toda mujer incorporada 

a1 proceso de 1ibera.ci6n desde una perpectiva mil.itar o des­

de l.a cotidianidad productiva sea igual al. hombre porque lu­

cha como él para la liberaci6n de loa expl.otatlos,es muy común 

en El. Sal.vador. 

Aún l.as or.'>;anizaciones femeninas más cercanas al Femini~ 

mo, como A:'.IBS, AMPES y CUMS, temen definirse sobre lo especí­

í'ico de la opresi6n sexual. y su relación con la pa.rticipación 

pol.ítica de 1as mujeres. Por ejempl.o, e1 discu~so presen~ado 

el. 8 de marzo de 1986 en México por F}-:MU'SA, al. que pertenecen 

las tres organizaciones mencionadas,demostr6 una total. falta 

de autonomía de pensamiento al decir que: "sólo nos motiva la 

lucha que está llevando nuestro pueblo". 

En sus anál.isis critican l.os mitos y creencias acerca de 

lo "natural" de la discriminación femenina en relación a la 

capacidad de combate y organización partítica y de masa de 

1as mujeres, pero nunca en relación a los rol.es hogareffos y 

reproductivo si 

"Existe también un pe1ot6n conformado única!llente por 

mujeres combatientes en l.os cerros de San Pedro. Es­

te pelotón está conBtituido por tres escuadras, y e~ 

tá comandado por la compañera Ileana, que es una 

compañera muy respetada no sol.amente por l.os jefes 
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de l.as FAL, sino también por l.os demt[s jefes y com­

be.tientes de l.as fuerzas revol.ucionarias, que ven 

en e1l.a e. un jefe que puede dirigir e. su pel.otón, y 

más aún, que puede combatir y tener l.a capacidad ne­

cesaria para el.l.o.,.Juega un papel. muy importante, 

tanto como mujer como responsabl.e de un. pel.ot6n fe­

menino, l.o cual. l.ev~nta l.a more.1 al. resto de l.as 

compa~eras, quienes se.ven de al.gune. manera real.i­

zadas en el.l.a", afirma. Yuri (30). 

Y aún un texto fa.rnoso y l.eido como "Frente a. Miss Univer­

so", dado e. conocer por ANDES el. l.o. de jul.ío de l.975 y muy 

comente.do en l.as zonas bajo control. insurgente, es más•bien 

una crítica. social. de l.a extr"-cción de el.e.se de Miss Universo 

que un anál.isis de l.a cosificación de l.a mujer. 

"Dos roseros frente a frente el. l.9 de jul.io de l.975 

en El. Sal.ve.dor. 

El. uno, el. de m2.as UNIVER30, expresión de l.a c:tese 

expl.otadore., el. otro anónimo -en este evento- el. de 

l.e. el.e.se expl.ote.da. 

Bl. uno atr.s..e turistas, mire.das y se pasea en todo el. 

territorio a través de l.os canal.es de l.a tel.evisión. 

El. otro está ocul.to. 

Para 1ucir un rostro y atraer divisas se pone al. se_E 

vicio hasta l.a. I:>rTEH.POL. Para que se ocu2te el. otro, 

ta:nbién está J..a INTERPOL" ( 3l.). 

Sin embargo, y a pesar de todas l.as l.imite.ntes menciona­

das, no puede ol.vidarse que el. proceso de l.iberación sal.vado-

(30) en N"orma. de Herrera, La mujer en 1a revol.ución s¡;.l.vado-· 
re~a, ob. cit., p. 73 

(3l.) ANDES, L~s l.uche.s ma~isterial.es en El. Sal..vador, ob.cit., 
p. l.6. 
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reffa es, así como el. proceso de liberación femenina, un proc~ 

so in fieri y que, en rel.ación a l.as tareas y pl.antea~ientos 

educativos, tiene apenas seis a~os de práctica y empieza a 

pl.antearse desde hace poco l.a necesidad de rel.acionar todos 

l.os aspectos de cul.tu.ralización indispensables para escribir 

esa auspiciada "historia propia". J:ntre el.l.os es de su.In.a im­

portancia l.a ruptura con l.a iclcsia traaicional. que relega a 

l.a mujer a un rol. subal.ternQ y a l.a aceptación entre los cató-

1.icos de l.a Teol.o6Ía de la Liberación. Como ya se ha visto en 

el testimonio de María Isabel., dicha teol.o~ía es profes.s.da. por 

varias or~anizacionea de rel.igiosos que,al. comprometerse con 

su puebl.o,se han quedado en las zonas bajo control. de la insu~ 

gencia1 intecre.ndo comités de base en 1oa cua1es se formaliza 

en parte la educación, dado que l.a lectura de la Biblia y de­

más textos sagrados es comunitaria y varias veces dirigida por 

al.~n miembro de la comunidad, sin discriminación de sexo. 

Ahora bien, l.a Teol.ocía de l.a Liberación está se5JÍn ?.";aria. 

Susana Percaz: 

"doblemente comprometida en l.o referente a l.as mujeres. 

De un l.ado, en lo que hace a mujeres que inte~ran l.a 

institución, ya. sea que pertenezcan a órdenes rel.igio­

sas o 1aicas. 

Es necesario cE.mbiar relaciones de poder, pe.rm.itir que 

las mujeres se capaciten cul.tural.nc:nte, teo16.:;icamente, 

para que pueden aportar l.o mejor de sí mismas (algo mu­

cho mejor que bordar y almidonar albas, estolas y casu-

1.l.as). Pero para las mujeres que no participan en una 

visión religiosa del. mundo y de la. vida, la Teol.ogía de 

l.a Liberac16n tiene que continu~r trabajando y ganando 
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posiciones en 1.a lucha contra las estructuras a.utorit~ 

rias y patriarca.lea de 1.a Ig1.esia-Institución" (32). 

En 1as comunidades de base, junto a.1 análisis de la pro­

blemática social y la relación reliziosa. entre la práctica y 

el dogma de los cristianos, se empiezan a. cuestionar las nor­

mas hasta ahora. impuesta.e, d:hdc•le a la mujer la pe.labra. que, 

en nombre de su supuesta inferioridad para oficiar la palabra 

de Dios~ se le ha negado repetida~ente. 

"Leonardo :Soff dice quo= 'Cristo nos salvó esencialmente 

por su humanidad y no por su ma.sculiaidad', por lo tEnto Ger 

cristiano hoy, leer los signos de los tiempos es abandonar e1. 

machismo, es hacerse pobre con los pobres, e.sumir y respetar 

activ~~ente "los intereses de las mujeres, abandonar el poder 

de la masculinidad, animarse a vivir •.:>l placer de la justicia." 

(33). 

La práctica. religiosa. que se desprende de esta nueva. te~ 

lo.eía mantiene relaciones estrechísimas con el cambio social 

en la educación no formal de las mujeres, liberándo1.as del s~ 

metimiento a. un dios masculino, definido como padre o herma.no 

mayor. En las zonas de control político-militar del F;.~LN, di­

cha. práctica. ha abierto el ministerio religioso a las mujeres. 

Monjas y catequistas celebran misas, casan, comulg!:Jl. y confi~ 

san rompiendo en 1.a relación con los fieles el estcrotipo de1. 

sacerdote como interlocutor único con Dios. La presencia de 

una. mujer en la. misa, como hecho en sí, es un.a pauta. educati­

va, ya que muchas creyentes no se sienten ya. obligadas a una 

pasividad frente a. los c&nones religiosos impuestos, a.treviéE; 

( 32) Il!aría Suss.na Percé.:;:;, "La Teo1o"-'ía. de la Liberación y la 
1.iberación de 1a.s mujeres", en Crítica, n. 24 Puebla. 
septiembre de 1985, p. 116. 

( 33) ibídem. 
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dose a interpr~tar.l.os y a ajusta.r.l.os a su propia rea..l.idad so­

cia.l. y de género. 

Lae estructuras de enseñanza habiendo cambiado, trensto­

cadas .l.as pautas cu.l.tura.l.es referentes a1 uso de .l.os medios 

de gobierno, superada .l.a barrera de .l.a participaci6n po.l.Ítica, 

cuestiono.U.os -aunque primordia1mente por exieenci"'.s de .l.a ·nAe 
~ -

rra- e.l. ro.l. femenino hogareño y 1a superioridad reliciosa de.l. 

hombre, 1us sa.l.vadoreñas, en los frentes y las zonas control~ 

das por e1 Fl'i:LN y 1os centros de Gcci6n política y humanita­

ria., relatc,n su vid3. cotidiana. a partir de una re1c..ci6n crit_!, 

ca con la educeci6n entendida como conjunto de hecbos format_!, 

vos provenientes de mode1os ideo16~ica.~ente dominantes. 

A partir de la práctica po1ítica, entre otraa cosas, se 

expresa un cierto nivel de autoconciencia ·:}.u.e deviene, en pr_!, 

mera instancia, de su relación con el otro. A algunas les peE 

mite individua1izar .l.a. conciencia de lo fe~enino que presupo~ 

dría. una construcci6n de la. identidad a1ternativa. 

En e1 próximo capítulo, analizaré la relaci6n que ha.y e,a 

tre la adquisici6n de una convicci6n política y e1 despertar 

de una conciencia. propia de a.que11as militantes que en sus 

testimonios admitieron tener un interés particu1ar por e.l. me­

jora.miento de la condici6n femenina.. 
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CAPITULO rr 
LA R;oLACION PARTICIPACION POLITICA-CONCIENCIA FE?•lDfISTA ENTRE 

LAS MIT,ITANTES. 

Los testimonios presentados en 1os capítul..os anteriores 

han dejado entrever que la vida po1ítica -asumida como eje 

centra1 de1 mundo pÚb1ico y activo- ha invadido 1os espacios 

de 1a fami11a y 1a cotidianidad femenina. Por otro 1a~o. 1as 

mujeres que participan en actividades po1Íticas rompen de he­

cho con 1a unicidad de una vida adscrita a 1as tareas domést~ 

cas y, a raíz de el1o, empiezan a cuestionar e1 status auo al 

que están sometidas. 

No obstan.te, sus mismos testimonios evidencian que 1a PQ 

1itización femenina ha tomado caminos distintos a 1a de 1os 

hombres. Las sa1vatloreñas que se han incorporado a 1a vida PQ 

1ítica por una motivación socia1 propia, aún son una minoría 

frente a 1as que 1o hicieron por 1a po1itizaci6n de su fami­

lia+ y/o por 1a desaparici6n, cárce1 y muerte de hijos, mari­

dos, padres y hermanos, de quienes decidieron recoger 1os m6-

vi1es. 

Su participación se ha dado indistinta.mente en instan­

cias que pueden definirse "mascu1.inas" (partidos, organizaciQ 

nes p_olítico-mi1itares, sindicatos) y en 1as surgidas de su e~ 

pecífica ubicación en 1a sociedad durante 1a guerra (comités 

+ Cabe recordar que sería ahistórico pensar en 1a fami1ia sal. 
vadoreña como en una fami1ia nuc1ear compuesta por madre, pa= 
dre e hijos ya que, en 1a mayoría de 1os casos, se trata de 
in núc1eo fami1iar &~p1io unido por víncu1os de sangre, de com 
padrazgo y ~ún por necesidades económicas y de sobrevivcncia, 
en e1 que casi siempre -por motivos qu.e van de L'.3. :i.:r:r"E.>Sponsabi1üb.d 
paterna al. desaparecimiento de 1os hombres o al. esquema de co~ 
~re,:;ación de1 núcleo- 1a madre o al·;una otra mujer (hermane. L!l_!!!: 

yor, cuñada, suegra, tía, abuela} es e1 principa1 sostén econ~ 
mico. 
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de madres, asociaciones femeninas, comités de pobladoras de tE:_ 

gurios y de vendedoras de los mercados). Es s61o en e1 Último 

año y medio que las federaciones sindicales han abierto, por 

presi6n de 1as mismas sindica1izadas, grupos y comisiones que 

recogen las demandas propina de las trabajadoras. 

En El Salvador como en otros países, la incorporaci6n fem~ 

nina a la vida política tiene implicaciones que trascienden la 

16gica interna de las instituciones que.integran y permite, pa_E 

tiendo de.ia práctica y la socia1izaci6n de las situaciones i.!! 

dividualea de las militantes, el reconocimiento y el plantea­

miento de una conciencia de la opresi6n específica que sufren 

como mujeres en su clase, grupo de tr~bajo, escuela, barrio, 

faaiLia y partido. Dichas implicaciones son las que dan pie al 

eurgimi~nto de una concienciR de carácter feminista, entre aqu...=, 

lla.~ que, al trabajar políticamente, se percatan de su papel de 

agentes sociales activas y de la discriminaci6n que sufren en 

su relaci6n con la divisi6n sexual del tr~bajo y con e1 poder 

(sea este individuado co~o eobierno, marido o partido). 

Entre 1as militantes, la conciencia de la opresión se desa­

rrolla gene~almente en tres etapea: 

Surge como enjuiciamento social global: el opresor es el 

enemigo del pueblo. El gobierno, la oiigarquía, e1 ejército y 

la patronal son las instituciones hacia las que dirigen su pri­

mera rcbe1i6n. La guerra y la miseria son condiciones de opre­

sión que experimentan diari~mente y las que, por 10 tanto, más 

fácilmente encaran. 

Es s61o en un segundo momento que las militantes indivi­

dúan otra forma de opresión: la familiar. Esta se manifiesta 8-:!! 

te toao co~o turnos de trabajo doméstico que se suman a los d~ 
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sarro11ados en su jornada labora.1. sindical y política, y lu~ 

go como do~inaci6n ~deo16gica relativa al uso de los ingresos 

econ6micos y del tie~po libre, las decisiones concernientes 

al núcleo familiar y la libertad personal. 

Finalmente -al asumir las dos formas de opresi6n arriba 

mencionadas y mediante un esfuerzo que implica la superaci6n 

del miedo a la rebe1i6n contra las instancias que siempre se 

le figuraron como las más ab~ertas y las únicas en las que aj,_ 

t;ana vez tuvieron voz y voto-, algunas militantes empiezan a 

cuestionar las actitudes paternalistas de su direcci6n sindi­

cal o de partido. En algunos casos éstas son descaradas: por 

ejemplo a principios de 1986, Rebeca se retiró de una reuni6n 

porque uno de sus corapa~eros de par~ido la había acallado al~ 

~ando que las mujeres son menos inteligentes que los hombres 

ya que, de no ser así, no tendrían un lugar secundario en la 

socied~d. Otras veces son en~a3osas y se m&nifiestan a través 

de la repetición en el seno de loa 6reanoa políticos de prác­

ticas comunes en la sociedad: en el Consejo Ejecutivo de ANDES, 

por ejemplo, de las diez comisiones representativas del gremio 

de maestros s6lo tres, y precisamente las de finnnzas, aaiste~ 

cia social y relaciones internacionales -que no son justamen­

te las de mayor trascendencia para la toma de decisiones inte~ 

nas- son presididas por mujerés y sin embargo e1 ma~isterio e~ 

tá compuesto en un 70% por maestras. 

La relación entre la participación política y la adquia~ 

ción de una conciencia de la necesidad de cambio en las rela­

ciones de poder en los ámbitos sociales (familiares y de par­

tido), que defino por conciencia feminista, no siempre se ma-
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nifieata abiertamente. Aún en 1oa casos que así sea, es nece­

sario discernir entre las militantes que rea.1mente a1canzaron 

un espíritu crítico a1 interior de su participaci6n (situación 

que considero positiva ya que prevee 1a auperaci6n de los cue!! 

tionamientoa mediante una discusi6n y una práctica distintas a 

1as insti tuciona1izada.s por 1a.s instancias políticas masculi­

nas) por motivaciones propias y las que 1o asumieron a partir 

de una directiva de su part~do o gremio. Aunque, a fina.1 ce 

cuentas, 1as actitudes de ambos tipos de mi1ita.ntes adquieran 

rasgos comunes+ e1 camino que 1a.s condujo a. dicha tomR de po-

sici6n es distinto. 

Este camino puede reconatruirse con e1 aná1isis a. fondo 

de sus testimonios. Las tres mi1ita.ntes cuyas historias de vi­

de escogí entre nueve para estudiar 1a re1aci6n entre partici­

p~.ci6n po1ítica y conciencia. feminista, tienen en común el he­

cho que e1 discernimiento de una opresi6n específica es un pr2 

ceso que se desarrolla a partir de la. ruptura con la adscrip­

ci6n integral a los papeles femeninos reverencia.dos por la so­

ciedad, mediante el in~reso a 1as filas de oreanismos políti­

cos y de la evidencia de recibir un trato -y por lo tanto ser­

diferentea a los hombres. Azucena y Julieta son miembras del 

+cuales el r<:cha.zo al dirigis:ao masculino de sus instancias 
de participaci6n, la rebe1i6n frente a las formas que toma la 
educaci6n po1ítica y a las dificultades que enfrentan p~ra. al 
canza.r posiciones dirieenciales, opiniones propias respecto ñ 
las ~orrr.as de relaci6n afectiva y rechazo a la doble moral vi 
gente en la sociedad y presente en sus organizaciones porque­
a.1 asl.l..!!lir su condici6n de ser diversas a 1os hombres, recono­
cen su especificidad partiendo de la di~erencia como factor 
objetivo y no de inferioridad, qu~ las llevará a =istruir una 
identidad femenina. 
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equipo de Rel.aciones Internacional.es de &'\!ES, y Rita, una co_!!! 

batiente. 

Azucena representa. un caso ejempl.ar de tra.nsforma.ci6n por 

motivaciones pol.ític~s. Abandonada por su padre a los pocos m~ 

ses de nacida, vivió en el. campo hasta cuando, a l.os 19 affos, 

se cas6 con un maestro: 

"Esto sí, a pesar de que ya había vivido con mi 

madre el. dre..ma del. ab~ndono, todavía pensaba que 

al. casarme alcanzaría una se;;uridad, que un hombre 

casado no se iría tan fácil.mente. Era l.a. men-thl.idad 

en l.a que había crecido: una mujer casada no está 

sol.a, no está desprotegida. Y además en el. matrimo­

nio no me fue ma.1 al. 2>rincipio. :Sl. marido era un 

compa~ero maestro y estaba comprometido con e1 5r~­

mio. A l.os pocos tiempos hubo una gran huelga de 

maestros y yo l.o apoyé, sentía que así estaba bien. 

Y yo me sentía capaz de ayudarlo porque sabía que 

él. estaba al. lado del. pueblo y aunque yo al. princ~ 

pio no participé con él. en l.a huelga, l.o ayudé 

desde la casa.. En l.a segunda huelga ya partic:!..p•S a 

su l.ado, al. J.ado de 1-os maestros". 

Tras esa primera experiencia, Azucena y su marido tuvi~ 

ron que trasladarse a Platanares donde acrbos empezaron a PªE 
ticipar en 1-a Comunidad Eclesiástica de Base del. padre Ruti-

1-io Grande. Segiín. Azucena,una incipiente rebel.i6n femenina l.e 

naci6 de l.as prédicas del. sacerdote, sobre todo de un comen­

tario su.vo contra J.a publicidad de neumáticos: 

"El. padre decía que era denigrante para l.a.s mujeres 
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que se dijera que las llantas estaban •calientita.s, 

calientitas• y mostraran a una mujer desnuda que no 

tenía nada que ver con la.s llantas". 

Al poco tiempo, Azucena se compromete pol.Íticamente con 

la Unión Hacional Opositora (UNO) que, en 1972, presentó como 

candidatos a la presidencia y a la. vicepresidencia. a Duarte y 

a Ungo, respectivamente. Tras el fraude electoral. que obJ.isó 

a ambos políticos a abandonqr el país, dejando a la población 

sola frente al recrudecimiento de la represión, se incorpora 

a. la. Coordinadora Nacional. de la Ielesia. Popular (CONIP) y, 

cuando en 1975 las or5aniza.ciones político-milita.res adquie­

ren fuerza y representación en la población salvadoreña, in­

gresa. a las Fuerza.a Populnres de Liber&ci6n ( FPL). Entonces 

se le n..~..nifiestan los primeros problemas conyucales relacio­

nados con su participación fuera de la casa y de las instan­

cias políticas en las que militaba el marido. Este empezó a 

exigirle permisos pF..:.r~ sal.ir y a acusarla de tenor otros ho:n­

bres y de descuidarlo: 

"Yo debía de pedirle permiso y siempre que me iba. 

para una reunión tenía que ir cargan~o a los ni-

ños y aún a.sí él me acusaba de que yo era una vaga, 

de que andaba por ahí con otros hombrea. Pero él 

cuando iba a las reuniones no me pedía permiso, 

claro que no. Y entonces pensé que esa era u.na 

discriminación porque con los niños a cuesta. uno no 

puede superarse ni si~uiera políticamente porque en 

las reuniones está pendiente de ellos. Y se l.o dije. 

Y empezaron los problemas, aún con los hijos, sobre-



- 180 -

todo con la hija mayor. Hubo un rompimiento a tal. 

grado entre el.los que hasta ahora no se llevan bien 

por las cuestiones políticas, aunque a él no l.e t>ll-~ 

ta decir que es por la política porque le da pena y 

trata siempre de decir que es por cuestiones pura­

mente mora1es :,,. person.q)_es''. 

A pesar de las experiencias vividas, A~ucena no desar~o-

1.l.a un pensamiento crítico hacia la situaci6n de las mujeres 

ni relacions. ou problem3. con la est:r-.icturu. fa:niliar patriar­

ca1 hasta que su partido 1e ~niona integrarse al tr¿b~jo de 

A~r:ES para l.a politizaci6n de las mujeres de diversos secto­

res de la pob1aci6n, tarea que ella asume en un principio co~ 

mo cualquier otra: 

"En 1.981, se me asigna para trabajar con la Asociaci6n 

porque en el interior del. país y en los frentes AMES 

se estaba desarrollando y era necesario constrair un 

aparato de solidaridad con la lucha de la mujer. Es de 

ahí que viene que yo empiezo a trabajar en lo de .AMES• 

aunque, para ser sincera, hasta ese momento y aunque 

yo tenía muchas inquietudes en mi interior, yo todavía 

no entendía cuá.1 era la. lucha de la mujer". 

En el caso de Azucena, bien vale afirmar que la actividad 

política entre mujeres despert6 su interés y de éste nació una 

conciencia de opresión que revirtió, modificándolo, en su pro­

pio trabajo en .Al\éES: 

"Estar trab2jando en A!.lES, ir desarrollando todo un 

trabajo específico e ir entendiendo, a la luz de todo 

lo que es un estudio de la dialéctica en la situación 
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social. y económica en que nos encontramos como mujeres, 

a mí me hizo despertar, revisar de forma consciente mis 

principios, mi ubicación política, mi situación fa:nil.ia..r 

y e1 contexto en el. que me muevo. Sentí que mi decisión 

anterior estaba fundamentada si yo como mujer luchaba 

para hacer prevalecer los derechos de la mujer. De ahí 

viene también un cambio en toda mi vida; la lucha es un 

proceso de cambios positivos, de avances y es en 81 o en 

82 que intuí que a mis hijos mismos no le estaba dan.do 

la educación adecuado.. y trato de reeducarme para darles 

una nueva. educaci6n a partir también de mi nu•3Va forma. 

de ser. A principios hubo unos choques, pero esos tam­

bién se hicieron de e.J..~a forI!la evolución: uno piensa 

que los hijos son manejables y eso no es cierto, los 

hijos también son persones y responden positiva o ne­

gativa...~ente a una forma de educaci6n, a principios io­

puestos. Consideré que las mujeres y los hijos somos 

partes de una familia que nos oprime a ambos como suj~ 

tos al hombre o a la familia misma. Entonces pensé que 

si yo iba a ca...~biar, podía ayudar pero no imponer un 

cambio a mis hijos para introducirlos a una sociedad 

que sea en realidad la que se quiere vivir y no la que 

le forman desde el exterior. Así yo empecé a hacer un 

trabajo con mis hijos de socialización del. trabajo en 

la casa y de análisis del porqué yo a veces no llegaba 

a la casa, que no fueran a pensar que no 11e~aba porque 

andaba vagando co~o le decía el papá. Expl.icarles que 

a.n.do trabajando en la organización de la mujer y que 
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eso me hacía sentir bien, que lo sentía parte funda.me.!!_ 

tal en mi vida, te.n fundamental como ellos mismos. 

Para mí fue una de las experiencias más buenas y es en 

ese momento que me doy cuenta que se puede entender la 

lucha de la mujer antes, durante y después de un movi­

miento re-..rolucionario, que no es cierto que con el si~ 

ple triunfo de la revolución las mujeres serán libera­

das porque este trabaj9 en las casas, con los hijos, en 

la soledad, nadie más que ellas pueden hacerlo". 

SegÚn Dora Rapold, "1a. p::.rticipa.ción en la acci6n colcct_i 

va, que sisnifica una nuevE- experiencia. como ser público y ac­

tivo, favorece una toma de conciencia., una redefinici6n de los 

papeles femeninos tradicionales y una revalunción de sí mio­

ma" (1). Cuando esta conciencia se da en el ámbito de una. or­

ganización que por un lado apoya un proyecto revolucionario y 

reconoce a una organización superior como v&-n.gua.rdia y, por 

e1 otro, se dirige a la incorporación de mujeres a la revolu­

ci6n mediante una concientización social para la misma, la "r~ 

ve.luaci6n de sí misma" p<0-sa. de una. fase'.sujetiva a. una toma. 

de posición como género. Se,zún Azucena este despertar se hizo 

comunitario en AMES: 

"las mujeres son miedosas por la educación que recibie­

ron y se subestiman, dicen que no son cap~ces de h~cer 

esto o aquello. Iniciamos por despertar en las mujeres 

un mínimo de seguridad en e11as mismas. Al.. principio 

(1) Dora Ra:¡?o1d, "!'1ovilizaciones femeninas- Un ensayo teórico 
sobre sus condiciones y orígenes", artículo pr.asentado P.!!: 
ra el Programa de Investigación y Estudios sobre 1a !.l:ujer 
del Co1e""io de México, 1.!imeo, !,!éxico, octubre de 1986. 
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porque nuestro objetivo era. incorporar a le. mujer a. 1a 

1uche. revo1ucion.aria., pero con el tiempo empezamos a 

ver que hay que protestar por el trato que la mujer r~ 

cibe del compañero, aunque éste sea. revolucionario. E~ 

pezamos a preguntarnos: ¿qué está pasando? Somos muje­

res y también somos explotadas y múcho mÉ.s e;.;:plotnda.s 

q_ue los hombres porq_ue ellos mismos son opresor~s parG. 

nosotras, ellos no dejan que nos dessrro11emos, no nos 

permiten perticipar en l.a sociedad como perso11as. De 

ahí nació una lucha ideoló~ica que desembocó hasta en 

un enfrentamiento con los compañeros y nún con a.lzunas 

compa~eras de las organizaciones político-milite.res 

que no tienen claro el concepto de lucha de la mujer 

porque creen que en nuestro país sólo hay una lucha de 

clases, una lucha parz. botar al sistema imperan.te. No­

sotras luchc=ios por la paz, q_ueremos la autodetermin~­

ción, nosotras nos incorporamos a ese flujo de pueblo 

que está luchando por su independencia, pprque sólo 

en una sociedad más justa nosotras podremos presentar 

nuestras reivindicaciones específicas y luchar por e­

llas". 

A pesar de haberse incorporado a. le. Asociación de ;1:ujeres 

por mandato de su partido y de haber luchado duran~e más de 20 

años por el derroca.miento del sistema salvadoreño en el ~ue 

creció, Azucena, sin pedir una desvinculación del FMLN y sus 

directivas, reivindica, como mujer y como dirizente, una in­

dependencia que sólo se gana median.te la experiencia., la dis­

cusión y la praxis de una organización femenina: 
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"La emancipación de1 pueb1o es un concepto demasiado g~ 

nera1; para 1a emancipací6n de 1a mujer es necesario 

romper con una educnción tradicional, una cu..1tura, una 

reliei6n que nos oprimen. Aún 1oe mismo partidos revo-

1uc ionarios están pensados con estructuras mascu1inas y 

entonces cuan·3.o e11os están haciendo 1eyee, cuando es­

tán programando reformas y picnsun en el cambio socia1, 

o1vidan que e1 50Ío de la sociedad sufre otra explotaci6n, 

una explotaci6n que no suí"re toda la población, sino so-

1o esa parte femenina qu~ a.demás de explotada es oprimi­

da, reprimida y relesada por 1a sociedad y por ella mis­

ma. Hay q_ue continu.ar con toda u.na 1ucha. Los mismos que 

dicen que no somos fuertes pr-tra trabajar 7 af"irman que sí 

somos fuertes para irnos a la ¿;uerrilla. Y encima, &unque 

se ha demostrado la capacidad de 1a mujer para combatir, 

toda.vía tenemos 1imituciones. Ne pre:;unto yo dónde hay u­

na muje.r en la comandancia o cuál es la rnu.jer p;c·i.rner'a re.::!. 

ponsab1e de una organización político-mi1itar. Y sin em­

bargo tenemos ejemplos de claridad política tan eran.de c2 

mo es el caso de la compañera Jl_na Haría, t·,,ner!los tc,nt,~s 

compañeras dirigentes, tenemos combatientes en las fuer­

zas arm.e.das, revolucionarias y dirieentas de masas. Mu­

chas han caído. nosotras hemos demostrado en 1a práctica 

que s:fc·somos capaces de desa.rro11arnos, ahora ya no vamos 

a pedir permiso para actuar, lo vamos a exigir". (México, 

noviembre de 1986) 

Presente en el testiI!lonio de Azucena, el tema. de "antes y 

después" de la incorporación política para el despertar de una 

conciencia. de carácter feminista es una constante en el discu~ 
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so de l.as mil.itantes. Según l.a mayoría de el.l.as, el. a.cceoo a 

una vida pol.ítica ha sido el. primer paso para romper con ea­

quemas sexistas que consideraban "naturales" o "normal.ea" a­

ún cu.ando, como en el. caso de Julicta, habían sentido a.l.gú.n d~ 

seo de rebel.ión contra su situación de diferencia en e1 trato 

recibido en l.a casa durante l.a infancia percibiendo esa difere~ 

cia como uno. discriminación ya que recuerdan que ••todo l.o bueno 

era para l.os herma.nos, todo ~l. trabajo y el. no poder salir era 

para. nosotras". 

El "antes y después" puede ser entendido como despertar t~ 

tal de un deseo de rebel.ión femenina: cuatro de l.as nueve mili­

tantes entrevistadas reconocieron que jamás se l.es hubiera ocu­

rrido l.ucha:r para una mejora. de ou situación de no hn.ber tenido 

como aeuij6n l.a necesidad de abandonar temporal. o parcial.mente 

sus actividades domésticas y de maternazgo para poder asistir ~ 

reuniones pol.Íticas; o como despertar parcial.: cinco de el.l.o.s ~ 

firmaron q_ue de al.,s.-una ma.nera se habían rabel.o.do a ou subordin~ 

ci6n ya desde la familia de orígen, pero que no habían. podido e~ 

focar esa rebelión hacia alguna final.idad antes de haber entend~ 

do "pol.íticamente" el. probl.ema de l.a expl.ota.ci6n. Es interesante 

notar que tres de l.as militantes del segundo grupo tuvieron pro­

bl.ema.s de pareja desde antes de incorporarse a l.a. lucha políti­

ca. 

En el. caso de Jul.ieta, ella recal.có con mu.cha vehemencia 

que su interés político surgió desde cuando era estudiante y por 

motivación propia, no teniendo en ese entonces ni r:iarido ni he.E 

manos comprometidos. De sectores medios bajos, trabajaba para p~ 

derse mantener en l.os estudios en l.a Universidad Centroamericana 
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(UCA), dirigida por jesuitas: 

"Estaba estudiando psico1ogía en J.a UCA. _.\.hí aJ. terminar 

los cursos nos exigen que hagamos el trabajo de tesis en 

el campo y empiezo a hacer un trabajo sin áa.ber a donde 

me conduciría. Y eso porque, a pesar de haber estudiadg 

con alG'"l1nas dificuJ.tades, yo no conocía J.a reaJ.idad de1 

campesinado. Y entonces J.le$e.:~oo allá para hacer un tra­

bajo de psicología vivencial con los co=pesinos, a·tra­

v~s de la igJ.esia que era la única que nos daba lugar de 

penetrar ese sector. Era el 75 y cu~..ndo ter~ináb2Jilos 

nuestro trabajo, nos quedábamos hablando con los campesi­

nos. Ellos nos empezaron a decir sus verdaderas necesida­

des. :Eso ere< en el p~ebJ.o de San Sebastiú.n, en un lugar 

que se llama Cuscat2.Il.cin~o donde se trabaja en hilados y 

tejidos. Tenían. problexr.as de que no podían encontrar eJ. 

hiJ.o o lo ibcn a comprcr donde los grandes fabrican.tes. 

de San Sa.J.vo.do:i.• que se J.o vendíi..n. caro y nunca. tenían 

o se les acababa. nosotros lo vimos lilllY sencillo, claro 

está que üesde nuestro punto de vista de universitarios, 

y J.es decía.moa que debían montar una cooperativa en la 

que cada quien diera el costo de su hilo y lo fueran a 

comprar a GuatemaJ.a. Esta primera cuesti6n fue tan bue­

na, que les seguimos diciendo que la orsani~aci6n era 

cosa buena, que individualmente no hubieran podido lo­

erar lo que unidos sí. Pero, bueno, ese tipo de trabajo 

no J.e gusta aJ. alcalde y eote nos ma..ndn a los guardias 

para molestarnos, a decir que por qué llegába.r::i.os, que 

nosotros debíamos de irnos de ahí. Pu.es J.a cosa se puso 
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tan dura que 1-a guardia nos impidi6 seguir 11-egan.do. 

Eramos unos diez, mujeres y hombres, y a 1-os tres o cu_!!: 

tro meses de estar haciendo ese trabajo, con el. que ad~ 

más nos habíamos encariña.do, el. al.cal.de da 1-a orden de 

arrestarnos si volvíamos. Es entonces que me nace una 

toma de conciencia de que es necesario organizarse, de 

que es necesario hacer aleo m~s concreto. Era u.na toma 

de conciencia pe~sonal que nos vino aunque fuéramos de 

una universidad donde estudiaba también la burguesía.. 

Pues a todos nos vino un deseo de profu_~dizur en ou co!l 

ciencia política. y el medio para unos fueron las comun.i_ 

da.des de base de la iglesia, para otros el sindicato. 

Es entonces que yo eilpiezo mi práctica. priva.da en la P.Q. 

1Ítica". 

Julieta. entra posteriormente a. trabajar en la Universidad 

nacional. y se incorpora a.J.. sindica.to y aJ.. Bloque PopuJ..a.r Revo­

lucionario, J..o que ca.usa. que sus clases sean escuchada.a y/o in­

terrumpidas por un vigilar.te. Ella relaciona este hecho con la 

que define su "seGtlllda :fase de toma de conciencia": la de J..a. 

fa.1-ta. de libertad de c~tedra y por J..o t=ito de dominación ide.Q_ 

l6gica por parte de los grupos de poder: 

"Cualquier palabra que yo dijera que éJ.. creía contraria 

al gobierno era suficiente para que yo fuera declarada 

comunista. y tuviera. serios probJ..ema.s en el trabajo. Por 

eso me conecto con una organizaci6n de carácter político 

mientras estoy en J..a Universidad, porque en El Salvador 

si tú no eszáa en una organización poJ..ítico-m.ilito..r pues 

tu conciencia no deja de ser una. mera toma de posición 



- 188 -

intelectual que no trasciende a. la práctica. cuan.do mi 

situaci6n se pone muy difícil, yo le pido a. mi organiz~ 

ci6n la posibilidad de se.1.ir a.1 a:ilio y me voy para. Can~ 

dá. ... 

En Canadá se recrudecen los problemas tenidos con su mari 

do, con quien se había casa.do poco antes de partir y con el 

cua.J.., manifestando una capacidad de dccisi6n individual rara 

entre las salvadoreñas -y combatida tanto por las familias y 

las costUI!lbres, como por algunos miembros de la insureencia 

que propugnan a la. reproducción como medio indispensable pare. 

el mantenimiento de la revolución-, decide no tener hijos: 

"Estuve caso.da como todc.s, durante tres a.."l'.os. Pero no 

quioe tener hj.jos porque era un momento bien difícil y 

porque si hubi6ramos tenido hijos, mi n::arido, con ese 

lazo, me hubiera. amarrado más. Creo que la mía fue una. 

decioión. polí·tico., esa relación no funcionaba. y yo pre­

fería mi trabajo a tener un hijo. i-:ro me duele decirlo, 

porque fue pensado. Además estoy convencida que una mu­

jer es mujer aún si no es madre". 

Es a partir de su situación per3ona1 que Julieta se a.ce_:: 

ca a1 trabajo con las mujeres: 

"Como en~ro en el campo feminista. hay que dividirlo en 

doa: al reconocer que estaba trata~do de cambiar un 

sistema en lo político, en lo soci:tl., lo cultura1 y lo 

económico, descubrí que hay opresión. Es la opresión de 

contra los e~ 

Así empecé a. 

los oligarcas, el gobierno y el ejército 

pesinos y las clases menos privile5iadas. 

ponerme en una situación de clase y creció en mí u.."1 pr2_ 
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yecto revoJ..ucionario como proyecto nuestro, gJ..obaJ... 

Pero después empecé a analizar J..a probJ..emática fa.ro.iJ..iar 

a J..a J..uz de ese primer prob1ema sociaJ... Entonces descu­

brí que hay machismo en mi país porque un obrero que ea 

oprimido y al que se le inhiben todas sus u3piraciones, 

J..1e1'a a su casa y quiere ser lo que la sociedad no J..e 

permite ser y quiere obtener en J..a casa lo que no puede 

obtener afuera y ento~ces vé y trata a su mujer con un. 

sentido de inferioridad. Es una cadena: co~o el hombre 

oprime a su mujer, ésta oprime a sus hijos, éstos a J..os 

e.n.ima1es. Es un sistema en que los seres hu.:nunos no pu~ 

den vivir de manera humana: Para J..os padres, J..a hija que 

se va a casar ya no es una man.o que va a trabajar en J..a 

fa.rnilia, entonces no se J..e da u.na educación en J..as cscu~ 

J..as. La mujer va a educarse según. una tradición f=niliar 

pura servir en cuestiones de1 hogar, para servir, porque 

toda persona s6J..o es tomada en cuenta como mano de obre, 

como parte de J..a producción". 

Tanto en eJ.. testimonio de JuJ..ieta como en eJ.. anterior de 

Azucena, eJ.. reconocimiento de la opresión femenina conlleva :!::! 

na simpatía., entendida en eJ.. sentido crociano de "sentir con", 

de "consentir", de las mujeres hacia otros grupos -gencra.J..me_!! 

te no tomados en cuenta por J..a poJ..ítice. revoJ..uci.onc..ria econo­

micista- que su.:fren opresión por motivos ideológicos y de po­

der, como 1os jóvenes. Según JuJ..ieta, J..a opresión de 1os hi­

jos tiene una estrecha reJ..ación con J..a represión sexua.1 feme­

nina.: 

"Hay canti.dad de mujeres que pueden tener h3.sta diez; 
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hijos y no saber lo que es un orgasmo. Se trata del 

desinterés de su compañero hacia su participación en 

el goce sexual pero también es cu1pa de la i&1csia 

que ve a 1a cuestión sexua.1 como un pecado y en el 

fondo le dice a las mujeres que s61o pueden tener sexo 

para reproducirse. En otras palabras, le enseñan que 

tener un hijo es como un castigo por el c;oce sex1.1.a1. 

Hatura1mente, e11a.s después los ven como su parte de 

descarea de poder. Aunque los c.m.en, es norma1 que los 

niños sean ms..1trat2.dos". 

Esta relación castrante con la sexualid.ad y la ''inevit.ia 

ble" maternidad es f'uente de una doble mora.1: 

"Por eso ha.y como dos 1eycs no escrítas, dos re~l.~cn­

tos duramente inpuestoa y defendidos por la sociedad: 

El de las mujeres y e1 de los hombrea. Por ejemplo, el 

hombre puede hacerse a las prostitutas sabiendo que é~ 

tas s61o les sirven pura 1ibrar sus in3tintos seA-uo.J..es. 

Pero ese mismo hombre cuando se va a casar busca a una 

mujer con una mora1 estrictamente familiar y reli~iosa, 

una. mujer de su ciase y vir,:;en pa-::-a que pueda ser la. 

madre de sus hijos. De todo ésto va naciendo una manera 

de pensar femenin~ y un.a m=iera de pensar masculin~ que 

creo se refleja tar;:ibién en la vida po1~tica aunque en 

1a ¿;uerri11a y en un.a organización po1~tico-mi1itar a 

las mujeres se les dan las mismas oportunidades que a..1. 

compañero. Ahora, esto es rea1 y falso a 1a vez porque 

se le dan las mismas oportunidades pensando que parten 

de una misma base, que tienen el mismo tiempo disponible 
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y eso no es cierto. Creo que ahí reside eJ.. centro de 

nuestro traba.jo, es :f'undamentaJ.. que hombr"'ª y mujeres 

se den cuenta que nuestra liberación debe e~pezarse a 

J..uchar ya porque es íUnde.mentalmente educativa; debe 

darse antes, duran.te y después del triunfo. La educa­

ción nuestra es un~ opresión que viene desde hace años 

y no nos l~ vamos a quitar de encima tan sólo con la 

toma deJ.. poder político". 

(México, novier:o.bre de 1986) 

En J.e.o zonas de control G,-ru..erri11ero, l.a ruptura. con los 

moJ..des de la cotidianidad tradicionaJ.. es tan 5eneralize.da que 

J..as mujeres no mencionan. a las te.reas domésticas y de materna~ 

go como 1os principal.es hábitos de su vida, rele5ados en ar~s 

de J..a poJ..ítica. La coJ..ectivización de J..a ma,yor parte de las 

tareas diarias trajo como consecuencias no sóJ..o guarderías y 

escue1as sino, m~s bien, centros de convivencia infan.ti1 donde 

J..a creatividad de los niños no entra en competencia con la ma­

terna, ni interfiere en sus quehaceres, dejándoJ..a J..ibre de J..a 

dobJ..e presión de cuidarJ..os y reprimirlos. 

Dado que el medio en que se vive tiene une. influencia 

profunda sobre J..a conciencia de J..os individuos, la presencia 

constante de J..os peligros de bombardeo e invasión, la prepe.r~ 

ción militar, la autodefensa, la oobrevivencia alimentaria del 

grupo han trastocado la angustia por las obligaciones que las 

mujeres sentían con respec:to a la :f'a.miJ..ia, por J..a interioriz~ 

ción de su trab~jo coJ..ectivo, "nuevos sentinientos de obliga­

ción", mucho má.s difíciles de analizar pe.re. eJ.. investigador 

porque, a.J.. no responder a J..os cánones aJ.. que está. sujeto su. 
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propio pensamiento, se J.es escapan. Entre éstos, hay que des­

tacar J.os reJ.ativos a J.a gu.erra misma., a J.a fideJ.idad al par­

tido u organización, a su propio cargo adentro de J.a misma, a 

J.a. confianza. poJ.ítica que aJ.e;ú.n hombre ( responsabJ.e, comnn.d~ 

te, etc.) J.e tiene, y a. su mismo deseo de de~ostrar y afirmar 

que ser capaz de lucho..r y trabajar a J.a. par y como un hombre. 

,;.unque a primera vista no todas estas obJ.i,;;aciones po..re::ocan n.2_ 

.';ativas -y sobre todo aet;tín ':'a.ria.a miJ.itantes, J.a. úJ.ti.Ina- sí 

J.o son debido a que jamás un trabajo o una actitud que no sur­

ja de J.a. J.ibre relación entre el pensamiento y J.a acción, lo. 

especi~icidad y el conjunto, conlJ.eva. a una conciencia indivi­

due.1. En otras palabras, si las interiorizaciones deJ. deber son 

c~strantes, no es suficiente cambiar el objeto de les oisma9, 

trastocar los ~apeJ.es deJ. mo..ternazgo por los de la sobrcviven­

cia. ma.teriaJ. deJ. e;ru.po, sino ena.J.izarlas y superarlas hasta vi 

virlas en armonía con las decisiones persona1es que, lleva.das 

a 1a pr~ctica política y social, permiten una reaJ. democratiz!!; 

ción de 1as instancias de intercambio y de poder. La actividad 

poJ.ítica no puede ni debe ser una opresión más, sino un ejerci­

cio de J.a. libertad. 

En eJ. caso de J.as miJ.itantes que viven en las zonas bajo 

controJ. de la guerrilla. y, aún más, de J.as combatientes, eJ. en­

juicía.miento a 1a postura opresiva de la socieñad en 1a QUe vi­

ven y de su re1egación en la mis~a, nace de una crítica ~lob::ü... 

Así como toda poJ.itización femenina. en EJ. Se.1vador tiene su pr~ 

mera motivaci6n en J.a lucha contra 1a opresión socie..J.., tod~ cr~ 

tica conotructiva en los frentes principia por J.a conciencia de 

1a necesidad de humanizar J.a.s relaciones internas en las estru~ 
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tu.ra.a.miiitare$y de producción. Ya no se pone en duda 1a ca­

pacidad femenina. de participación po1it~ca ni la necesidad de 

ésta.1 pero se_ discuten las :formas de 1a mismaj ·ya no se plan.­

tea una J..uoha por la igua.J..dad (J..as arma.a y e1 ea:f'uerzo indiv,! 

du.a1 para demostrar1a ya se 1a. han otorga.do), sino 1a recupe­

ración de di:f'erencia.s constructivas; 1a..s rabias, 1as frustra­

ciones, las a1egrias ya no son consideradas despectivamente 

momentos emotivos típicamente histéricos y :f'emeninoa, sino e~ 

periencias de sensibilidad individual. que permiten que loa pe~ 

ea.mientas se articulen en un juego que va de 1o social a 1o 

peraona.1 y de 1o personal, regrese, aceptado y acrecentado, a 

1o po1ítico. 

Obviru:i.ente, no todas 1as combatientes han pasa.do o pasan 

por este momento de conciencia, como 1as militantes que en 

1as ciudades piensan que deben ser capaces de organizarse para 

que su vida política. no desplace a 1a doméstica y sus "deberes" 

no entren en un coni'1icto demasiado grave como para poderlo s~ 

bre11evar; na~ muchas comba.tientes opinan que e1 habérsela pe~ 

mitido una incorporación desde un.a perspectiva de igu.a1dad en 

1a 1ucha armada. ea e1 logro mayor de 1a revo1uci6n. 

Pero como 1o planteaba en 1a introducción, ea en las zo­

nas bajo control gu.erril1ero donde empieza a manifestarse ese 

, pasaje de is. etapa de emancipaci6na1ace 1ibera.ci6n, ya. que s:Ln 

una emancipación po1ítico-econ6mica previa di:f'Íciimente 1a.s 

mujeres podemos 11egar a plantearnos 1a existencia de va1.ores 

y espacios propios a partir de 1os cuales reconsiderar 1a 

historia, 1a educación, 1os tiempos y 1a.a instituciones. 

Asimismo, e1 pasaje de una. etapa a la otra en el desarr~ 
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l.lo de la conciencia. feminista ea doloroso y muchas militan­

tes 1o viven como una culpa, ya que implica enfrentarse a su 

estructura política aún sin querer salir de el.la, n.na.l.izarl.a 

desde una perspectiva. que no es únicamen·t;e marxista y que "no 

ha tenido credibilidad por parte de l.a izquierda -fuera ~ata 

institucional. o no- porque no se l.oeraba encuadrar en la lu­

cha de el.ases" (2). 

El. testimonio de Rita-ea una ama1~ama de todas las con­

tradicciones, 1as momento.neas durezas, l.a crisis, las see;~ri­

dades de una comOatien.te que j2.!Il.ás, en seis años, ha. de ja.do 

su participación aunque 1as tra.nsformacio~es en l.a misma son 

evidentes. De todos modos quería dejar planteada aquí esta 

impresión mía q_ue me p::;.rece ser l.a. punto. más ave.n:?.o.da de un 

proceso in fieri, como l.a revolución misma.. 

Rita, de 24 a.."ios, combate en el. !!'MLn desde 1981 y está 

convencida q_u.e "l.a l.ibera.ci6n de l.a ou.jer parte de destrozar 

el. siste:na". Su experiencia y sus reflexiones est.tn indisol.):! 

bl.emente ligadas a lo militar; no obstante, en el.las pueden 

notarse l.a interacción de reflexiones personal.es qu.e parten 

de l.o :Líoico y lo emocional, de una dura a.utocrítica en cu"'E: 

to a su comportruniento con l.~s demás mujeres cuan.do estaba 

en un pel.ot6n mi::to, y de una vaga simpa-tía hacia 1a.s organi­

zaciones de mujeres. En todo su teGtimonio se nota u.n interfs 

para anal.izar más bien el. pasado porque, con un sentido his­

t6rico de su situaci6n, cree qu.e hay que anal.izar loa cam­

bios y las permanencias de ideas, actitudes y deberes a 1o 

largo de los años para poderlos va..J..orara 

( 2) ?ranca 13a.sagl.ia, I~lí~u.~;¡~·=e_r~·-1=-=o,,.,,c,.,u.=-r~a~_.Y~...,s:-:o=--c-i~e-d_a_d.-• 
Au-t6noma de Puebla, Puebla, 1985, p. 10. 

Universidad 
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"Ui experiencia pasa por lo militar. En 1981 estaba yo 

en ia RN y se forma.ron pelotones de mujeres exclusiva­

mente en San Yicente, en Caba~as. Yo estaba en el de loa 

hombres, no de mujeres. No sé, supongo por mi nivel edu­

cativo. Era la tercera jefa de escuadra del pelotón. An­

tes había desaparecido el pelotón de mujeres, el mío, 

porque la mayorí.a mu.rieron o desertaron. E1 hecho de COE; 

vivir con compañeros :fu.e importante. Por ejemplo, ir a 

limpiar una. milpa, hacer tatú.s que te sacaban bolitas de 

agua en las manos. Pero nunca me quejaba: era jefe de e!!_ 

cuadra, era polí.tica y teÍJ..Í.a que dar el ejemplo. Pero a­

de::iá.s para tener credibilidad debía h~cer más que los 

compas. 

Ellos~~ reconocen por eso. Por ejemplo, luego das una 

orden y te cumplen a pesar de saber que van a morir. Yo 

me sentía muy comprometida. Les tenía que dar el ejemplo 

a los hombres. No se niega que existen diferencias entre 

las mujeres y los hombres a pesar que las ta.reas son igu~ 

les: nos ievantábamos a las 4 o 5 para hacer ejercicios; 

yo tenía que hacer esfuerzos para seguir a los compañe­

ros; a las cinco quince, el canto de bandera, y después 

organización de las otras tar8as: ineenieros, hacer ta­

tú.s, la cocina ayudando a las compañeras, postas. Cu.ando 

no había incursión del enemigo, te mantenée sin dormir 

en la línea de defensa una vez a la semana cuidando. CuBf!: 

do me tocó a mí., entre las pulgas, la pirru:1a. y la fa1ta 

de ropa ••• Pero fue importante. Así como ea importante 

perderle pena a.1 cuerpo. Una se limpia con piedras, ho-
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j:;..s y o 1.otes. -'{ ci.l ~1nclo -.. r ienc n 1o.s m~n.s-t en8..o :i_Qn es-., como 

no l"l.~.,.y n:.:...-.la,. 

:;:;6 "ti"i::!.pox". 

l.tsamos -tr:::~pos, o.J. 1~t.1ie.n. en b c-oma. 1o~ l:-~:.'-"l."t_! 

Al.. r>rj_ncipio me <laba pe-na. bnñ.:o:.rmc con 1oz 

co1npnñ.eros,. pero C\l.t.-1.r..rlo clu:t ... .:--.r1te 1a t:!Ontl."'e.OJ:'L!nr.;i-;--a,. yo 

e:.rtabn. con lna 1ner1stLu~~cionos, nie, tu.ve qu.c bañar en bl.::!!, 

mero, 1.c pei~dí lo. pena a lo. VC!..",~íi~nza y dc:·3de nhí me b_;;: 

?So 1;ro.nq_u.i.J_2_!11Gnte". 

La estructura mi1itG.r, q_uc Rita no cue3 tiona, era. rígida 

y 'POC2.G V"CCeS 21cr->.I'l7..C.ba :;?... penetrar en 18.S costu.n.1brc9 y la. mea 

tulj.clad de 1.n. pob1-aciú11 ci~-i1. Aún en 1.c .. a tc..re:r-...s d.c G.poyo, los 

esquema3 saxist~s pa~sjstían: 

"En la. cocin:_::i, l.oo hombr..:;:s o.yuda.ban a. :-:10J.cr e1 .maíz y 

1ns comp8~e~1s er~n cocineras. H,~fa uu~tro: un día doc, 

y e1 ot-ro d-f'3. ln3 oi.-;r:is dos. Los 1~or:.lb1-(~S :-".es ;;-~yi..~d¡:-_b~1.n a. 

cargar J..a 1c::í<>., a re.p:::,.r·tir 1a comide. pero r361o le hab1~ 

ban de el.J.os, de lo -... -e·r:i:.:6n que er2n en l~ ~erri11n. En 

esos dír..,,s 111.'.i.">O :c.ucf10 entusiasmo de J.&3 CO!npe.ñ.eras para 

formar un pe1ot6n, pero a partir de J..~ contraofensiva 

-que r1ur6 diez dia.s casi-, 1a.s mujeres expresaron su t~ 

rror, h:icicron corno que se rutre_ctne~n y 2 ... J.oa h.oin.brcs 

J.es -p:.:.,,reci6 no·rmal". 

Cu.3ndo a Rita ee le asiena u .. na t.-.t.r2a ¡--ol ítica., ella vive 

por mot~ os de c~p ci~cd. üo ob~ 

~es sst~•cturas de la guerrilla 

no eran muy difer0ntes; en ru~bos ca.aes 1a medida de J..o positi­

-.., .. o era 1a agrcsivided, el ::g:i: .. n-te, 1a cé:-t.PGcidE.d de 1n.a...."'l.:io y o­

bediencia cieca: 

"Después de esa contraofensiva., a !IlÍ !lle procoovieron de 
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lo militar a 1o po1Ítico: mi actitud en ese entonces fue 

agresiva, 1a consideraron positiva, con m2.ndo real. Era 

un trabajo de expansión. Hicimos un pe1otoncito de qu::'.!n­

ce compañeros y nuestra tarea, junto con otros, era ha­

cer trabajo político con 1a población. ~so fue para 1as 

fiestas de diciembre. Y posteriormente se quizo hacer o­

tro pelotón: el Comandante Ramón 1os quería tener dc1 

pescuezo. E1 veíe. 1a :i:mportancia de incorporar a la po­

blación civi1, a las mujeres, pero su problema era la foE 

ma. de concebir a la relación sexu:::l: era muy ortodoxo. 

Surgió un pe1otón de mujeres y a mi cara;o era estar cui­

de-<do que 1os compa~eros no se metieran. con las compañe­

ras, pues no poaían tener re1~ciones sexuales por~ue una 

mujer embarazada es, en 1a práctica militar, unu baja. 

De contracepción ni hablar, no había y no se iba a gas­

tar en eso. E1 pelotón de ~ujeres tenía exact&mente el 

mismo esquem&. que e1 de 1os hombres: cuatro compañcr&s 

de cocina y 1as otras eran co~batientes. La diferencia 

es qu-e yo ei~a 1a eap:ía, le estaba cu.idando 1as na1gas a 

las compa?íeras. Inc1.u.so 3.amón había puesto un cartel. de 

que se prohibía :La entrada a hombr,;s. Eso era igual en 

el-trabajo militar y en e1 trabajo político, el problez=. 

era que 3.am6n tenía un car~cter tan rue~te, ten yuca, 

que incluso un día de guin·da se par6 un campa a recoa;er 

un mango y é1. le dijo: "El hijo de puta que vue1.-.ra a d~ 

tener la co1umna, lo mato••. En ese momento yo me sentí 

incomoda porque sabía que era incorrecto. Pero lo obed~ 

cía porque era una orden militar. También un día él qu~ 
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ría tomarme fotos con un M 16 cuando, parab=n, llegaron 

los Fuga Magietere y él me hizo subir a1 cerro para to­

marme fotos combatiendo. Era un tipo muy impositivo, p~ 

ro lo hice porque fue una orden. Luego sugerí que no e.§!_ 

taba bien. La rigidez del esquema militar, sin embargo, 

trascendía loe métodos de Ram6n. mismo que por no cum­

plir 6rdenes superiores fue trasladado. 

Desp-~és de la ofensiva de Cabañas se dio una peculiari­

dad: todas las compañeras quedaron embarazadas y todas 

parieron en el mismo mes. Así desapareci6 el pelot6n, 

Ra.m6n fue trasladado y yo quedé con tres compañeros. 

Es que.como en aquel entonces no se le daba ninguna ed~ 

cación sexual, ni ninguna libertad, mu.chas compañeras 

pensaban que acostarse con los compa...~eros era hacerles 

un favor a los hombres, hacerles la vida menos dura, 

pues. Yo me quedé sola con los tres compañeros y me dí 

cuenta de u.na particularidad: las mujeres más viejas no 

aceptaban la pa.rtic:Lpaci6n así porque sí". 

Para Rita, el problema de las relaciones interpersona.J...ee 

en la ~errilla estaba íntimamente relacionado con la necesi­

dad de llegar, antes que a dar 6rdenes, a preparar a la gente, 

y en particular a las mujeres, para que su incorporación fuera 

p_a.rte de un proceso de cambio más general: 

"Con el tiempo, se logr6 clarificar cuál es la organiz~ 

ción de la estructura ~ilitar y cuál la de masas y la 

poaici6n hacia la mujer fue diferente, se le dió la pa­

labra, se le dió una orga.~izaci6n. Desde un inicio, yo 

concebí la organización de las mujeres en una estruct~ 
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ra propia como indispensab1e para. saber 1o que rea1meE 

te estábamos haciendo". (San Sa1vedor, septiembre de 

1986). 

A esta a.l.tu.ra, a61o queda por presentar cuá1es son 1oa 

puntos de vista que :Las mujeres tienen a.cerca de su futuro. To­

das 1as mi1itantes 1o re1acionan con 1a revo1ución; pero, a d~ 

ferencia de lo que pasaba tan só1o hace unos cuatro años, cu~ 

do la aimp1e pa.l.abra. ''feminismo" era considerada sinónimo de 

revisionismo, hoy 1aa militantes aceptan que 1a revolución no 

ea de por a~ 1a pana.cea de todos los ma.1es, que el cambio 

en las estructuras de poder y familiares, en re1ación con las 

mujeres, sólo puede a.1canzarse mediante 1a. organización de las 

mujeres mismas, una revisión a fondo del sistema educativo, de 

las pautas de conducta femenina, de 1a. emancipación económica 

y tras el 1ogro de una sociedad en lo que 1a lucha. femenina. te~ 

ga por 1o menos a.l.gu.na posibilidad de triunfar. Todas 1as poli­

tizadas están de acuerdo en que, mientras e1 gobierno actual. e~ 

té en el poder, no habrá posibi1idad de lograr siquiera refor-

mas que mejoren su situación 1abora1, mu.cho menos una revolu­

ción en 1o cultural que permita. entender a 1a. sociedad ya no 

d .. esde una. perspect:iva. de competencia sino de 

peto de las diferencias en la. unidad. Marta, 

cooperación y res­

de CODE~AM, dijo 

una vez: "No queremos s~r varones, queremos que mujeres y hom­

bres marchemos juntos en 1a construcción de 1a paz. Ser todos 

iiua1es también sería una imposición opresiva". Creo que en e1 

fondo 1a posición de 1as feminietas s¡¡,J_va.d.orei'!.a.s queda resumi­

do en esa. frase. 
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Cómo a..J..canzar1o, mediante qué oedios, es 10 que abordó 

Azucena a.J.. fina..J.. de su testimonio: 

"Nuestro objetivo funda.mental. por ahora es hacer un fr~ 

te de mujeres que empiece a luchar por reivindicaciones 

laboral.es específicas, como son la cuestión del sueldo, 

de los días de asueto, la cue:::tión··na.ta1, prenata1 y 

posnata.J..; y luego la cuestión de guarderías, la vivien­

da, la salud, la educación. Un frente en que las mujeres 

se organicen y aprendan por qué no tienen acceso a un 

hospita.J.. par& tener a su hijo, por qué son las primeras 

en ser afectadas por la falta de trabajo, por qué son 

desnutridas. Nosotras tenemos prostitución, tenemos a 

mujeres en los tugurios, trabaja.doras, vendedoras ambu­

lantes. Además de sus proble:tc.a.s que son una infinidad en 

el trabajo, 

1idad. Este 

hay que agregarles los problemas de la saxu~ 

es un problema candente en :;::J.. Sa.J..vador ya 

que, por 10 que ha pasado, la única educación sexu.a.1 que 

la mujer ha recibido pasa por la propaganda de la cues­

tión de la deoogra.fía, una educación sexual que es equí­

voca, que está de acuerdo a los esquemas del sistema, no 

una educación para la mujer que ella use y le sirva. La 

mujer no sabe gozar, sirve para que el hombre goce. De 

ahí viene la cuestión del aborto que es otro problema d~ 

fíci1 y el problema de la violencia del hombre contra la 

mujer, las violaciones e infinidad de otras cosas que n.2_ 

sotras como mujeres, si queremos reivindicar nuestros d~ 

rechos, tenemos que tomar en cuenta y analizarlos y lu­

char unidos. Mientras todas no estemos convencidas que 
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el.. nueatro es un probJ..em.a poJ..ítico y no s6J..o económico 

y sentimental.., no va a haber revol..uci6n de J..as mujeres. 

No somos mujeres pacifistas que s6J..o vamos a J..ucha.r por 

J..a paz, ni s6J..o por el aborto, sino que nosotras quere­

mos ser mujeres inte.~ra1es, feministas integral.es den­

tro de un contexto político que va de acuerdo a nuestra 

sociedad". (México, noviembre de J..966) 
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CONCLUSIONES 

Al término de ésta investiga.ci6n, recojo 1as conc1usiones 

que en parte han aparecido a 1o 1argo de1 trabajo y que resPO!!. 

den a 1as hip6tesis p1anteadas en 1a introducción. sobre 1os d.!, 

ferentes motivos que han. i.mpu1sado 1os cambios de conducta fe­

menina. a. 1o 1argo de 1e. guerra en E1 Sa1vador. 

No encontré entre las entrevistadas, mu.jer que haya l1eg~ 

do a 1a po1ítica por motivaciones feministas y ninguna de e11as 

ha desa.rro11ado una reflexi6n sobre 1a condici6n. específica de 

su género sin un aná:l.isis previo de 1a exp1otaci6n y represión 

de 1as que es víctima el pueb1o sa.l.vadoreñ.o en su totalidad. 

Existen varias mujeres que, a raíz de 1a exasperaci6n de 

le.s contradicciones socia1es e ideo16gicas por e1 enfrentamieE_ 

to po1ítico, 1a guerra y sus repercusiones, aún sin estar mi1~ 

tando directamente, han. 1ogrado enjuiciar 1as diferencias y 

marginaciones que reciben en e1 trato social. y econ6mico. Sin 

embargo, hay mi1ita.ntes que no cuestionan la especificidad de 

su pe.rticipaci6n sino para ensalsar a 1a "c1e.rividencia" de sus 

organismos po1íticos y que, en 1as re1aciones de poder que CO!!. 

:for:na.n el eje de 1a vincu1aci6n entre hombres y mujeres, no han 

tratado de cambiar ni han analizado su situe.ci6n. de opresi6n 

sexual, cultural, social y política. 

A lo largo del presente estudio he tratado de dar respue~ 

ta a esta dicotomía, llegando a la conclusión que la. práctica 

política no es suficiente para desnertar una conciencia feminis­

ta así como no lo es la opresi6n en sí. 

Ahora bien, la presencia de ambas, fue condici6n necesa­

ria aunque no suficiente en E1 Salvador para que algunas muj~ 
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res salieran de la. adscripción a un esquema mental que impli­

caba. su sum.isi6n a roles ~am.iliares, misma que sobrevivió a su 

integi-a.ci6n a1 trabajo asal.&.riado. 

~iendo la guerra una. crisis integ'ra.J.. que a.barca. todos los 

aspectos de la vida cotidiana. y sus va.lores -a.ún en los ru.bros 

dedicados a la. educa.ci6n y la. militancia. femeninas-, centré mi 

análisis en el estudio de la. supuesta permanencia e inmuta.bil~ 

dad de la. rela.ci6n entre los génerosenhvida diaria., descubrie~ 

do las transformaciones debidas a. la. ingerencia de lo "público" 

en los ámbitos de las relaciones fa.miliares, hasta ahora cona~ 

dera.das por las misma.a mujeres como priva.das y no políticas. 

A pesar de lo comunmente considerado, las salvadoreñas t~ 

vieron una importante participaci6n política desde 1921, cuando 

las vendedoras de los mercados de San Se..1.vador, Santa Tecla. y 

Santa. Ana, concentra.das en la ca.pita.J.., tomaron por asalto a la 

policía. del Barrio del Calvario protestando contra las pésimas 

condiciones de vida y la represión implementa.da. por la tiranía 

de turno. Este tipo de participación femenina. siguió a lo lar­

go de las décadas; pero sólo hasta loa setentas, por la confo.E_ 

ma.ci6n de organizaciones político-milita.res interesadas en un 

trabajo de masas efectivo, surgen -al principio co~o centros 

de capacitación de mujeres para las tareas de la revolución que 

se gesta, luego como centros de discusi6n y organización aut6-
' nomas- las primeras asociaciones femeninas cueationadoras del 

análisis marxista ortodoxo que visualiza a las mujeres s61o c~ 

mo parte de ese proletariado que en au conjunto se liberará a 

la hora de la revolución socialista.. La crítica a tal postura, 

a.barca. una recupera.ci6n de su ~istoria y su cotidianidad desde 
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la perspectiva de la opresión má.s que de la explotación -a~ 

que la exístencia de la primera no cancela sino forl;alece y 

exaspera los efectos de la segunda- y del análisis de la for­

Jl1.B.Ción, transformación y permanencia de arquetipos culturales, 

económicos y labora.lea. 

Dado que desde 1981, EJ.. Salvador está dividido entre dos 

zonas de influencia política, con sus respectivos órganos ju­

rídicos y de gobierno, las diferencias en el comportamiento 

de las salvadoreñas que viven en el territorio bajo control de 

la insurgencia, donde ea oficialmente reconocida la igualdad 

de derechos entre mujeres y hombres, y la conducta de aquellas 

que todavía enfrentan jurídicamente la discriminación sexual 

en el trabajo y los códigos, son marcadas. Pero aún más lo son 

entre las que se han acercado a una teoría que desgloza el aig 

nificado de la explotación y la opresión -mismas que al serles 

explicadas, reconocieron como partes integrantes de sus vidas-, 

y las que no impugnan el status ouo social. 

Las militantes tienen as=nida una perspectiva de ema.ncip& 

ción porgue viven un trabajo más igualitario en términos de 

distribución de tareas, derechos y deberes. Estas mujeres son 

las que se a.cercan a un cuestionamiento más profundo de las ~ 

plicaciones que tiene la lucha de los sectores femeninos en su 

t~empo y su vida y ponen en tela de juicio a las reformas im­

pulsadas en ese sentido por sus órganos de participación. El 

cuerpo, la sexualidad, la interiorización de deberes son pun­

tos de análisis que trascienden la lucha emancipativa, misma 

que pudiera no darse 'º re9-ucirse en el caso de un triunfo re­

volucionario que extendiera las leyes vigentes en los Poderes 

Populares a todo el territorio nacional. 
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Estas ee.1vadoreñ.a.s, qu.e jamás habían participado en un IIl2. 

vimiento reivindicativo femenino antes de la guerra y no cono­

cen la historia del feminismo, sus logros y sus derrotas, de 

:f'o=a. "natu.ra1" intuyeron el peiigro de aceptar reformas que 

venían de las instituciones y dándose cuenta que partidos y 

sindicatos se consideran "buenos" o "abiertos" por luchar en 

poa de la paridad salaria.J... o por consentir la participación il.E 

m.ada de las mujeres. Actitudes paternaliataa gue las sa.lvadore 

í5.ae organizadas empiezan a considerar no sólo insuficientes si 

no daffinas por no haber sido conouistadas por ellas mismas. 

La.a militan.tea de AMES, a.1. reivindicar una. autonomía de 

ese l!'MLN que reconocen como vanguardia política y m:i.litar, plEl,'9; 

tean la necesidad de una educación "de mujer a mujer••, tanto pa 

ra la guerra como para la. vida cotidiana. Las dirigentes más 

destaca.da.e y las mujeres que con mayor capacidad se acercan a 

u.na crítica de tipo feminista en su trabajo y en sus organismos, 

o son solteras y viudas o han enfrentado la relación de pareja 

ha.ata llegar a u.na separación -hecho que considero reiacionado 

con la posibilidad de organizar su tiempo en la repartición de 

loe quehaceres cotidianos sin someterla a una revisión por pa:r­

te del hombre; en otras pa:labras, sin vivir esa parte de la o­

presión que consiste en la imposibilidad de tomar decisiones i!! 
d~viduaies con independencia-. Estas mujeres, por motivos que 

van de su participación política a. 1a ruptura de hecho con es­

quemas tradicionales en lo referente a lo que "debe ser" la v.:!:_ 

da de una mujer, han experimentado 1os mayores cambios en las 

pautas de conducta, minimizando los con.flictos que éstos pudie­

ran provocarles gracias al acerca.miento entre ellas. 
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En 'EJ.. Sa.:t.vador como en otros países, 1a incorporadi6n de 

1as mujeres a 1a vida Po1ítica adguiri6, pues, ímp1icaciones 

gue trascienden 1a 16gica interna de 1as organizaciones gue z. 
11as integren. Al.. sa.:t.ir de 1a adscripci6n a los ro1es hogare­

ños ya no s61o para poder mantener económica y afectivamente 

aJ.. núc1eo fami1iar que las oprime, sino para participar como 

agentes socia.:t.es activas, se percatan de la discriminaci6n que 

su:f'ren en su re1ación con la división aexuaJ.. del trabajo y con 

el poder, siendo éste ú.l.timo un concepto masculino que 1as mu­

jeres enfrentan s61o desde una perspectiva ajena. Una nueva ~ 

1itancia se 1es presenta y 1a encaran como lucha por la paz e 

instancias de democratizaci6n activa en 1a sociedad globa1 y 

1as relaciones de parentezco, en 1a actividad po1ítica y en 1a 

fami1ia. Una mi1itancia por e1 derecho a 1a vida y no 1a vida 

por 1a militancia. 

Este deaa.rro11o de una adquisici6n política marca e1 des­

pertar de una conciencia propia, a su vez re1acionada con un 

cambio global en 1a concepción de educación y cotidianidad. 

El uso de1 testimonio como fuente de información histór~ 

ca me permiti6 rescatar cómo, a partir de la práctica po1íti­

ca y su in.evitable ruptura con 1a vida anterior, las sa.:t.vador~ 

fi.a.s expresan un cierto nivel de autoconciencia que deviene, en 

primera instancia, de su re1aci6n con el otro. A pesar de1 en­

ee1sa.::niento de la relaci6n de pareja como re1aci6n de in.tero~ 

bio de ta.reas y repartición de responsabi1idades sociaJ..es (en­

sa1samiento que es más ideo16gico que reaJ.., ya que el 60% de 

1as sa1vadoreñas vive sola o cargando con el peso de un núcleo 

familiar que no se basa en la relación mujer-hombre-hijos), 
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1a re1aci6n con 1a sociedad y 1a soJ..idaridad entre gra.pos con 

.probJ..em.a.s simiJ..ares {madres de desaparecidos, pobJ..adoras de ~ 

gurios, prostitutas, refugia.das, campesinas) han permitido a 

a1gu.nas ea1vadoreñas individualizar 1a conciencia de 1o femen..!_ 

no que presupone una con.strucci6n de identidad a.l.ternativa. 

Aunque sean pocas, eJ..1as son 1ae semi11as de1 futuro. 

Fina1men.te, me toca recordar que J..os cambios aquí anaJ..iz~ 

dos son menos notab1es de io que aparentan ser, dado que 1a 

historiografía mascuJ..in.a no se había percatado de su surgimiel! 

to y desarro11o. 

Las 1uchas po1íticas de J..as saJ..vadoreña.s, su participaci6n. 

en 1os acontecimientos hist6ricos deJ.. país, sus cuestiona.mien­

tes, no se habían con.signado en ninguna historia escrita porque 

s6J..o ahora surge una historiografía feminista que pone fin a 

J..a faJ..ta de soJ..idaridad y escarnio que, único entre J..oa movi­

mientos emancipatorios, el Feminismo ha sufrido y s~re. 
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